
        
            
                
            
        










 




 




 




 




 

Para Anita.

 

Por todo lo que pudo ser.

 




Prólogo

La chica estaba en su cama sentada, esperando que él viniera a visitarla. Durante su estancia en el hospital lo había hecho y ella creía que entre ellos dos existía algo, un vínculo especial. Incluso llegó a creer que estaba enamorada.

Pasaron las horas y no llegaba, así que a ella le dio un mal presentimiento, pensó que le había pasado algo. Estaba muy preocupada, tanto que las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas.

Ya se había rendido, cuando alguien llamó a su puerta. Ella se ilusionó porque pensaba que era él quien se encontraba detrás de ésta, pero cuando se abrió lo suficiente para ver quien ocupaba el marco, se dio cuenta de que solo era su hermano. Por su expresión intuyó que sabía algo, puesto que era su mejor amigo probablemente sabría más que ella. Cuando le contó que se había ido y que era posible que no volviera en mucho tiempo, no se lo creyó, pero poco a poco fue haciéndose a la idea.

Por lo menos, no había ocurrido lo que ella más temía; no sabía lo que habría hecho si le hubiera pasado algo grave.

Cuando asimiló que no le volvería a ver, seguramente para siempre,
no pudo hacer más
que llamar a su mejor amiga y pedirle que fuera, solo para apoyarla en estos momentos y para estar con ella cuando más la necesitaba, como se habían prometido la una a la otra cuando eran pequeñas. «En los buenos y en los malos momentos», habían dicho al mismo tiempo, mientras cerraban su pacto con un apretón de meñiques.

Su amiga no tardó mucho en llegar y se quedó con ella hasta el siguiente día.

Cuando despertaron, ya se había hecho a la idea de que él no estaba e hizo lo que pensó que sería lo mejor: olvidarle por completo, llevándose con su recuerdo la esperanza de ser amada por alguien que de verdad la quisiera.

Lo que la chica no sabía era que eso le iba a afectar tanto en el futuro.

 




Capítulo 1 - Carpe Diem

Nunca pensé que la vida se pondría en mi contra, que después de todo, tomaría lo que me importa y lo destrozaría poco a poco; pero aquí estoy, en el sitio que más odio del mundo. De pequeña había pasado mucho tiempo encerrada en él.

Nací con una enfermedad en el corazón y muchas veces me quedaba en observación, por si me pasaba algo. Al cumplir los dieciséis años me operaron de urgencia, ya que mi corazón estaba fallando, por eso cuando a mi madre le diagnosticaron cáncer lo pasamos muy mal todos. Durante el tratamiento, mi padre no dormía, siempre estaba con ella en el hospital. Mientras tanto, mi hermano mayor, Jamie, para mí J, se ocupaba de mí. Él es abogado, uno de los mejores, antes de acabar la carrera ya estaba trabajando y ahora trabaja en el mejor despacho de abogados de España, que casualmente, está en Madrid. Por aquel entonces había pasado poco tiempo desde mi operación, pero el mundo parecía haberse propuesto fastidiarnos más de lo que ya lo estábamos.

Ahora que ya han pasado casi dos años y con el cáncer de mi madre bajo control, o eso pensábamos, se suponía que todo debía empezar a irnos mejor. Sin embargo, hace dos noches se empezó a encontrar muy mal; le dolía la cabeza y no podía casi hablar. La trajimos corriendo al hospital donde, de nuevo, vieron un tumor en el pulmón. Cuando comenzó con su malestar, estábamos haciendo la maleta para la universidad, a pesar de que quedaran todavía un par de semanas, pero las dos estábamos muy emocionadas.

Voy a estudiar Periodismo y Comunicación en Columbia. Sí, ya lo sé, yo tampoco me lo podía creer cuando me dieron la noticia, aunque, sinceramente, en este mismo momento estoy pensando en rechazar la plaza y quedarme en Madrid para estar a su lado.

—Lena —dice mi madre, sacándome de mis pensamientos—. Cariño, llevas una hora mirando a la nada. ¿En qué piensas?

—Lo siento, mamá —contesto, acercando la silla a la cama del hospital—. Creía que estabas dormida.

—Lo estaba, pero llevo un rato despierta —dice riendo. Me encanta ese sonido, me hace sentir en casa, así que me acabo riendo con ella—. Te estaba observando, Lena, quiero que te quites esas gafas, no me hace nada de gracia que las lleves, no tienes que fingir delante de mí.

Sigo llevando mis gafas, pero ya no tienen graduación, pasaron los años y mi vista fue mejorando. Gracias a Dios, algo lo hizo.

—Sabes que no finjo, mamá —mentí—. Solo me las pongo porque estoy acostumbrada a ellas.

«¿Cómo puedo ser tan mentirosa?», pienso, sintiéndome mal con ello.

—¿En qué pensabas, cariño?

Me lo pienso un poco antes de contestar.

—En rechazar la plaza en Columbia y quedarme aquí.

—Hija —dice frunciendo el ceño—. Has vivido una vida en la que teníamos que vigilarte siempre, pero tú nunca dejaste de decir que de mayor harías lo que quisieras y nadie te lo impediría. ¿Por qué ibas a hacer eso, teniendo la maravillosa oportunidad de estudiar en una las de las mejores universidades del mundo, la universidad de tus sueños? —Habla con ternura, con esos ojos con los que no puedo ni pensar con claridad.

—Mamá, ya sabes porqué —contesto, apartando la mirada—. No quiero estar tan lejos de ti, son muchas horas, demasiadas —murmuro lo último.

—Lena, eso no es una excusa. Tienes que pensar en tu futuro y muy, muy a mi pesar yo no formaré parte de él.

—No digas eso —replico, con los ojos empañados de lágrimas que llevaban mucho tiempo queriendo salir.

Justo a tiempo entra la enfermera para hacerle un chequeo.

—Hola, Cristina —dice, acercándose—. Vengo a hacerte una revisión.

Le mira la temperatura, le saca unas muestras, chequea los tubos y observa con atención las bolsitas de líquido que cuelgan al lado de su cama.

Cuando termina, pone mala cara.

—¿Qué pasa? —Me preocupo, esto no tiene buena pinta.

—Elena, ¿verdad? —Nadie me llama por mi nombre completo, pero asiento—. No te voy a mentir. —Se toca la sien y me mira muy seria—. Está a cuarenta grados de fiebre y tiene las pulsaciones muy bajas, deberíais llamar a tu padre y a tu hermano. Yo avisaré al doctor para que le haga un chequeo más a fondo.

—Está bien —contesto, un poco aturdida por la información.

La enfermera se da la vuelta y se va hacia los ascensores.

Miro a mi madre y veo que está tranquila, contrariamente yo me he puesto nerviosa en dos segundos.

Mi mirada, sin embargo, se queda en su expresión calmada, pensando que en realidad, por dentro, lo está pasando mal y que finge solo para que no me preocupe.

—Todo irá bien —dice, al fin.

Me dispongo a llamar a papá sin siquiera dar respuesta a mi madre.

Me lo coge al tercer tono.

—Hola, cariño. —Nada más escuchar su voz me pongo a llorar—. ¿Lena, qué pasa?

—Papá... el-el doctor viene a ver a mamá. —Paro porque no me salen las palabras—. Dicen que no está bien, me han dicho que os llame. —Se hace un silencio largo, pero de repente se escuchan lágrimas al otro lado.

El siguiente que habla no es mi padre.

—Peque —me saluda J, muy preocupado; desde que era pequeña, él siempre me ha protegido en todo y eso me encanta, sin embargo, hay veces que es demasiado protector y no me deja decidir por mí misma—. ¿Qué pasa?

—J, es mamá. —Le cuento lo mismo que le he dicho a papá.

—Tranquila, Lena, vamos corriendo para allá. Ya estamos en el coche.

—Venid rápido, por favor —digo, desesperada.

—Tú no te muevas. Quédate a su lado hasta que lleguemos.

La espera se hace eterna; yo aquí sentada, viendo a mamá dormir, pensando que tal vez este es el último momento con ella. No hago más que comerme la cabeza, contando los minutos para que lleguen.

Finalmente aparecen por la puerta. J viene directamente hacia mí y, cómo no, me derrumbo y me pongo a llorar.

—Lena —dice, sujetándome la barbilla para que le mire—. Tienes que tranquilizarte, se va a poner bien, Peque.

—No sé, J —respondo, intentando contener las lágrimas—. Cuando la enfermera vino y le hizo el chequeo puso muy mala cara, dijo que tenía mucha fiebre y las pulsaciones muy bajas y que iba a llamar al doctor.

—Peque, mírame y respira, no dejes que esto consiga que tú también te pongas mal, no lo soportaría. No va a pasar nada, cielo, te lo prometo.

—No me puedes prometer algo que no sabes si llegará a cumplirse —digo, angustiada.

—Tienes razón, no puedo, Lena. —Se pone muy serio—. Pero sí puedo prometer que si pasa algo, no te vas a quedar sola.

Me derrumbo otra vez y lo abrazo con más fuerza.

Me doy cuenta de que durante nuestra conversación, el médico ha llegado y está hablando con papá y mamá al borde de la cama.

Cuando se marcha, veo que mi padre tiene lágrimas en la cara y está observando a mi madre.

Pasado un rato, ella nos pide a todos que la escuchemos.

—Chicos, os quiero muchísimo —empieza a decir, sin casi fuerza, ni voz—. No os podéis imaginar todo lo que aprecio que no me dejéis sola ni un momento.

—No podría ser de otra manera, mamá, te queremos —la interrumpe J.

—Ya lo sé, ya lo sé —prosigue mamá—, por eso quería deciros que el médico no se ha mostrado muy positivo con los resultados. —Comienzo a llorar otra vez, me voy a quedar seca—. No podemos seguir fingiendo, no podéis dejar vuestras vidas por mí.

Mi hermano está demasiado serio.

—Jamie, mi Jamie —dice, cogiéndole del mentón—. Vive, disfruta, acabas de salir al mundo real. Se te da bien lo que haces, eres el mejor, pero nunca olvides las razones por las que tomaste esa decisión. Marcos, mi amor. —Coge de la mano a mi padre—. No te digo que me olvides, hemos pasado demasiadas cosas juntos. Te quiero más que a nadie en el mundo y lo haré incluso después de mi último aliento, pero no dejes de vivir experiencias por mi ausencia. Conoce a alguien, no te prives de encontrar a otra persona que te haga tan feliz como lo hemos sido juntos, no mereces menos. —Sonríe débilmente—. Lena, mi pequeña princesa. —Me mira y me tiemblan las piernas, no sabía que se podía llorar tanto—. Ve a la universidad, estudia, échate un novio —se ríe—, vive sin pensar en lo que pueda pasar, la vida te ha jugado malas pasadas pero no te puedes rendir. Lena, carpe diem; vive el momento, tú puedes con todo, eres la persona más valiente que conozco.

Respira hondo y se dirige entonces a todos:

—Os quiero muchísimo, siempre estaré ahí arriba observándoos. Os voy a proteger, a cuidar y a ayudar en todo a los tres. Este es otro obstáculo más en vuestras vidas y, como siempre, lo saltaréis y os recuperaréis. Nunca me iré del todo, siempre estaré aquí. —Se toca el corazón.

Yo no puedo ni hablar, ni parar de llorar. Papá la está abrazando y J me abraza a mí.

Nos quedamos lo que resta de tarde con ella, recordando momentos de cuando éramos pequeños y solo nos vamos cuando se empieza a hacer tarde. Oigo como papá le dice a J que me lleve a casa para que descanse, ya que hoy ha sido un día duro, y que él se queda con mamá esta noche.

 

Cuando llegamos me voy a mi habitación, me quito las gafas y me tiro en la cama.

No puedo hacer nada más que pensar hasta que J llama a la puerta.

—Peque —dice, al otro lado—. Voy a pedir algo para cenar. ¿Qué te apetece?

—Nada —contesto, con la voz ronca.

—Lena —insiste, entrando y poniendo una mueca cuando me coloco las gafas—. Tienes que comer, no puedes estar así. Voy a pedir pizza, vas a bajar y vamos a ver una película juntos.

—Pues no preguntes, si no tengo opción.

—No quería hacerlo por las malas —dice, antes de largarse.

Pasa un rato hasta que me llama desde abajo.

Voy para allá porque sé que no me queda ningún remedio. Cuando entro en la cocina lo veo pagando al repartidor y después acercándose a la mesa para cortar la pizza. Cuando me ve entrar se dirige a mí.

—La pizza es carbonara, como siempre. Tú eliges la película, algo que no sean ñoñerías de esas que ves tú, pon algo que no haga que quiera quitarme la vida —dice riendo.

—Muy gracioso. —Le doy en el brazo—. Es tu problema el haberme dejado el poder del mando. Vamos a ver After, si no te gusta te fastidias.

—Imbécil. —Se ríe y yo no aguanto más y acabo copiándolo.

 




Capítulo 2 - «et en plus je le parle perfaitement, imbécil»

Empezamos a ver la película. No sé porqué me gusta tanto; lo que tienen Tessa y Hardin es una relación tóxica y nada más, pero vivo con la ilusión de encontrar a alguien que me haga feliz, a alguien con quien no tenga que hablar para saber lo que le pasa y que sienta lo mismo conmigo. Sé que eso en realidad no puede existir, lo he vivido en primera persona, pero lo que quiero es vivir sin pensar en el mañana.

Cuando ya estamos por la mitad de la película, llaman a la puerta. No sé quién puede ser a estas horas. J va a abrir mientras yo sigo tirada en el sofá, comiendo pizza. De repente, oigo una voz muy aguda y reconocible y voy corriendo a la puerta. Es Jimena, mi mejor amiga, o una de ellas porque también están Laia y Ariadna. Conozco a Jime desde la guardería. Ella mide más o menos lo mismo que yo, poco más del metro sesenta, tiene el pelo largo, pelirrojo oscuro y unos ojos preciosos, casi negros. Además, tiene la cabeza más loca que he conocido nunca.

—¡Lena! —exclama, entusiasmada—. ¡Cuánto te he echado de menos! —Suspira—.  Tenemos que hablar, no me quedo mucho tiempo, pero vamos, rápido, corre, allé, allé[1].

—Veo que la loca viene con el francés aprendido —dice J, burlándose como siempre.

Ha estado de viaje en Francia y antes de volver fue a Nueva York a ver a su familia y a terminar de planear todo antes de que vayamos nosotras para quedarnos.

—Et en plus je le parle parfaitement, imbécil. —Como no, Jime siempre dice la última palabra, sea en el idioma que sea—. Que como ya sé que no tienes ni idea, significa: «Y además lo hablo perfectamente». Lo de imbécil espero que lo hayas entendido.

Viendo la cara de J, no puedo contener la risa y casi me caigo al suelo en un ataque del que no puedo escapar. Esto es lo que necesitaba, hacía días que no me reía como Dios manda.

—¿Qué pasa, Peque? —dice, sonriendo—. ¿Ahora te ríes de tu propio hermano? —Finge un puchero de manera exagerada—. Me clavas una estaca en el corazón.

¡Dios! Que exagerado es. Me hace negar con la cabeza y poner los ojos en blanco.

—No seas quejica —contesto.

Jimena me coge de la mano y se dirige hacia mi habitación.

—¡Te espero para ver la peli! —grita J.

Cerramos la puerta con cerrojo y Jime se sienta como siempre en el sofá que tengo delante del mirador; es el sitio de las conversaciones serias para nosotras. Respiro y voy a su lado. Doblo mis rodillas y espero, pero no dice nada así que intervengo.

—¿Qué tal por New York? —pregunto.

—Pues como siempre, tengo una sorpresa para ti allí —cuenta emocionada.

—¡Ay, Dios! Jime, espero que no te hayas pasado, conociéndote puedes haber obligado a Chris Pratt a venir al aeropuerto a recogernos. —Me mira con cara de póker y yo me imagino lo peor, ya que su familia tiene poder suficiente para hacer eso—. No, por favor, dime que no lo has hecho. —Lo niega, pero su expresión dice lo contrario—. Jime, no me lo puedo creer. ¿Cómo se te ha ocurrido? No puedes ir obligando a la gente a que te recoja en un aeropuerto. ¡Por Dios! —Se empieza a reír, cómo no, si es que siempre pico, esta tía me desquicia. ¡¿Cómo es posible que mienta tan bien?! Ya ni me extraña, hasta me lo está empezando a pegar.

 

—Tendría que haber sacado una foto de tu cara. ¡Cómo te has quedado! —grita sin parar de reír. Al final, me acabo contagiando yo.

—Después de lo que pasó con Mario Casas en el hospital, no te tienes que extrañar al verme así de agobiada por estas cosas. —Nos reímos las dos—. Jo, muchas gracias, Jime.

—¿Por qué?

—Porque siempre me haces reír cuando lo único que me apetece es llorar —susurro pasando de la risa a la tristeza.

—No digas eso, Lena, sabes que siempre me tendrás aquí para lo que quieras, somos amigas, casi hermanas. —Me abraza y me da un beso en la cabeza—. Ahora que ya nos hemos despejado un poco, vamos a hablar. ¿Qué tal te encuentras?

—Voy tirando. Esta mañana estaba que no podía levantarme, pero después mamá nos ha dicho algunas cosas y me siento mejor, no la quiero decepcionar.

—Y no lo harás, si haces lo que te gusta de verdad y, por eso, nos vamos a Nueva York dentro de dos semanas. Después de tu operación, lo único que nos queda es vivir hasta que la gente no nos aguante y mucho más. —Pongo un gesto de desgana porque sabe que no me gusta recordar la operación, pero como tengo una cicatriz enorme que me lo recuerda todos los días, ¿qué más dará su comentario?—. Me apetece mucho, pero si le pasa algo mientras yo no estoy no me lo perdonaría. No la quiero dejar sola.

—Y no la dejas sola. Están tu padre y el pesado de tu hermano. Si pasa algo te llamarán.

—Lo sé —digo. A fin de cuentas, es lo que ella quería, que disfrutara de la vida todo lo que pudiese.

—Bueno, cielo, me voy que he venido del aeropuerto directamente y mis padres me estarán esperando.

La acompaño hasta la puerta y allí se despide:

—Te quiero. Cualquier cosa: ring, ring —dice, poniendo sus dedos como si fuese un teléfono.

—Si, yo también te quiero —contesto y le doy un beso.

—Y tú, pringado. —Se dirige esta vez a mi hermano—. Ya volveré a dar la lata, JJ.

—Adiós a ti también, Jimena. Y gracias por interrumpir nuestras tardes de hermanos —le suelta irónicamente.

Creo que también está molesto por el apodo por el que lo ha llamado Jime; ella lo sabe perfectamente, pero le sigue llamando así.

Cuando ya se ha ido, volvemos al salón para continuar la película, pero a los cinco minutos nos interrumpen de nuevo; alguien llama a J que se levanta y se aparta para contestar. Hecho que, por supuesto, me intriga porque ya no son horas para llamaditas.

Me rio en mi cabeza, pensando en quién soy yo para decir eso, si Jime se acababa de ir de casa.

Cuando vuelve, su cara está seria y no puedo quedarme callada

—¿Quién era?

—Leo. —«Dios». Creo que me quedo pálida.

Ese nombre... ¿Cómo tan pocas letras pueden causar en mí tal terremoto? Leo es el mejor amigo de J desde que tenían poco más de diez años y yo era una renacuaja que acababa de cumplir los seis. Si J me cuidaba cuando mamá y papá se iban de viaje, él siempre estaba ahí, haciéndonos compañía. Siempre que J venía de visita cuando estaba en el hospital, lo traía con él y cuando se iba a comer con nuestros padres, él se quedaba hablando conmigo. Hablábamos de cosas diferentes y me sentía bien porque él era el único que no me protegía. Se preocupaba, pero no me exigía nada. Supongo que por eso me enamoré de él, a pesar de que, con el paso del tiempo, me diera cuenta de que no podía hacer nada con aquello por dos razones: la primera porque él me veía solo como a una hermana pequeña y la segunda porque cuando ya salí del hospital descubrí cómo pasaba la mayoría de las noches de cama en cama. Tampoco había mucho por lo que sorprenderse; Leo era el típico tío salido de una película romántica: moreno, ojos oscuros, uno noventa de altura y unos músculos que daban a entender que pasaba bastantes horas en el gimnasio. Aunque tampoco es que me fijara mucho... ¿A quién quiero engañar? Pues claro que me fijaba, era imposible no hacerlo, pero ahora ya no; oficialmente he pasado página. Poco después de salir del hospital él se marchó sin decir nada, así que yo lo saqué de mi vida por completo. O eso pensaba.

—¿Pasa algo? —pregunta mi hermano, sacándome de mis pensamientos.

—No, nada.

Me quito las gafas porque estoy cansada, y porque si me duermo no me gusta hacerlo con ellas puestas, y seguimos viendo la película hasta que me rindo al cansancio.

 




Capítulo 3 – La vida

Me despierto y maldigo. Me encanta dormir y debido a que anoche lo hice en el sofá, la luz, lo único que consigue despertarme, entra en salón quitándome bastantes horas de sueño.

Miro el reloj del móvil y no me lo puedo creer. ¡Las ocho y media! Esto no puede estar ocurriendo; antes de las diez no soy persona, no soy yo misma. Intento levantarme, pero la pierna de J está encima de mí. No sé cómo no me he dado cuenta antes.

—J —digo, no muy alto y tocándole la pierna. No funciona—. J, despierta —repito. Todavía nada. Le digo lo mismo dos o tres veces hasta que me pongo de los nervios y acabo gritando—: ¡Jamie Jiménez Castillo! ¡DESPIERTA DE UNA MALDITA VEZ!

—Mrsf —gruñe.

—Que-te-des-pier-tes, idiota.

—Pero, ¿qué pasa, Lena? —dice, medio dormido. Cuando se da cuenta de que me está aplastando, se levanta—.  ¡Ah! Lo siento, Peque.

—Mira que eres pesado, es que no había manera de despertarte.

—Le dijo la sartén al cazo —se queja bajito. Aunque lo suficientemente alto para que lo oiga.

—¿¡De qué vas!? —Le tiro un cojín y se empieza a reír—. Ay, no te soporto. —Suspiro.

—¡Cómo eres, hermanita! No hay quien te aguante por las mañanas —suelta, mientras se levanta.

A medio camino de la cocina lo llaman y el sonido del teléfono me provoca un sobresalto.

Nada más cogerlo, su cara cambia tanto que sé que algo va mal; tiene una expresión de preocupación y tristeza que no sé cómo aguanta sin derramar ninguna lágrima.

—¿Có-cómo? —pregunta—. Vamos para allá, no tardamos. —Cuelga y lo miro en busca de respuestas.

—¿Qué pasa?  —Sin saberlo, estoy aguantando la respiración.

—Es mamá.

Sin más palabras, empieza a recoger las cosas que necesita. O que necesitamos, ya que después de lo que me ha dicho no me puedo mover.

—Peque, tenemos que ir corriendo, ¿vale? Ve montándote en el coche, por favor. —Voy hacia la entrada y cojo mi chaqueta vaquera en piloto automático, aunque estemos a finales de verano y todavía haga calor, en el hospital refresca.

Cuando ya estoy en el coche, J se mete a toda prisa y arranca.

No hablamos en todo el camino, la tensión parece haber cobrado vida, nunca he visto a J tan callado. Me da tiempo para pensar en ayer, en cuando vino Jime; me hizo entrar en razón, aunque le pase algo a mamá, yo tendré que seguir mi vida y cumplir mi sueño.

Cuando llegamos al hospital vamos corriendo hacia donde papá le ha dicho a J y lo vemos sentado en una de las sillas con la cabeza apoyada en los brazos. No aguanto más y me echo a llorar. J me abraza.

—Tranquila, Peque, todo va a ir bien, no va a pasar nada. —No sirve de nada, no puedo parar—.  Shhh. —Me intenta tranquilizar.

—J, yo no sé qué haría, no puedo pensar.

—Lena, no va a pasar nada, pero si pasa sabes que yo siempre estaré a tu lado. Siempre me tendrás a mí.

—Te quiero, hermano.

—Y yo a ti, pequeñaja.

Vamos hacia papá donde nos sentamos uno a cada lado y lo abrazamos con fuerza. No nos atrevemos a preguntar qué es lo que ha pasado.

Esperamos callados dos horas, pero son de esas horas que parecen eternas, hasta que vemos aparecer al médico por la esquina.

—¿Familiares de Cristina Castillo? —pregunta en tono serio.

Papá se levanta.

—Sí. ¿Está mejor?

El doctor le hace un gesto para que se aparte de nosotros.

—La verdad es que su mujer está en estado crítico. —Creo que dice. No le oigo claramente, su voz es tan solo un susurro. Están demasiado lejos.

Decido acercarme un poco y entonces lo oigo, alto y claro:

—La señorita Castillo sufrió un paro en el corazón y me temo que no va a ser el único. El cáncer no le va a dar mucho más tiempo. Ahora mismo está en su cuarto despierta, yo aprovecharía para despedirme. —El médico se va dejando a papá solo y a mí con el corazón roto.

Por sus mejillas caen unas lágrimas silenciosas que me impulsan a correr hacia él y abrazarlo lo más fuerte posible queriendo hacerle entender que no está solo, que nos tiene a nosotros.

—No le dan mucho tiempo —comunica con la voz ronca—. El médico dice que deberíamos decir a-adiós. —No tiene fuerzas para continuar.

—Tranquilo, papá —susurro, acariciándole la espalda—. Puede que mamá no esté presente, pero siempre estará con nosotros. Además, todavía no ha pasado nada. No vamos a adelantarnos a lo que aún no ha ocurrido, ¿no? Deberíamos ir con ella.

Me siguen hacia la habitación sin decir palabra, creo que los he dejado boquiabiertos con lo que he soltado, ni siquiera yo me lo esperaba. Suelo ser de ese tipo de personas que se quedan calladas cuando no están en sus mejores momentos, pero esto es nuevo para mí.

Cuando entramos en la habitación de mamá, la encontramos mirando hacia la ventana. En cuanto se da cuenta de que estamos aquí, nos pide que nos acerquemos.

—Chicos, me voy, pero nunca os dejaré solos, recordadlo —dice cariñosamente—. Por favor, prometedme que no dejaréis de cumplir vuestros sueños, tenéis que vivir y seguir vuestro camino, yo siempre os cuidaré, protegeré y querré.

—Te quiero, mamá —digo. J dice exactamente lo mismo.

—Yo también os quiero chicos, siempre os tendré en mi corazón. Por y para siempre.

Pasamos un rato más con ella: jugamos a juegos de mesa, alguna partida a las cartas, recordamos buenos momentos y después de ver como cena, dejamos que descanse en el silencio de la habitación. De repente, por el cambio de su respiración, sé que está dormida y algo me cuenta, no sé el qué, que no se va a despertar jamás. 

La vida. Esto mismo era la enseñanza de la vida. A todo el mundo le llega su momento pronto o tarde. Nada dura para siempre pero hay que seguir con nuestras vidas y continuar con nuestros sueños. Solo cuando nos damos cuenta de que nuestro tiempo no es ilimitado y entendemos que la muerte puede llamar a nuestra puerta en cualquier momento, en ese mismo instante, es cuando empezamos a vivir cada día al máximo, siempre como si fuera el último.

En ese mismo segundo, cuando estás ahí, viendo como lo que más quieres va desapareciendo, al principio te niegas a verlo, te niegas a ver la realidad. Poco a poco te vas recomponiendo, aunque nunca volverá a ser lo mismo. Y al final, acabas aceptando. O por lo menos, eso espero.

Mi madre no era solo eso para mí, era una amiga, una persona a la que podía confiar mis secretos y miedos. Ella siempre me apoyó en todas mis decisiones y nunca me echó en cara que me equivocara. Siempre me imaginé cómo sería si me casaba; ella estaría allí, a mi lado, disfrutando conmigo de mi mejor día. O si tenía hijos; lo bien que sería abuela. No sé cómo va a ser mi vida sin ella, no tengo fuerzas para continuar, pero su última voluntad es que cumpla mis sueños y vaya a la universidad, así que eso es lo que haré. Ayer me dijo que viviera el momento, hoy es lo que voy a hacer. Voy a vivir mi vida como siempre he querido, pero en este mismo instante voy a llorar la pérdida de la persona a la que más quería del mundo.

 




Capítulo 4 - Solo estoy preocupada de que salgamos de este chisme de una pieza

Una semana y media después

 

El funeral fue muy bonito, dentro de lo que cabe. Dos días después de su muerte, todos nos reunimos para hacer memoria de los momentos felices que vivimos junto a ella. Los familiares vinieron, muchos, ya que mamá tenía siete tíos, más sus hijos, más los hijos de éstos. Mi tío Jesús, hermano de mamá, también estuvo allí; la pérdida le afectó mucho, ya que era su única hermana. Jime también vino para ayudarme en ese momento tan difícil. Ari y Laia no pudieron venir, pero sé que habrían estado allí si la universidad se lo hubiera permitido. No paré de llorar en ningún momento y cuando acabó el día, mis ojos estaban secos y me escocían.

Ahora, después de casi dos semanas, estoy en casa, viendo una peli con J, esta vez la que él ha elegido. Pero no me estoy enterando de nada, así que me quito las gafas y cierro los ojos del aburrimiento que tengo.

De repente noto algo en la oreja, abro los ojos y me doy cuenta de que el pesado de mi hermano me está soplando en el oído.

—¡Vete a la mierda! —grito a la vez que me pongo de pie.

—Yo también te quiero —dice con un tono burlón.

Subo las escaleras corriendo y entro a mi cuarto.

Termino de hacer las maletas, ya solo quedan dos días para ir a la universidad y estoy de los nervios. Dentro de poco voy a empezar mi vida, voy a seguir mis sueños, que es lo que hubiese querido mamá. La echo de menos, ella me iba a ayudar con el temor de esta nueva etapa, pero como dice Stephen King: «El momento que da más miedo es siempre justo antes de empezar». Así que, cabeza alta y pasaporte en mano, voy a acabar con ese momento para dar por empezada mi aventura.

 

El día siguiente, al llegar al aeropuerto, Jimena ya está esperando. Llegamos un poco tarde porque, como siempre, J se retrasa y a mí me toca esperar. Mi padre y él me acompañan hasta donde está Jime y nos saludamos dando saltitos de emoción.

Cuando ya estamos a punto de facturar las maletas, papá entra en plan protector.

—Bueno, cariño, llevas todo lo que necesitas, ¿verdad? —pregunta, con notas de preocupación en la voz—. El móvil, el cargador, el portátil, el neceser…

—Que sí, papá —digo desesperada—. Y también las tenía la primera, la segunda y la tercera vez que me lo preguntaste. ¿Te quieres tranquilizar?

—Llevas las pastillas, ¿no? —Asiento.

Desde la operación me tengo que tomar una pastilla todos los días

—Llama cada día, por favor. —Lo miro molesta—. Vale, vale. Pues llama por lo menos una vez por semana.

—Te quiero, papá. Te prometo que llamaré.

—Peque —dice J, intentando llamar mi atención—. Te voy a echar mucho de menos —continúa, poniendo morritos—. Prométeme que tendrás cuidado. —Asiento—. Te tenía que decir algo, pero se me ha olvidado… Bueno, te quiero y espero que lo pases genial.

—Yo también te quiero, J y te voy a echar de menos. Si recuerdas esa cosa que me tenías que decir, llámame, por muy estúpida que sea.

—Venga, hombre —interrumpe Jime—. No os pongáis así. Cualquiera diría que nos vamos a la guerra.

—Vale, vale —dice, levantando las manos—. Nos vamos. Te llamo con cualquier cosa. Pásatelo genial, Peque. Y no te olvides de nosotros.

—Nunca. —Me despido de ellos con un beso.

Después de facturar las maletas, nos vamos dentro para pasar por la aduana cuanto antes. Cuando nos piden los billetes, Jime da los dos, pero cuando nos los devuelven veo algo raro en ellos

—¿Qué significa First class, Jime? —pregunto extrañada.

—Primera clase, Lena —comunica, tocándose la cabeza—. Si no sabes ni eso, ¿cómo vas a entender las clases?

—Ja-ja, Jimena —digo, fingiendo una risa—. Sabes a lo que me refiero.

—Ahh, eso. —Sobreactúa—. Pues un regalito.

—Jime—empiezo—, te has pasado, es carísimo.

—Pues entonces no te digo nada de lo demás —contesta en tono bajito.

—¿Perdona?

—Nada, nada… —Disimula fatal.

—Eres increíble —me quejo.

—Lo sé —añade orgullosa.

—Sabes que no era un cumplido, ¿verdad?

—Eso dices tú, guapi.

Seguimos andando hasta llegar a la sala VIP, yo hubiese preferido un McDonald's, pero bueno, ya que tenemos los billetes vamos a aprovecharlos, ¿no?

Esperamos sentadas una hora porque nos han retrasado el vuelo. Picamos unas galletas saladas y unos frutos secos, junto con un Nestea para Jime y un agua para mí. Me tomaría un café, pero con la cafeína debo tener cuidado; solo me puedo beber dos al día y como he ido ya a por uno esta mañana, prefiero esperar a tomarlo cuando lleguemos a Nueva York.

Mientras tanto, planeamos lo que tenemos que hacer antes de que empiecen las clases:

—Entonces, hemos quedado en que hoy por la tarde y mañana por la mañana deshacemos maletas —dice, mirando fijamente al planning para después mirarme y reírse hasta más no poder—. Lena, ¿pero tú te crees que vas a poder deshacer esos maletoncios en un día como mucho? Tú estás mal. —Se calla antes de retroceder—. No, fatal de la cabeza.

—¡Qué dices! Yo no tardo ni media tarde en ordenar mis cosas. Además, no sé por qué narices dices que llevo tanta cosa —comento, haciéndome la tonta—. ¿Quieres apostar?

—¡Por favor, Lena! —exclama de repente—. A la azafata que estaba en la facturación del equipaje casi le da algo tan solo viendo el tamaño de las dos maletas. Después, casi nos manda a la mierda al ver que, aparte de esas dos barbaridades, también llevabas una maleta de mano y un bolso en el que te podría caber un perro de tamaño mediano —añade—. Además, apuesto cien pavos a que no terminas de ordenar todo ni en una semana.

—No exageres, anda.

—No sé cómo somos amigas, de verdad, a veces pienso que en realidad esto no es más que un sueño, o mi peor pesadilla —murmura.

—Venga ya, Jime, sabes que me quieres, y mucho, mucho.

—¿Qué dices? Que no te oigo. —Se burla, tapándose los oídos.

«Pasajeros con destino a Nueva York a las puertas de embarque. Recuerden que los de primera clase entran primero. Gracias», dice una voz robótica.

—¡Punto a favor de Jimena Stone Montero! —exclama, saltando del sillón—. Después me lo agradecerás, no sabes la cola que se monta. —Suspira—. Ahora vamos, que nos espera un vuelo de ocho horas, siete y media si el piloto se da prisa.

—Dejemos que vaya a su ritmo que prefiero llegar después antes que matarme.

—Lo que tú digas pero ahora tenemos que ir corriendo, a ver si tienes suerte y no te estampas con ninguna pared.

—Ja-ja —ironizo.

Llegamos a tiempo pero, cómo no, casi perdemos el avión porque no se nos ocurrió mirar la puerta de embarque. Un poco más despistadas y perdemos la cabeza.

Entramos en el avión y el azafato nos indica cuales son nuestros asientos. Nos acomodamos y yo, deprisa y corriendo, me abrocho el cinturón lo más fuerte posible; tengo pánico a las alturas y ya que estamos también estoy hasta las narices de que Jime se ría de mí.

—¡¿Quieres parar?! —me quejo ante sus risas—. Solo estoy preocupada por que salgamos de este chisme de una pieza.

—Lena, te quiero —dice, todavía riéndose—. Pero eres la persona más exagerada del mundo. ¡Tranquilízate un poco, hija!

—Cállate, que ya despegamos —me quejo, mientras me sujeto muy fuerte a los reposabrazos.

—Vale, vale. —Me mira y suelta un suspiro—. Si quieres, también rezamos —sugiere irónicamente.

—Chitón.

Despegamos y pasan unos minutos en los que creo que no voy a salir de ese avión con vida.

Sin embargo, una vez estamos arriba, saco el planning de la mochila y me relajo.

—Ok —digo, mirando a Jime—. Vamos a repasar esto un poco.

—Uy, pero ¿tú qué dices? —contesta, mientras se quita los zapatos—. Eso será cuando ya estemos llegando. Ahora coge el mandito este, túmbate, y pon una película chula. Descansa, que nos queda poco de eso.

Se tumba totalmente, pone una almohada en el cabecero, se tapa con una manta bastante grande para ser de un avión y se pone los cascos, lista para buscar una película. Cuando termina, me mira y hace un gesto, empujándome a copiarla. Realizo los mismos pasos que ha hecho, pero no me tumbo entera y en vez de ponerme una película, saco uno los libros que me he traído para matar el tiempo.

Cuando termino el libro después de tres horas y media, me asomo para ver a Jime, pero veo que está dormida y no la quiero molestar. Me quito mis gafas e intento dormir un poco, pero no paro de pensar en que ya voy a empezar una nueva vida llena de momentos felices, a la vez que con muchos obstáculos. He decidido que voy a utilizar esta experiencia para encontrarme a mí misma, dejar a un lado todo lo que tenga que ver con los chicos y esas cosas y aprovechar todo el tiempo posible con mis amigas, sin olvidarme, por supuesto, de sacar buenas notas.

Consigo quedarme dormida y tranquilizarme.

 

Cuando ya creo que me he echado una siesta de una hora noto luz, como si alguien me estuviera alumbrando y de repente abro los ojos y me encuentro a Jimena con la linterna de su móvil encendida.

—Pero, ¿tú qué haces? —me quejo. Aun así acabo riéndome—. ¿Cuántas veces te he dicho que no me despiertes cuando estoy durmiendo tranquilamente? Después estoy de muy mal humor.

—Ya se nota, y lo tenía que hacer para decirte que solo queda media hora de vuelo.

—¡Qué dices! Si me he quedado dormida cuando quedaban cinco horas de viaje. Solo habré dormido hora, hora y media.

—Eso te crees tú, chica. —Señala su pantalla del móvil—. Has dormido cuatro horas y media como una campeona. Pero ahora sí que toca revisar el planning. Ven —ordena.

Me pongo las gafas y hago lo que me dice.

—Vale —empiezo, mientras miro la hoja—. Hoy a la tarde y mañana hasta medio día organizamos el piso. —Me río porque va a ser bastante difícil; las dos somos un maldito desastre—. Después salimos a comer a alguna cafetería cerca de Central Park y así cuando terminemos podemos dar un paseo. Después entras tú.

—Sí, creo que hoy cenamos algo en casa, pedimos una pizza o algo así, igual que mañana. Vamos a estar con el jet lag y vamos a querer acostarnos pronto.

—Buena idea. —Asiento mostrando mi aprobación y riéndome al ver lo que pone en el papel—. Creo que ya teníamos eso en cuenta. Aquí dice: «A las siete en la cama los dos primeros días». Cosa que creo que por mucho que queramos no vamos a poder hacer.

—Ya verás, ya verás —advierte.

—Vale. El miércoles vamos al MoMA[2]. —Me mira suplicando que cambie eso—. No me mires así, vamos a ir. Tú ya has visitado la mayoría de los sitios aquí, el MoMA es lo que más me apetece; en él está La noche estrellada de Van Gogh, era el cuadro favorito de mamá, lo tengo que ver.

—Vale, vale. Prosigue. —Me hace un gesto con la mano para que continúe.

—Por la tarde vamos a casa para cambiarnos y volvemos a Central Park porque dice aquí que has reservado en Tavern on the Green.

—Exacto. Te va a encantar. Es mágico —cuenta entre suspiros.

—¡Por favor, Jime! —Me río y los de al lado nos miran raro.

—Vale. ¿El jueves y el viernes qué tenemos?

—Pues no hemos puesto mucho. Yo digo que podemos ir al Empire State y ya después nos vamos de compras de lo que necesitemos para el lunes.

—Me parece genial. El sábado tenemos plan con mi family y el domingo ya descansamos para estar geniales el día siguiente —dice alegremente.

—Perfecto. Pues ya lo tenemos todo.

Poco después, el azafato nos dice que pongamos rectos los asientos, ya que vamos a aterrizar. Hacemos lo que nos dice y poco a poco descendemos.

Cuando ya estamos tocando el suelo suena un golpe, pero no es nada.

«Señoras y señores, bienvenidos a Nueva York, son las doce y treinta y siete de la tarde y la temperatura afuera es de dieciocho grados centígrados. No se desabrochen los cinturones hasta que la señal lo indique. Espero que su estancia aquí sea agradable y gracias por confiar en nosotros para este vuelo», dice la voz del piloto a través de los altavoces.

—Pues ya estamos —dice, recogiendo sus cosas.

—A ver si tenemos suerte y nuestras maletas salen pronto.

—Seguro que sí. Para algo sirven los billetes de primera clase —añade, satisfecha con su decisión.

—Claro, claro.

Cuando se apagan las luces del cinturón, nos los desabrochamos y salimos pitando para coger las maletas e irnos.

No tarda en salir el equipaje, solo tenemos que esperar unos diez minutos, ya que cuando hemos llegado todavía no habían empezado a sacarlos.

Cuando nos dirigimos hacía la salida, recibo una llamada de J.

—J —contesto en forma de saludo—. Acabamos de llegar, ¿qué tal todo por ahí?

—Genial, Peque. Te llamaba porque me he acordado de lo que tenía que decirte. He estado llamándote antes, pero no me lo has cogido y he pensado que todavía estabas en el avión.

—Sí, es que nos retrasaron el vuelo casi una hora.

En ese momento estamos saliendo por las puertas en las que están todas las personas en masa, esperando a los compis de vuelo para recogerlos.

—Ah —dice, sin sorprenderse—. Bueno, a lo que iba, lo que te quería contar es… —Nada más verlo, se me cae el teléfono de las manos y dejo de oír la voz de mi hermano.

Está apoyado en un carrito, con el móvil en una mano y haciendo yo qué sé qué con la otra. Está aquí. Delante de mí. ¿Cómo es posible?

 




Capítulo 5 – te has pasado tres pueblos

—No me jodas —suelta Jime nada más verlo. Me mira y ve que casi no puedo respirar. Me va a dar algo si no me tranquilizo—. Lena, respira, que acabamos de llegar y no quiero ir directa al hospital —dice preocupada.

Recojo el teléfono del suelo rápidamente y me lo coloco en el oído de nuevo.

—¡JJ! —grito enfadada—. ¡¿Como no se te ha ocurrido decirme que Leo estaba aquí y sobre todo que iba a venir al aeropuerto?!? ¡¿Es que se te ha ido la cabeza?!

—Básicamente —contesta, tomándome el pelo—. ¿Te acuerdas del día que me llamó? Pues me preguntó por ti y le dije que te ibas a Nueva York en un par de semanas. Me dijo que él estaba viviendo allí, cosa que no acordaba. —Muy normal, me lo creo completamente porque es J—. Entonces, me dijo que él se encargaba de recogeros. Te lo tenía que decir, pero con lo que ocurrió… —Para un segundo y coge aire—. No lo hice y cuando estábamos en el aeropuerto se me olvidó. De verdad, no te estoy mintiendo.

—Vale, te creo —contesto sinceramente—. Después te llamo, que ahora tengo que lidiar con esto y con Jime como loca por lo que está pasando. Te quiero.

—Y yo, Peque. Después hablamos. Cuídate.

—Sí.

Cuelgo y miro a Jime, que está a punto de gritar de la emoción. Siempre se mete conmigo por el tema Leo, como ella lo llama, al que conoce desde el mismo día que yo, por cierto.

Cuando dirijo mi mirada hacia él, otra vez, me encuentro sus ojos y veo que me sonríe. Nos acercamos muy a mi pesar. Jime llega antes y le saluda.

—Hola, Jime. —Le da dos besos—. ¿Cómo estás?

—Ahora mismo, perfectamente —contesta, tronchándose mientras me dirige una miradita.

—Hola, Canija. —Me mira—. ¿Sorprendida?

—Hola, Leo. Para nada —miento. Pero ¿él que va a saber?

Miro a Jime.

—¿Podemos irnos ya? —pregunto—. Estoy bastante cansada.

—Claro, pero si se lo dices a mi amigo de aquí al lado mejor, que es quien nos lleva por lo que veo. —La mato con la mirada.

—Sí, es verdad. —Le miro a la cara—. ¿Podrías llevarnos a nuestra casa para que podamos descansar? Por favor. —Mi tono es bastante frío, hasta a mí me sorprende.

—Muy bien esos modales, Canija —dice divertido y con un toque de ironía—. Por supuesto que os puedo llevar.

—Muchas gracias. —Cojo de la mano a mi amiga—. Vamos, Jime.

Seguimos a Leo hasta el coche, un todoterreno muy de su estilo, aunque a mí me gustaba más su moto. Aunque es verdad que en el coche caben mejor las maletas. ¡Qué tontería! Pues claro que sí.

Cuando subimos esperamos un rato a que arranque, pero no lo hace.

—Pero, ¿qué narices pasa? —digo finalmente.

—Baja esos humos, Canija —se queja mirando a la parte trasera del coche—. Tu amiga no me ha dado la dirección.

—No me llames Canija —replico, aunque sepa que no me hará ningún caso.

—Ahh —suelta Jime—. Es verdad. Es el 1010 de Park Avenue.

—Buena zona.

«¿Cómo sabe eso?», me pregunto. Me lo quedo mirando un rato, sorprendida por tal conocimiento de las calles de esta ciudad

—¿Ah, sí? No tenía ni la menor idea. —Jime, como siempre, tomando el pelo a todo el mundo.

Entonces un pensamiento me viene a la mente y sé que estoy pasando algo por alto.

—¿Cómo qué buena zona? —pregunto incrédula en dirección a mi amiga—. Quedamos en que íbamos a vivir en una zona no muy cara.

—Y no lo es… —dice poniendo su cara de no he roto nunca un plato.

—Jime, te voy a matar —mascullo, tocándome la sien—. No sé qué hacer contigo.

En ese momento se escucha una risa que viene del asiento delantero y que me pone de los nervios porque no sé muy bien si ese sonido me destroza en mil pedazos o me encanta. Eso sí; nunca me cansaría de oírlo.

¿Pero en qué estoy pensando? A mí, Leo ya no me gusta. Es más, me es indiferente.

—¿Qué? —digo bruscamente al ver que me está mirando.

—Nada, nada. —Coloca las manos en el volante un segundo—.  Siempre pasa lo mismo —cuchichea suspirando—. Siempre os peleáis por tonterías.

—Eso no es verdad. —Jime frunce el ceño—. Deberías dejar de fastidiar y llevarnos a casa.

—Eso —reafirmo.

Le oigo suspirar antes de añadir:

 

—Pues ya me callo.

Y así lo hace, no hay ni una sola palabra hasta que llegamos al portal del piso que Jime había escogido. Cuando salimos del coche me quedo mirando al edificio, es alucinante, altísimo y estoy muy segura de que también es carísimo.

—Jime, esto es increíble. —Sigo mirando hacia arriba sorprendida—. Pero te has pasado tres pueblos.

—Pues espera a ver el apartamento. —Se ríe—. Bueno, me da a mí que se ve lo bastante bien desde fuera.

—¡¿Perdona?! —No me lo puedo creer.

—¿Ves la parte de arriba del todo? —Asiento confundida—. Pues te presento nuestra nueva casa.

—Pero ¿¡tú te has vuelto loca!? ¡Esto es demasiado! —Esta chica es increíble, no tiene límites.

—Te digo yo que vas a cambiar de idea en cuanto veas la azotea. —Suspira—. Te dejo decorarla que sé que te gustan esas cosas. —Sonríe de oreja a oreja.

—Bueno, chicas —dice una voz grave y ronca, de la que por cierto nos habíamos olvidado. —. Las maletas ya están en el piso, vuestro portero, que por cierto se llama John Smith, las acaba de subir.  Nos despedimos aquí.

«¿Un portero? ¿En serio?». Miro a mi amiga con desaprobación y ella disimula apartando la mirada.

Leo dirige la vista hacia mi dirección y no sé qué quiere de mí. Con su expresión parece que intenta decirme algo, pero no entiendo nada, nunca lo he hecho con él.

Aguanto la mirada unos segundos para ver si logro averiguar algo, hasta que Jimena rompe el silencio.

—Muchas gracias por todo, ya nos veremos, ¿no? —Le acerca su mano y él, ignorando el gesto, coge un papel de su bolsillo trasero y se lo acerca.

—Mi número de teléfono —aclara. Lo miro extrañada—. Para que me llaméis si necesitáis algo —explica, al fin.

—¡Oh! Claro, lo pondremos en la nevera —dice mi amiga mirándome de reojo con cierto interés.

—Perfecto. —Y parece incómodo al decirlo—. Adiós, Lena, me alegro de verte así. Ya nos veremos.

«¿Así cómo?», pienso al instante.

—A-adiós, Leo.

Subimos al piso y cuando estoy a punto de entrar noto unas manos tapándome los ojos y privándome de mi vista.

—No los abras, quiero que este momento sea memorable, lo voy a grabar con la cámara.

A Jime siempre le ha encantado grabar y editar cosas, sobre todo los momentos más especiales; cuando cumplió los dieciséis le regalaron su primera cámara de video y no se ha separado de ella ni un minuto desde entonces, estoy segura de que hasta duerme con ella

—Ni se te ocurra abrir los ojos, eh, sólo cuando yo te diga —amenaza

—Vale, vale.

—Perfecto —dice al cabo de unos minutos—. Ya está todo listo. ¿Preparada? —Asiento con emoción—. Uno, dos y tres. —Justo cuando dice tres abro los ojos y me quedo impresionada.

El lugar es increíble, le ha dado nuestro toque personal, está todo lleno de lucecitas y fotos Polaroid de cuando éramos pequeñas, junto con Laia y Ari, también aparece J en alguna.

—Espero que te guste. Es lo que hice cuando estuve aquí.

—¿Cómo no me va a gustar, Jime? —digo abrazándola.

De repente, una de las fotos, justo detrás de ella, me llama la atención.

—¿De dónde has sacado esa foto? —pregunto, un poco en shock.

—Me la dio JJ. Pensé que te gustaría; después de todo es parte de tu vida.

En la imagen estamos Leo y yo en el hospital, pocos días antes de mi operación. Ese día fue muy especial, aunque hiciera algo que me decepcionó. Sí, es cierto que después me regaló un collar en forma de corazón para compensar, pero nunca entendí su significado, la verdad.

Volver a verlo hoy ha sido un poco impactante.

—Ya, si no digo que no, pero no es que yo salga muy bien en esa foto; tengo la cara muy pálida y unas ojeras gigantes, no fueron mis mejores tiempos.

—No, no lo fueron —dice seria. No solo fue duro para mí, sino también para todos mis familiares y amigos—. Pero eso nos hace más fuertes y no nos sirve de nada vivir en el pasado cuando ahora mismo estás mucho mejor y podemos disfrutar al máximo de todo.

—Muchas gracias por el apoyo, Jime.

—Para algo están las amigas. —Nos abrazamos—. Bueno, vamos a ver la azotea que me apetece mucho que la decores.

Subimos para ver lo que va a ser mi próximo proyecto decorativo.

Decorar es algo que me anima mucho, cuando estaba en el hospital me dejaron hacerlo con la habitación, ya que pasaba mucho tiempo ahí. Lo hice todo desde la cama, pero aun así me entusiasmaba la idea de poder hacer algo sin que mis padres y J estuvieran revoloteando a mi alrededor, todo el rato preguntando si estaba cansada o me encontraba mal. Cuando llegué del hospital a casa, también decoré mi habitación porque me recordaba mucho a cuando era pequeña y necesitaba un cambio. Ahora me siento con confianza para transformar una azotea que probablemente sea increíblemente bonita. Por muy cabezota que sea, sé que esto me encanta y que aquí vamos a pasar muchos momentos increíbles durante los próximos años, lo siento, siento que este va a ser nuestro lugar de paz.

—¿Estás lista? —dice, subiendo y bajando las cejas.

—¡Que sí, pesada! —contesto, ya desesperada.

Cuando abre la puerta me quedo alucinada.

—¡Dios mío! —No puedo ni cerrar la boca de la sorpresa—. No sé qué decir.

—¿A que no? —pregunta orgullosa mientras sonríe. Señala al horizonte y dirijo mi vista a él—. Por esto es por lo que acepté sin duda la propuesta de mis abuelos. A cambio, voy a tener que comer con mi familia todos los sábados cada dos semanas, pero por esto vale la pena. —Asiento sin poder apartar mis ojos de las vistas.

Nos quedamos un rato en silencio, contemplando el paisaje; es increíble, desde aquí se puede ver todo Nueva York. Me imagino lo que podría hacer en este sitio. Va a ser mi espacio favorito en el mundo, sin duda, lo veo venir. Se podría, desde poner una pantalla y ver una peli por la noche, hasta celebrar eventos de lo más importantes.

De repente, Jime dice algo y me alejo de mis pensamientos:

—Tiene pinta de haber cambiado.

—¿Quién? —contesto, sin tener idea de lo que está diciendo.

—Ya sabes quién —dice rotunda. Le lanzo una mirada confundida como respuesta y se da cuenta de que no estoy fingiendo—. Leo —pronuncia, al fin.

—Ah —suelto—. Tampoco es que me importe mucho, hace bastante que pasé página.

—Ya. Si no digo que no, pero creo que está intentando ser amable, cosa que antes le daba exactamente igual.

«Con ella», pienso. Conmigo él siempre ha sido amable. De hecho cuando venía al hospital era con quien mejor lo pasaba. Sin embargo, enamorarme de él ha sido el peor error que he cometido hasta la fecha y no voy a caer en ello de nuevo.

—Él nunca fue desagradable conmigo. —Me atrevo a decir—. Pero ya sabes el daño que me hizo; me enamoré de la única persona que no intentaba protegerme de todo como si estuviera hecha de cristal y cuando creí que él sentía lo mismo, me cuentan que ha estado con la mitad de Madrid. Aun así, creo que seguía sintiendo algo por él, ¿sabes? —La miro con tristeza—. El problema vino cuando de repente desapareció. Se marchó sin ni siquiera despedirse y ese fue el momento en el que decidí que dejaría de formar parte de mi vida. Para siempre —aclaro un poco dura—. Así que me da igual si es amable ahora contigo y antes no lo era. Me da igual todo de él.

—Lena, quieras o no, Leo forma parte de nuestras vidas; le conocemos desde que éramos enanas. Ya sé que te hizo daño, aunque él ni siquiera lo sepa. Sé que olvidarlo fue complicado, te recuerdo que yo estuve ahí contigo, y no te estoy diciendo que te conviertas en su mejor amiga, pero ha pasado un año ya. ¡Casi dos! Creo que es hora de empezar un nuevo párrafo de tu historia. —Parece sincera—. Vamos a empezar la universidad, estamos viviendo en una ciudad nueva y toda nuestra vida va a cambiar. Por eso pienso que deberías darle una oportunidad.

—No sé…

—No tienes que decidir ahora, solo piensa en ello —dice tapándome la boca. Me enseña el papelito que él le ha dado—. Voy a ponerlo en la nevera, espero que sepas bien qué hacer con él. —Se dirige entonces hacia la puerta—. Quédate un rato más si quieres pensar. O también podrías venir conmigo y te enseño tu habitación. 

Me gustaría quedarme pero la sugerencia de mi amiga me atrae mucho, además tenemos que deshacer las maletas y esta azotea va a estar el resto del año aquí. Para mí.

—Vamos —digo finalmente.

Cuando bajamos, me acompaña a la puerta que está al fondo del pasillo. Solo hay dos habitaciones, cada una está al final de cada lado y cuando entramos en la mía me quedo de piedra por la sorpresa.

Le doy un fuerte abrazo a Jime.

—Eres increíble. —Sonrío tanto que me duelen las mejillas—. ¿Cómo has conseguido que esto parezca el paraíso?

—Con magia. —Se ríe—. Te dejo para que inspecciones un poco; la habitación es más grande que cualquier piso de Madrid, mi familia está como una cabra. Ya verás que el vestidor es como el de la película Princesa por Sorpresa, ¿te acuerdas? —Asiento sin palabras. Claro que me acuerdo es lo que más le gustó del filme—. El mando para abrir los cajones está encima de la isleta, junto con las instrucciones y una sorpresa más. Yo me voy a mi cuarto, si necesitas algo ya sabes dónde estoy. —Se apresura en darme un beso y se va corriendo. Algo me dice que está tan ilusionada con su habitación como yo con la mía.

 




Capítulo 6 – Es como el de la película princesa por sorpresa

En cuanto la puerta se cierra, empiezo a andar por el pasillo que hay que pasar para llegar hasta mi cuarto de estar. Hay dos puertas, una enfrente de la otra. Abro una de ellas y me encuentro con mi baño que tiene incluidos una ducha y una bañera gigante. Salgo y abro otra estancia. Antes de entrar me imagino que será el vestidor que Jime me ha dicho y acierto. Es como una tienda de marca cara y me doy cuenta de que hay ropa ya puesta que no es mía, toda con etiquetas. Me acuerdo de lo que me ha dicho Jime de una sorpresa y voy hacia la isleta donde veo un sobre en el que pone mi nombre. Lo abro.

Lena, ya sé que odias las sorpresas pero cuando entré por primera vez y vi el vestidor, se me ocurrió comprar un par de cosas para que no se viera tan vacío. Además, vamos a empezar una nueva vida y eso necesita ropa nueva a juego con un par de joyas y algún que otro accesorio. Después me dices si te gusta, ahora pruébate todo y deshaz las maletas.

Te quiero, amiga,

Jime.

Cuando termino de leerla me emociono tanto que acabo pegando un saltito.

Me dispongo a descubrir todo lo que me ha regalado. En la zona de la izquierda, donde están las perchas, se encuentran por lo menos diez vestidos, todos increíblemente bonitos y de diferentes colores aunque todos cortos; se nota que me los ha comprado para cuando vayamos de fiesta o por si tengo alguna cita. También hay algunos monos cortos y largos. De entre toda la ropa, me fijo en un vestido azul eléctrico sin mangas, se ajusta al cuello y se ciñe al cuerpo; cómo me conoce Jime, me encanta. Junto a todo lo anterior hay tres armarios sin puertas, con cinco filas cada uno. En el primero, las dos estanterías de arriba están llenas de pantalones, sobre todo vaqueros, pero también hay militares, de campana y, los mejores y más cómodos, leggins. En los tres apartados restantes no hay nada, me imagino que será el espacio que tengo para lo mío. En el segundo armario, arriba del todo, se encuentran los tops, camisetas y chaquetas, de los cuales también hay algunas prendas colgadas en perchas. En el tercer armario descubro las faldas.

Voy otra vez hacia la isleta y cojo el mando y las instrucciones. Bueno, más bien son las explicaciones de Jime sobre lo que va a pasar dándole a cada número. «Número uno: se abren los cajones de arriba de la isleta». Le doy al número y me encuentro con los pijamas y la lencería, cuando me fijo en ello suelto una carcajada; como se nota que me la ha comprado Jime, es excesiva. «Número dos: se abren los cajones de la segunda fila». Le doy a la tecla y aparecen un montón de gafas de sol, pañuelos para la cabeza, gorras y sombreros. «Número tres: para la última fila». Le doy al número y aparecen unos fulares, bikinis y bañadores; me imagino que será por si nos escapamos algún fin de semana a la playa.

Como ya no queda ningún cajón en la isleta me imagino que se ha terminado la exhibición, pero veo que sigue habiendo dígitos en el control remoto. «Número cuatro: se abren dos armarios de la derecha». Uno está completamente vacío y el otro está lleno de zapatos: de tacón, sandalias, deportivas... Entre ellas, veo unas pantuflas de estar por casa que me chiflan, son de color gris; en una de ellas se puede leer bordado: «Welcome home» y en la otra se encuentra una taza de café. Me las pongo inmediatamente y me doy cuenta de que son comodísimas y que creo que no me las voy a volver a quitar jamás.

Sigo con los números, ya solo quedan tres. «Número cinco: se abren los otros dos armarios de la derecha». Aparecen uno completamente vacío y otro lleno, pero esta vez de bolsos grandes, pequeños, tipo mochila... «Número, seis: se abren los dos espejos de la izquierda». Me quedo un poco extrañada; ¿cómo se van a abrir dos espejos? Le doy al número y ocurre, uno es una especie de joyero donde puedo guardar mis accesorios y el otro… El otro me deja pasmada porque está lleno de pulseras, pendientes y collares súper bonitos. No me quiero ni imaginar lo que le ha costado esto a Jime, la quiero matar, pero a la vez me gusta tanto.

Me quedo un rato mirando detenidamente todo lo que hay y fisgoneando en ello hasta que, finalmente, llego al último de todos. «Número siete: se abre el armario del medio». Le doy y veo que en vez de eso, el mueble se convierte en un tocador con luces e impresionante. ¡Madre mía! ¡Cómo la quiero!

Salgo del vestidor, no sin esfuerzo porque me quedaría a vivir en él, y voy hacia mi sala de estar donde un sofá enfrente de un televisor me parece súper cómodo. Entre ellos hay una mesita de café de madera. La ventana, al fondo, es más bien un mirador en el que encuentro algunos cojines bien colocados. ¡Es increíble! A los lados hay otras dos puertas, abro la que está a la izquierda y entro en lo que me imagino que será mi estudio. Hay una mesa pegada a la pared y a los costados dos estanterías vacías. Al fondo, otro mirador un poco más pequeño. Cuando me doy la vuelta hacia la otra pared, mi boca se abre de golpe; es a la vez estantería y en ella hay libros que siempre he querido pero que nunca compré, los tengo todos en una lista que no sé cómo habrá conseguido Jime. ¡No me lo puedo creer! ¡Debe ser todo un sueño! Sin duda, no quiero despertar jamás de él. 

Me fijo en todos los títulos, recorro los lomos con mis dedos, leo algunas sinopsis y tras morir de la emoción, salgo para entrar en la última puerta de todas; mi dormitorio. Cuando entro, mi sonrisa ya existente, crece tanto que casi me toca las orejas; una cama de matrimonio gigante me saluda pegada a la pared, enfrente de otro televisor. ¡Jime se ha vuelto loca, sin duda! ¿Para qué quiero yo tanta pantalla plana? A un lado de la cama observo un ventanal desde el que se puede ver casi todo Park Avenue. Es precioso.

En el otro lado hay una pared hecha de corcho donde ya se encuentran algunas fotos. Una en especial capta mi atención; la misma en la que me fijé abajo, bueno, no exactamente la misma porque no es del mismo día, pero salimos Leo y yo riéndonos. Aun así, mis ojeras siguen estando demasiado marcadas y mi cara me parece muy blanca, tanto como la leche. Mirar la foto rompe un poco la magia del momento y maldigo el trozo de papel con rabia.

Decido distraerme y para eso abro mis maletas y empiezo a meter toda mi ropa en las partes vacías del vestidor. Después coloco mis libros en la pared estantería tan bonita que tengo en el cuarto de estudios y cuando ya he terminado con ello, me cambio de ropa y subo a la azotea decidida, con el portátil bajo el brazo, para inspeccionar un poco sobre la zona y descubrir los locales más cercanos. Sé que tenemos una cafetería en la esquina de la calle y un restaurante veinticuatro horas a dos manzanas, más o menos, pero quiero ver más. También quiero encontrar algún sitio al que pueda ir para comprar utensilios con los que decorar esta maravilla de sitio que va a quedar alucinante.

Paso un rato concentrada en ello, tanto que no me doy cuenta de que la puerta se cierra detrás de alguien.

—Te he ido a buscar a la habitación, pero no estabas. —Jime se sienta a mi lado—. ¿Qué tal ha ido? ¿Te ha gustado?

—¿¡Gustado!? —digo con una sonrisa enorme en la cara—. ¡Me ha encantado! —La abrazo con fuerza al instante—. Aunque tienes que admitir que te has pasado un poco, ¿no?

—Todo es por una buena causa —contesta. Creo que se lo dice más a ella misma que a mí.

—Estás loca, amiga.

—Ya lo sé.

—Cómo eres… —susurro.

—¿Qué haces? —Intenta ver lo que estoy haciendo en el ordenador, como si estuviese haciendo algo malo. Se lo enseño.

—Solo estoy buscando ideas para actividades y decoración para nuestra preciosa azotea —digo, mientras hago correr la pantalla para abajo—. Esto va a quedar increíblemente bien, tengo un montón de propuestas en la cabeza, no sé si voy a poder decidirme.

—No te decides ni cuándo vamos de compras, pues imagínate con esto… —Se ríe—. Siempre estamos ahí una hora hasta que por fin decides qué te llevas y a veces ni siquiera te llevas algo.

—No es para tanto…

—Claro que lo es —dice, riendo más aún—. Acuérdate de aquella vez que te dejaron decorar la habitación del hospital y no te decidías entre poner un espejo con luces o un colgador. ¡Acabaste poniendo un corcho gigante de fotos! A la enfermera que te estaba ayudando se le acabó la paciencia a los dos minutos. —No deja de carcajearse.

—Qué mala —me quejo—. Bueno, aunque me cueste decidir, sabes que al final siempre elijo lo mejor.

—Sí, eso es verdad. —Asiente—. Pero yo no venía a hablar contigo sobre tu buen gusto con la decoración —dice en tono serio—. ¿Has pensado sobre lo que te he dicho? —Trago saliva nerviosa.

—¿Vamos a salir a cenar a algún sitio o pedimos la cena? —pregunto, cambiando de tema rápidamente.

—Vale, creo que eso es un no… —Por suerte, decide no presionarme—. Vamos a pedir una pizza que tengo sueño y quiero descansar para mañana.

—Genial. Yo ya he terminado de ordenar todo, ¿tú?

—Yo también, creía que nos iba a costar más pero no hemos tardado casi nada.

—Podemos ir a dar un paseo e investigar por la zona un poco en vez de lo que teníamos planeado y después seguimos con el plan principal.

—Me parece bien —digo sonriendo.

—Pues, ¿de qué quieres la pizza?

—¿Carbonara? —Mi pizza favorita.

—Perfecto, te aviso cuando llegue el repartidor, así te puedes quedar un rato más aquí arriba.

Me quedo sola otra vez y sigo googleando decoración para exteriores. Vuelvo a concentrarme tanto en ello que de pronto está anocheciendo y ni me había dado cuenta.

Decido llamar a papá sin pensar en la diferencia horaria y sin querer lo despierto.

—Cariño —susurra adormilado—. ¿Ha pasado algo?

—Papá —digo, conteniendo la risa—. Lo siento, no me he dado cuenta de la diferencia horaria y como te prometí llamar y yo siempre cumplo mi palabra… —Oigo el ruido del colchón que al moverse provoca su cuerpo.

—No pasa nada, Lena. —Suena un poco más despierto—. ¿Qué tal? ¿Ya os habéis instalado bien?

—Sí —contesto pensando en el piso que tengo—. No te puedes imaginar qué bonito es esto. Cuando vengas de visita vas a quedarte boquiabierto.

—Me alegro, cariño. Te voy a dejar, que aquí es tarde y me quedo dormido.

—Vale, papá. Hasta mañana.

—Hasta mañana, cariño —responde con ternura.

Cuelgo y llamo a J, sé que él estará despierto ya que para él solo es la una de la mañana y todavía le queda bastante noche por delante.

—Peque —dice en modo de saludo—. ¿Cómo ha ido? ¿Te ha gustado la sorpresa de Jimena?

—¡Sí! —grito emocionada—. Pero no sé cómo lo has hecho para ocultarme algo así; tú nunca has podido guardar un secreto.

—Eso te crees tú —dice con chulería—. Me alegro de que te haya gustado. —Oigo una voz de fondo, a través del teléfono.

—Vamos adentro, te esperamos en la barra. —Creo entender.

—Vale. —Oigo que J les contesta—. Peque tengo que colgar que estoy con gente. Que sepas que no se me ha olvidado lo de Leo, pero ya me contarás más adelante, no te quiero agobiar.

—Hasta mañana, J —digo, fingiendo que no he oído lo primero.

—Buenas noches —suelta entre risas antes de colgar.

Me quedo pensando en sus palabras y en las de Jime; ¿por qué tienen que insistir tanto con el tema Leo?

Mi amiga abre la puerta y me aparta de mis pensamientos.

—¿Tienes hambre? —pregunta, con felicidad en la cara y las manos ocupadas por dos cajas de cartón.

Comemos rápido, se nota que estábamos hambrientas y al terminar, subimos cada una a nuestra habitación, sin pronunciar palabra sobre el maldito tema. ¡Gracias a Dios!

Ya en mi nueva cama, cómoda a rabiar, mi cuerpo no entiende de jet lags y cuando me quiero dar cuenta, Jime ya está abriendo las cortinas para despertarme. ¿En serio ya es de día?

 

Me visto corriendo y bajamos a desayunar a la cafetería que está en la esquina y después vamos a visitar el Moma y a dar un paseo por Central Park. Cuando llega la hora de la comida paramos en un Friday's que nos encontramos cerca de casa. Al terminar, seguimos dando un paseo y me paro en una tienda de decoración donde compro algunas cosas que cuando llegamos a casa, coloco estratégicamente; son solo unas luces y plantas pequeñitas pero por algo se empieza, ¿no?

Hoy también hemos pedido la cena a domicilio, pero en vez de una pizza nos hemos decidido por comida china. Cenamos rápido otra vez, porque hay hambre después de todo el día caminando y haciendo el turista, y cuando ya estoy en la cama, pienso que esta nueva vida me encanta. Durante el día he tenido tiempo de conocer un poco los alrededores, dar un paseo al aire libre y llamar a casa. ¿Qué más se puede pedir? Creo que podría acostumbrarme a esto en menos de lo que pensaba.

 




Capítulo 7 - ¿cómo te atreves a VENDERME ASÍ?

Los siguientes días son parecidos. Un día visitamos el Empire State y comimos en Tavern on the Green; otro día fuimos a comprar cosas necesarias para el piso como comida o utensilios de cocina. Pero, la semana, en general, transcurre sin ningún incidente. Aunque no todo puede ser siempre perfecto, ¿verdad? Así que el viernes por la tarde, poco después de hacer la compra para el lunes, recibo una llamada de un número que no tengo grabado en mi teléfono. Cojo el aparato con desconfianza, sin poder imaginar quién puede ser, y finalmente me decido a responder.

—¿Sí? —Creo que se nota lo confundida que estoy.

—Hola, Canija. —Su voz me para la respiración.

—Leo. —Consigo decir—. ¿Có-cómo has conseguido este número?

—Vaya, pensaba que te alegrarías más de oírme.

—Sigues sin contestarme la pregunta —digo rotunda.

—Jimena. —De repente mi amiga deja de caerme bien—. Me llamó el otro día para preguntarme un par de cosas y le dije que solo si me daba tu número contestaba a todas sus preguntas. 

—Pero, ¿cómo se puede ser tan chantajista? —exclamo enfada. Luego me doy cuenta de que la culpa no es solo suya—. Jime me ha vendido a la peor persona que puede existir.

—¡Oye! —Finge dolor con sus palabras—. Que te escucho perfectamente.

—Lo sé, esa es la gracia —contesto con indiferencia.

«Jime se va a cagar en cuanto la pille…», pienso para mis adentros.

—¿Qué quieres, Leo? —pregunto, pensando que para algo me habrá llamado.

—Solo quería preguntarte si te apetecía quedar y así nos ponemos al día —sugiere—. Aunque con los humos con los que me has contestado, ya me hago una idea de la respuesta. 

—Genial, así me ahorro la molestia de decirte que no.

Le oigo suspirar al otro lado de la línea.

—Pero, ¿por qué no? Si somos amigos.

—No, perdona, Leo: fuimos amigos, en pasado, no te equivoques.

—Creo que por lo menos me debes un café por recogeros del aeropuerto. ¿No crees?

—Ahora que lo dices… —Finjo dudar por unos segundos—. No, no lo creo. —Y, antes de que diga nada más, me despido rápidamente—. Hasta luego, Leo. —Cuelgo.

Voy corriendo a la planta de abajo, casi sin respiración y cargada de rabia. Allí, tirada en el sofá, viendo el televisor, está la traidora de Jime.

—¿Cómo te atreves? —pregunto, sin dejarla reaccionar.

—Pero, ¿qué te pasa fiera? —Se incorpora y se queda sentada.

—¿Cómo te atreves a venderme así? ¿Y con Leo?

—Ahh, eso —dice riéndose—. No te vendí, cariño, solo te di la oportunidad de pasar página completamente. Además, si no lo hacía, no me ayudaba, así que maté dos pájaros de un tiro.

Aprieto los puños con rabia. ¿Cómo puede ser tan egoísta? Dijo que iba a darme tiempo para pensar en ello, pero luego va y hace esto.

—Pues que sepas que tu truco no ha funcionado.

—Ya veo, ya —comenta, refiriéndose a mi mal humor. Eso hace que me enfade todavía más—. Espero no haberme equivocado en nada más —añade, soltando una carcajada.

—Jime, ¿qué narices has hecho?

—¿Yo? ¡Nada! —se queja—. Solo es un decir, mujer.

—Viniendo de ti, esperas que me crea eso.

—Tú verás si te lo crees o no, eso ya no es mi problema. —Levanta los hombros con despreocupación y veo como desaparece dentro de su habitación.

Le doy vueltas a lo que ha pasado durante un rato, pero como no saco conclusiones de ningún tipo, decido olvidarlo y seguir con lo que estaba haciendo.

Ordeno lo que he comprado esta mañana y llamo a papá y a J.

Cuando termino con lo dicho, consigo la carta de un restaurante japonés on-line y decido lo que va a ser mi próxima cena. Ceno sola, con lo que agradezco el silencio, y me voy a la cama pronto.

 

Me despierto a las nueve, demasiado temprano para mí, pero anoche dejé todo encendido y la luz me ha despertado. Como ya no puedo dormir más, me voy preparando para la comida de hoy; la que organizamos en nuestro planning, con la familia de Jime. Todavía estoy molesta con ella pero una promesa es una promesa y después de todo lo que han hecho por mí, es lo menos que puedo hacer.

Me visto con mis vaqueros largos y un top amarillo mostaza, cojo unas deportivas para ponérmelas después y ni si quiera me maquillo. Bajo a desayunar y cojo un libro para entretenerme. Me hago un café para acompañarlo y empiezo a leer, con tan mala suerte que a los cinco minutos llaman a la puerta. Me extraño bastante ya que no esperamos a nadie y dudo unos segundos entre abrir o fingir que no hay nadie. Al estar todavía medio dormida, tardo en llegar a la puerta y eso hace que llamen otra vez; sea quien sea, es impaciente.

Al abrir, para mi sorpresa, me encuentro con un cuerpo musculoso y con un aroma riquísimo. Estoy tan ocupada contemplándolo de arriba abajo que ni siquiera me doy cuenta de quién es; me saca por lo menos dos cabezas. Suelta una carcajada que hace que lo mire a la cara y descubra finalmente de quién se trata.

¡Maldición!

—Canija. —Su voz grave me saca de quicio—. ¿Te acabas de despertar? —pregunta, haciéndose el gracioso. Lo que no sabe es que de gracia no tiene ninguna.

—Ja-ja-ja —suelto irónicamente—. ¿Qué haces aquí, Leo?

—Me debes un café.

—Te dije que no. ¿Es que no me entiendes?

—Tal vez, si me lo dijeras en chino...

—Muy gracioso —me quejo, con desgana.

—Hablo en serio, Lena. —Suena suplicante—. ¿Por qué no me quieres acompañar?

—Porque no. Punto —contesto rotundamente.

—Eso ni siquiera es una respuesta. —Sus ojos me miran fijamente—. Además, si no quisieras, no me habrías dicho «Hasta luego» ayer. Me habrías dicho «Adiós».

—Tú alucinas. No es verdad.

—Venga Lena, acompáñame —insiste, ignorando mis palabras. Pone tal cara que casi me es imposible negarme.

Pero ¿qué estoy diciendo? Es Leo, claro que me voy a negar.

Pero es que…

—Si no acepto vas a seguir insistiendo, ¿no?

—Cien por cien —dice serio.

—Vale. —Acabo diciendo. Suspiro con cierta rabia.

—¡Bingo! —grita, alzando las manos.

—Solo lo hago para que me dejes en paz, ¿de acuerdo?

—Vale —contesta contento—. Con tal de que vengas, me da igual el motivo.

Me calzo con las deportivas, con pocas ganas y me pongo mi chaqueta vaquera a regañadientes. La prenda de ropa es tan grande que podrían caber dos personas dentro.

Bajamos a la calle y nos dirigimos a la cafetería que hay en la esquina. Cuando entramos, vamos hacia una de las mesas del fondo y llamamos a la camarera para que nos atienda. Cuando llega, lo primero que hace es mirar de arriba a abajo a Leo, hecho del que él se da cuenta y sonríe.

—¿Nos podría traer un capuchino y un chocolate caliente, por favor? —dice, en un inglés perfecto.

—Claro. —Lo apunta en su libreta—. ¿Algo más?

—Para mí, no. —Me mira—. ¿Tú quieres algo?

—¡Qué amable por tu parte al preguntar! —me quejo irónicamente. Miro a la camarera y en un inglés menos perfecto, contesto—. ¿Me podría traer una magdalena?

—Por supuesto. —Anota y se va a preparar nuestro pedido.

—No pienso compartir —comunico tajante—. Que te quede claro. Por cierto, ¿desde cuándo tomas chocolate caliente? —pregunto confundida.

—Yo no tomo chocolate caliente. Es para ti —dice serio—.  Te acabas de levantar y siempre tomas un café cuando te levantas, asumo que lo hiciste ya en casa, y como sé que no puedes tomar mucha cafeína...  —Me quedo sin palabras y tengo que bajar la vista a la mesa para no morir de la vergüenza.

—Por cierto —añade—. Lo voy a pedir todo para llevar, me apetece dar un paseo.

Salimos con nuestros vasos calentitos en las manos y empezamos a caminar. Lo hacemos lo suficientemente juntos como para que yo pueda notar su cuerpo contra el mío. Su aroma es tan rico que mi olfato lo acoge encantado.

—Ahora vamos a ponernos al día —dice de repente—. ¿Qué ha pasado últimamente en la increíble vida de Lena Jiménez?

—Pues muy increíble no ha sido... —contesto, mirando el suelo por el que caminamos—.  A veces, me siento muy sola después de lo que pasó.

Sé que me está mirando aunque yo no lo vea.

—No digas eso —se queja serio—. Lo que pasó no es motivo para creer que tu vida no es increíble, porque lo es. Sigues teniendo a tu padre y a tu hermano, tienes a Jime y a tus otras amigas, me tienes incluso a mí, si tú quisieras. —No sé si sus palabras me gustan o no—. Nunca te rindas. Hazlo por ella.

—Leo. —Lo miro al fin. Estoy molesta y quiero que lo vea—. Tú no eres quién para decirme nada.  Y que sepas que yo no me rindo, nunca, si lo hubiese hecho no estaría aquí y no habría venido a la universidad. Yo no soy una cobarde como otros.

—¿Lo dices por mí? —No contesto—. Yo no soy un cobarde.

—Leo. —Recordar me duele, pero se lo quiero dejar claro—. Te fuiste, me...—rectifico— nos dejaste cuando más te necesitábamos y no te despediste. Para mí, pasaste a ser alguien prescindible en mi vida

Me mira serio y parece molesto, pero me da igual; que sufra como yo lo hice.

—Estuve mal —continúo—, muy mal, porque tú eras el único que no me veía como a una persona enferma, sino como a alguien normal. Creía que éramos muy buenos amigos y me quitaste todo eso. No pienso volver a esto para que después te vayas de nuevo.

Hay un silencio un poco incómodo hasta que habla.

—Lo siento —responde, claramente con sinceridad.

—Lo sé, pero necesito mucho más que palabras para volver a confiar en ti.

—Esta vez sé lo que quiero, entonces estaba confundido…. Y lo que quiero lo pienso conseguir pase lo que pase.

—Pues demuéstralo. —Me sorprendo cuando oigo mi voz temblando y noto lágrimas en las mejillas—. Demuestra que has cambiado, solo entonces podremos volver a ser amigos, si no, olvídate de mí. Eres el mejor amigo de mi hermano, pero eso no te convierte en nada para mí, te lo tienes que ganar.

—No me esperaba menos. —Levanta su dedo y con una sonrisa me lo pasa por las mejillas—. No llores, que te pones fea.

—Yo no lloro. —Me aparto porque su tacto me duele—. Hasta luego, Leo —repito, como la última vez—. De ti depende que sea un «adiós» o un «hasta mañana».

—Te estás volviendo muy listilla. —Suelta una carcajada—. Estate atenta al móvil, prometo escribirte para quedar, esta vez no me voy a ninguna parte. —Asiento con la cabeza—. Por cierto, no sabía que veías bien sin las gafas.

—¿Cómo? —Me toco la cara y veo que es verdad; no llevo las gafas puestas. Mierda, la he cagado, no me acordé de ponérmelas por la mañana, estaba demasiado cansada.

Leo nota que me quedo pálida, lo percibo en su cara, y no se me ocurre nada más que entrar en el edificio corriendo, sin siquiera contestar.

Ya en el ascensor, le doy vueltas a la sensación que tengo de que está diciendo la verdad; que se siente mal por lo que hizo y creo que va a hacer todo lo posible para conseguir lo que quiere. Yo no estoy segura de lo que siento, hace un par de horas lo odiaba, ahora solo siento un poco de rencor. Lo que está claro es que no puedo permitirme bajar la guardia, después de lo que me hizo pasar debo tener más cuidado. Aunque, lo echaba tanto de menos...

«Concéntrate Lena, le has echado de menos, pero ya has pasado página», me digo a mí misma. Sin embargo, no me lo creo ni yo. Ya no estoy enamorada de él, pero sigo dolida porque me dejara tirada.

 




Capítulo 8 – el mensaje

Cuando abro la puerta veo a Jime sentada en las sillas altas de la cocina desayunando y aún con el pijama puesto.

—¿Dónde estabas? —pregunta con los ojos fijos en el móvil.

—Con Leo. —De repente sube la cabeza a toda prisa y me mira con las cejas levantadas, con esa mirada insinuante—. No es lo que piensas.

—Pues entonces explícate.

—Me invitó a desayunar, le dije que no, pero luego él amenazó con seguir insistiendo hasta que aceptara, así que para no tener que soportarlo…

—Sí, ya —interrumpe—. Solo porque no querías soportarlo… ¡Ja!

—¡Que sí! —digo para convencerla, pero también para convencerme a mí.

—Vale —contesta sabiendo que no le voy a contar nada más—. Bueno, ¿preparada para la comida de hoy? —pregunta cambiando de tema.

—¡Claro!

—Pues yo no, así que me voy a cambiar y vamos yendo, que me han pedido que lleguemos un poco antes, como aquí comen a la una como máximo...

Subo corriendo un segundo para ponerme las gafas de las que antes me había olvidado y bajo otra vez. Si Leo descubre que ya no las necesito, no sé qué haré; el tema me pone nerviosa, así que intento olvidarlo por hoy.

Espero media hora hasta que baja mi amiga y después nos vamos dando un paseo hacia su casa familiar. Es un edificio no mucho más alto que el nuestro, en él vive casi toda su familia, tiene seis pisos y nosotras nos dirigimos al de arriba del todo, ya que la comida será en la azotea.

Cuando llegamos, nos reciben con un cálido abrazo y nos invitan a pasar. Nos quedamos hablando un rato antes de comer, sobre la universidad y sus pros y contras. Después, como ya había previsto Jime, a la una estamos comiendo. Me lo paso tan bien durante todo el rato que cuando miro el reloj de nuevo ya son casi las cinco. ¡Llevamos casi cuatro horas sentados en la mesa! Y, sin embargo, me han pasado volando. Nos despedimos con besos y muchos gestos amables y nos vamos con un poco de prisa porque quiero llamar a mi padre.

Cuando llegamos a casa cojo mi móvil y marco su número. La conversación no se alarga mucho, en general es lo de siempre, que si cómo estoy, que si me lo estoy pasando bien, que si qué es lo que he hecho hoy... Lo normal para una conversación entre nosotros, pero que al final acaba durando cuarenta y cinco minutos.

Cuando colgamos, llamo a J, con él sí que se hace larga la conversación, sobre todo por el montón de preguntas que le da por pronunciar:

—Hola, J. ¿Cómo estás?

—Yo genial, Peque —contesta—. ¿Y tú?

—Cansada. —Suelto un bostezo.

—Ya me imagino… —Por su tono, es difícil adivinar a qué se refiere, hasta que suelta lo siguiente—. He hablado con Leo.

Me quedo de piedra.

—¿A si? ¡Qué bien! ¿No? —digo, haciéndome la tonta.

—Sí, muy bien —responde—. ¿Por qué no me contaste ayer que hablaste con él?

—No me pareció muy importante. 

—Pues no creo que Leo esté de acuerdo contigo. Me llamó cuando estaba yendo a tu casa y me contó sobre la llamada, me dijo que iba a hacer lo que fuera para que volvieras a confiar en él. Y se le veía muy emocionado con ello—. Es mi mejor amigo y sé que no se va a rendir hasta que consiga volver a ser el tuyo. Dale una oportunidad, Lena, está arrepentido y lo único que quiere es poder hablar contigo otra vez. Cuando estabas en el hospital os tirabais horas haciéndolo, sé que te gustaba charlar con alguien que no fuera de la familia y a él le gustaba escucharte.

—J…

—Solo te digo que lo pienses —insiste.

—¿Nunca has barajado la idea de convertirte en psicólogo? —digo, en un intento de quitar hierro al asunto.

—Lo digo en serio, Lena.

—Vale.

—Y ahora… —empieza con un tono más tranquilo—. ¿Qué me cuentas? ¿Qué has hecho hoy?

Le cuento mi día en general, como ya sabe que Leo ha venido, omito la parte del paseo y la conversación en plan ultimátum y paso directamente a la comida con la familia de Jime. J también los conoce ya que cuando éramos pequeños me acompañaba a casi todas partes. Eso es lo que odio tanto de que me protejan; que no me dejan sola ni un instante y no lo soporto. Y por eso me gustaba tanto Leo; porque era el único que me respetaba.

Ahora las cosas han cambiado; estoy en otro país y por fin sola. Nadie me protege, aparte de yo misma, y hasta Jime entiende que necesito cierta privacidad.

Cuelgo después de una hora y media y me doy cuenta de que entre papá y J llevo más de dos horas al teléfono. Bajo a la cocina, donde sé que estará Jime, ya que cada vez que ve a su familia le entran ganas de cocinar.  Cocina muy bien, sobre todo dulces, y su plato estrella son las fajitas; las hace para chuparse los dedos.

El piso de abajo huele a ese mismo plato y con solo eso me entra un hambre enorme. Después de cenar, me llevo una galleta a mi habitación, no tengo sueño suficiente para quedarme dormida pero aun así me meto en mi cama a leer un rato, me pongo las gafas para no quedarme ciega y enciendo la luz de la mesilla. Trato de concentrarme en la lectura pero no puedo parar de pensar en lo que me ha dicho J en nuestra llamada. Sé que Leo va a hacer todo lo posible para que vuelva a confiar en él pero no estoy segura de que yo esté dispuesta a perdonarle. Al final solo busca recuperar mi amistad y no puedo olvidarme de que estuve enamorada de él. Recuerdo nuestra conversación de la mañana; me dijo que sabía lo que quería pero nunca me especificó de qué se trataba. Puede que lo único que quiera es alguien con quien pasar el rato cuando está aburrido y cuando tenga mejores planes, se marchará de nuevo.

Yo lo que sé es que no soportaría volver a confiar otra vez para que después me fastidiara con sus cambios de opinión. Por eso, no se lo pienso poner nada fácil; si de verdad quiere volver a formar parte de mi vida, va a tener que esforzarse. Aunque no lo quiera admitir, y por mucho que me de rabia, estoy deseando que lo consiga. Pero yo no quiero volver a enamorarme, solo quiero poder volver a tener a alguien con quien hablar como lo hacíamos nosotros.

Espero que se dé cuenta de que prefiero un «hasta mañana» que un «adiós».

Intento no pensar más en ello y me pongo a leer. Pero, justo cuando me rindo al tercer intento y decido apagar la luz e irme a dormir, me llega un mensaje. EL mensaje.

 

Leo:
Hasta mañana, Canija. Porque para mí un «hasta luego» significa, en todos los malditos idiomas, que te volveré a ver.




Capítulo 9 – ¡QUÉ TE DESPIERTES, JODER!

El domingo pasó rápidamente. No hicimos nada especial, solo preparar las cosas para hoy ¡Que empezamos la uni! Estoy muy nerviosa, pero no tanto como lo estaba antes de venir aquí.

Leo me mandó un mensaje ayer por la noche, antes de ir a dormir, justo cuando ya apagaba las luces. Otra vez. El sonido del teléfono me sacó una sonrisa con la posibilidad de que fuera él.

 

Leo: Hasta mañana, Canija. Recuerda: la vida te pondrá obstáculos, pero los límites los pones tú. Que disfrutes de tu primer día mañana.

No contesté entonces y tampoco lo hago ahora. Como no lo hice el sábado por la noche.

Siento algo en mi estómago al leer sus palabras, algo que ya he sentido antes y que no me gusta. Ni siquiera lo quiero admitir pero creo que la he cagado dejándolo entrar en mi vida de nuevo. Apago el móvil, intentado deshacerme de lo que estoy pensando continuamente desde que llegué y me concentro en mi primer día. Con el recuerdo del bonito sueño que tuve anoche. Siempre he pensado que ojalá la vida real fuera en realidad la de los sueños, así no tendría que preocuparme nunca por nada.

—Lena, despierta, que ya son las siete —dice alguien entonando más agudo la sílaba llana. Pero yo no le hago ni caso—. ¡Que te despiertes, joder!

En ese mismo instante me doy cuenta de que es Jime y de que me había quedado dormida otra vez. Está intentando despertarme y dice que no puedo seguir durmiendo, pero eso no significa que me rinda, así que pego un gruñido, cosa que debería haber pensado antes, ya que Jime no es nada cuidadosa por las mañanas.

—Lena, como no estés de pie en tres segundos, te juro por Dios que no voy a ser tan buena, ¿entendido? —Pero yo solo gruño de nuevo.

Creo que ha funcionado, la he vuelto loca y eso ha hecho que se marchara enfadada. Aunque no me ha servido de mucho ya que ahora que estoy despierta no me voy a volver a dormir. Cuando ya estoy a punto de abrir los ojos, siento que me congelo.

—Pero, ¿qué narices haces? —pregunto, pegando un bote. Me ha tirado un vaso de agua por encima—. ¿Te has vuelto loca?

—No, pero tú me sacas de quicio —se queja, agitando su mano rápidamente en el aire—. Vístete que hay que desayunar rápido y llegar antes a la universidad. Así vemos un poco aquello.

—Vale —protesto, medio dormida—. Te veo a bajo. —Cuando ya está a punto de salir, se da la vuelta.

—¡Ah! Y haz el favor de ponerte algo decente, que ya no estamos en el instituto.

—¡Que sí! —exclamo desesperada. Me levanto al fin y voy hacia la puerta para cerrarla en cuanto se marcha.

Me dirijo al baño y me ducho. Cuando termino voy hacia el vestidor y elijo mi ropa. Me decanto por unos vaqueros normales y una de mis camisetas épicas con motivos. En esta pone: «No soy rara, soy edición limitada». Me hago mis trenzas con coleta, como hago siempre que voy a clase, me pongo mis gafas y cojo el bolso; preparada para empezar el día.

Cuando bajo y Jime me ve, suelta un mini chillido.

—Creo haberte dicho que te pusieras algo un poco más formal… —dice con una cara rara—. Por favor, Lena, que ya no tienes catorce años, no te puedes seguir ocultando tanto, eres preciosa; deja que el mundo lo vea.

—Dios mío, Jime, pareces mi madre. —Suelto un suspiro al recordarla en sus mejores momentos—. Me gusta cómo voy y prefiero ir cómoda el primer día.

—Si es lo que tú quieres… —Frunce los labios—. Lo único que no me parece bien es que lleves esas gafas, no las necesitas y lo único que hacen es «protegerte» del exterior, en mi opinión deberías dejar de llevarlas.

—Como tú dices, esa es tu opinión y yo no opino igual que tú. Además nadie sabe que no las necesito. —Jime es la única que lo sabe. A parte de mi padre y J.

De repente recuerdo que Leo casi me descubre también y me pongo pálida; creo que Jime se da cuenta.

—Lena ¿Qué te pasa?

—Leo lo sabe. —Bajo la cabeza automáticamente—. Bueno, creo que sabe que no las necesito y va a ser muy incómodo llevarlas cuando él esté delante. En un principio seguí llevando las gafas para ocultarme y no dejar ver cómo me sentía, pero ahora que ya lo sabe tengo miedo de que descubra que por dentro estoy muy rota.

—No te preocupes —contesta con un abrazo—. Sabes que a mí nunca me ocultas nada. Además, tú no estás rota; solo has pasado por unos años que no han sido los mejores, pero te prometo que todo va a mejorar y dentro de poco estarás cantando a los cuatro vientos lo feliz que eres.

—Eso espero. —Con sus palabras me recompongo un poco. Jime siempre sabe qué decir—. Vamos a desayunar, que si no llegamos tarde.

Cuando terminamos de desayunar cogemos lo que necesitamos y salimos del piso. Bajamos por el ascensor y al llegar a la puerta del edificio nos quedamos ahí para pedir un Uber hasta la universidad. Al llegar nos separamos, ya que ella estudia Bellas Artes y sus clases se encuentran en otro edificio. Quedamos en que nos vemos en casa por la tarde porque ella ha quedado para comer con una conocida, pero estoy muy segura de que hoy no llegará hasta la madrugada. A ver cómo se las apaña mañana; va a estar muerta.

Entro en el edificio donde se encuentran mis clases y miro el plano impreso que me mandaron por correo unos días antes, tengo clase en el aula doscientos siete, que se supone que se encuentra en el segundo piso, al final y a la derecha, así que me dirijo hacia allá. Cuando entro me encuentro con una habitación lo bastante grande para que quepan treinta personas y en ella ya se encuentran cinco. Veo que quedan poco más de diez minutos para que empiecen las clases y me siento en una de las mesas del medio; me gusta estar delante y enterarme bien de las cosas, pero no me gusta estar en la primera fila.

Saco mi ordenador del bolso, junto con una libreta y un boli para tomar apuntes y aprovecho que no ha llegado el profesor para contestar unos wasaps de J, Ari y Laia deseándonos buena suerte en nuestro primer día. En el de J también dice que por la noche me llamará. Miro a ver si me ha llegado algún otro mensaje, en especial el de una persona en la que no me apetece ni pensar, pero tengo que apagar el móvil justo cuando el profesor entra en clase. Me doy cuenta entonces de que han llegado muchos estudiantes al aula y de que está casi llena.

Paso las horas de clase en clase y conociendo a gente nueva y el final de la jornada llega en seguida. Mi primer día ha sido genial, he tenido cinco clases más la orientación a las ocho de la mañana y menos mal que solo ha sido hoy y que el resto de los días me puedo despertar un poco más tarde. Normalmente acabo a las dos pero hoy me he quedado un poco más por eso de ser el primer día.

Cuando salgo del edificio me fijo en una moto igualita a la de Leo y aprovecho para escribirle un mensaje:

 

Lena: Primer día superado, gracias por el mensaje de ayer. Por cierto, estoy viendo una moto igualita a la tuya en frente de mi edificio.





 

Leo: ¡Qué bien! No sé si alegrarme de saber que te acuerdas de cómo era mi moto o preocuparme porque no has visto al hombre tan guapo apoyado en ella.

La verdad es que sí que está bien, ahora que me fijo...

 

Lena: Espera, ¿cómo sabes que hay un hombre apoyado en ella? No me habrás puesto una cámara, ¿verdad?



 

Leo: Claro que no, yo nunca haría eso. Mira hacia arriba.

 

Lo hago y veo que el hombre me está saludando, es entonces cuando me doy cuenta de que es Leo y empiezo a temblar. ¿Serán nervios? Apago el móvil, lo meto en el bolso y me dirijo hacia donde se encuentra. Cuando llego nos sumimos en un silencio un poco incómodo que él decide romper:

—Hola, Canija —saluda sonriente.

—¿Qué haces aquí, Leo?

—Veo que no te aburres de hacer siempre la misma pregunta. —Quiere provocarme y respiro hondo para no caer en su juego. Él lo nota y decide cambiar su actitud—. Jime me llamó para preguntarme un par de cosas, otra vez, y aproveché para preguntarle yo qué ibais a hacer hoy. Cuando me dijo que ella tenía una comida, pero que tú no tenías ningún plan, decidí darte una sorpresa.

—Ya veo, pero sí que tenía plan: quería descansar de mi primer día viendo una serie y comiendo comida basura. Tenía pensado comprar unas chuches, pedir una pizza y hacer palomitas. No creo que Jime llegue hasta las nueve como mínimo, así que creo que voy a estar todo lo que queda de día en el sofá de mi cuarto.

—¡Puag! Sigues haciendo mezclas raras de comidas. Tu estómago debe ser a prueba de bombas. Y, repito, no sé dónde lo metes todo. Pero hoy es tu día de suerte y me apetece ese plan, te acompaño.

—Nadie te ha invitado.

—Me da igual. —Lo miro sorprendida—. Pero antes te invito a comer, que todavía es pronto para encerrarte en casa.

—No —digo rotundamente—. Dijiste que después del café me dejarías en paz, ¿no?

—Pero también quedamos en que me dejarías intentar enmendar mi error. Por favor. —Suena tanto a súplica que me tengo que rendir.

—Antes de las diez te vas. —Ofrezco como parte del trato—. Mañana tengo clase. —Leo sonríe y me tiende un casco. Dudo antes de cogerlo.

—Venga, por los viejos tiempos. —Lo miro con desconfianza, pero acabo cediendo y me lo coloco en la cabeza.

 

Cuando llegamos veo que no es una cafetería normal y corriente, sino un restaurante en toda regla. Me bajo de la moto y cuando le quiero dar el casco protesta:

—No, no, guárdalo, que después lo vas a necesitar.

Entramos al restaurante. En seguida veo mesas esparcidas por la estancia y algunas pegadas a la pared, utilizando como asiento, un sofá que va de una esquina a otra. Me fijo en la barra situada al otro extremo de la entrada donde hay personas sentadas una al lado de la otra mientras el barman les sirve sus bebidas.

—¿Tiene mesa para dos? —pregunta Leo, en un inglés ideal.

La camarera en seguida nos acompaña hasta ella.

Llegamos a la mesa que nos indica y me siento en la parte del sofá. Me quedo callada y cuando la camarera nos trae la carta la abro y sigo manteniendo el silencio incómodo. Creo que a Leo no le parece buena idea y lo rompe:

—¿Qué vas a pedir? —Quiere saber.

—Una hamburguesa —contesto. No he tenido tiempo suficiente para mirar la carta, pero siempre me voy a lo más sencillo.

Pide por los dos y no tardan en traernos la comida, con ella nos traen dos cervezas. Miro a Leo y levanto una ceja, él sabe que no debería tomar alcohol, solo en determinadas ocasiones.

—¿A qué viene esa cara? —replica—. Hoy celebramos algo importante.

—¿Ah, sí? ¿Y qué es eso?

—Nuestro reencuentro y el comienzo de una amistad que pretendo que sea infinita. —Suelta una carcajada.

Y yo me quedo callada ante ese comentario, sin saber muy bien qué decir. Le doy un sorbo a la cerveza y empiezo a preparar mi hamburguesa, al igual que él.

Cuando trato de echarme la mayonesa no sale nada, así que la empiezo a agitar, pero lo único que consigo, con muy mala suerte, es que salga disparada hacia la cara de Leo sin poder evitarlo. Empiezo a reírme como una loca.

—¿Te parece gracioso? Pues vas a ver —dice, cogiendo el bote de kétchup. Cierro los ojos asustada y él empieza a utilizarlo de pistola contra mí.

Al ver toda mi ropa con manchas de color rojo, me levanto para ir al baño enfadada.

 




Capítulo 10 – MIL KILOS DE HELADO, CHUCHES, PATATAS FRITAS Y GUSANITOS

Me limpio recordando que esto ya lo había vivido antes, no del mismo modo ya que estaba en el hospital, pero definitivamente me hace revivir muchos recuerdos. No sé si eso me enfada todavía aún más…

Cuando llego a la mesa veo que Leo también ha decidido ir a limpiar su camiseta, así que empiezo a comerme las patatas de la hamburguesa mientras espero.

—Veo que ya has empezado sin mí —dice sentándose al llegar.

—Tardabas demasiado. —Me excuso.

—¿Sabes que todo esto me ha recordado un poco a cuando estabas en el hospital? —comenta ignorando mis quejas. Levanto la cabeza y me fijo en su expresión, pero no averiguo qué es lo que dice, con él siempre me pasa igual; no lo entiendo, nunca lo he entendido.

—A mí también. Aunque no me gusta recordar esa época, no fue la mejor de mi vida.

—Lo sé, pero es la que te ha hecho ser quién eres hoy y eso nunca hay que olvidarlo.

Le aguanto la mirada mientras recuerdos de nuestras charlas en el hospital acuden a mi memoria. Creo que se da cuenta y que a él le está pasando igual. Creo, también, que por eso decide romper el silencio, otra vez.

—Me acuerdo de una vez que tú estabas dormida, J y yo acabábamos de llegar y la enfermera entró en la habitación y abrió todas las persianas de golpe. —Lo recuerdo perfectamente. Estuve horas enfadada porque me hubieran despertado de esa manera, pero después Leo y yo estuvimos hablando y se me pasó el enfado—. J no paraba de reírse, pero era la única manera de despertarte y no sé si valió la pena, después estuviste muy malhumorada y borde con todo el mundo. Bueno, con todo el mundo, menos conmigo.

—Lo recuerdo, sí —digo, suspirando por mis memorias.

Estar con él me daba los únicos momentos de paz en esa época.

Mientras comemos, seguimos hablando de momentos divertidos o cualquiera de ellos dónde estábamos los dos, sin dejar de reírnos. Cuando terminamos de comer, ninguno de los dos parece querer que el momento se acabe, así que decidimos ir a comprar. Acabamos con mil kilos de helado, chuches, patatas fritas y gusanitos sacados del supermercado y nos damos cuenta de que, ya que estamos, mejor no pedimos pizza a domicilio; compramos los ingredientes para hacerla nosotros. Solo necesitamos harina, sal, aceite de oliva, tomate, queso y jamón.

Cuando llegamos a mi calle aparca la moto y le doy el casco. Cuando entramos en el portal, el señor Smith me pone una cara insinuante que hace que mis mejillas empiecen a arder, pero Leo no parece darse cuenta. Subimos por el ascensor, y como si de golpe nos entrase la vergüenza, no decimos palabra hasta que ya estamos dentro del apartamento.

—Es muy bonito —dice al entrar. 

—Si quieres, te lo enseño todo. —Le ofrezco con indiferencia

—Me encantaría. —Sonríe.

Empiezo a andar hacia la cocina y él me sigue.

—Me gusta mucho esta cocina, sobre todo porque está conectada con el salón y el comedor principal —explico.

—La verdad es que dice mucho de la casa, este estilo es muy americano.

—Y ahora te voy a llevar a mi sitio preferido —digo emocionada; sé que le va a encantar—. Es increíble. —Nos sonreímos.

Me dirijo hacia la escalera que lleva al ático con Leo detrás de mí.

Cuando llegamos arriba, abro la puerta y me echo a un lado para que entre y observe todo por él mismo. Lo primero que hace es acercarse al muro que hace de barandilla. Por su cara intuyo que le ha gustado y no puedo evitar ensanchar la sonrisa.

—Esto es increíble. —Está embobado—. Es muy bonito. —Lo veo rodeando todo con la mirada, como si sus ojos no dieran abasto—. Capta la esencia de Nueva York totalmente. —Asiento con la cabeza satisfecha.

—Oye, Leo… —Me atrevo a romper el silencio—. ¿Puedo preguntarte algo?

Me mira con las cejas levantadas.

—¿Desde cuándo pides permiso, Canija?

Decido ignorar su bromita y cogiendo toda la valentía de la que dispongo, me lanzo:

—El otro día me hablaste de un propósito. —Asiente y se pone serio—. ¿Cuál es?

Coge aire y creo que está nervioso. Leo, nervioso, ¿quién se lo iba a imaginar?

—Mi único propósito ahora mismo es que vuelvas a ser mi amiga.

—Vale —contesto, satisfecha y un poco avergonzada—. ¿Vamos a hacer la pizza? —pregunto para cambiar de tema—. Después te enseño mi habitación, tengo un salón con televisor así que veremos la película ahí. —Abre los ojos exageradamente—. Ya, ya lo sé, es que Jime se ha pasado un poco con todo. Un poco mucho. —Me hace reír que se ría.

Bajamos a la cocina y saco todos los ingredientes de la bolsa. Yo no sé hacer pizza, pero Leo sí, así que dejo que él realice la mayor parte de la tarea, o al menos eso es lo que pretendo.

—Pon la harina en el medidor, necesitamos doscientos gramos —ordena. Lo hago y espero a que me dé la siguiente instrucción—. Ahora ponla en el cuenco que te he dejado encima de la isleta y después haz un agujero en medio. —Hago lo que me dice.

—Ya está.

—Bien —contesta sin mirarme siquiera—. Ahora añade cien mililitros de agua y una cucharada de aceite de oliva. Después remueve hasta que se convierta en una masa sólida. —Sigo sus pasos al pie de la letra, hasta que cuando toca amasar no tengo ni idea de cómo hacerlo.

Me estreso y lo miro.

—¿Cómo narices hago esto? —pregunto cansada de intentarlo.

—Mira —dice acercándose a mí e indicando que me eche a un lado—. Tienes que hacerlo a un ritmo constante y utilizando todas las manos, tú solo utilizas los dedos —explica, riéndose—. Te conozco lo suficiente para saber que te da un poco de asco.

—¡Eso no es verdad! —Me mira alzando las cejas—. Bueno, tal vez un poquito, pero solo un poquitito, eh.

Se mofa de mí y se lo permito.

—Inténtalo tú, venga, que no muerde. —Me acerco sacándole la lengua.

Lo hago de la manera que me ha dicho, pero cuando ya ha pasado un rato y todavía no se ha convertido en una masa estable, me desespero. Estoy a punto de quejarme cuando noto las manos de Leo sobre las mías y me yergo de inmediato. Mi cuerpo se pone en tensión y un escalofrío sube por mi columna. ¡Glups! Empieza a amasar conmigo con movimientos profesionales y de repente el tiempo se me hace eterno. ¿No se acaba nunca este proceso?

Para terminar con ello de una vez, se me ocurre la maravillosa idea de coger un puñado de harina rápidamente y tirársela a la cara.

—¿Q-Qué...? —Está confundido y, como siempre, no sé cómo va a actuar a continuación. Yo, sin poder evitarlo, estallo en carcajadas exageradas—. Te vas a enterar —dice de repente. Lo veo coger el paquete de harina a cámara lenta, o eso me parece, y antes de que empiece a tirar nada, salgo corriendo.

Me persigue por toda la cocina y por el salón, que no son pequeños, hasta que finalmente me atrapa y me pone perdida de polvo blanco. Mientras, me resisto a ello, pero solo consigo que nos caigamos al suelo, yo encima de él. Trago saliva.

Un silencio nos invade y creo que no me molesta que nuestros cuerpos estén tan cerca. Le miro los labios sin querer. ¿Desde cuándo los tiene tan bonitos? Veo que sus ojos se dirigen a los míos también y cuando creo que va a proceder con un movimiento inesperado, el tono de la llamada We all live in a yellow submarine nos interrumpe. Mi teléfono.

Me levanto corriendo y descubro a Leo riendo, me imagino que será por la canción, carraspeo nerviosa y cojo la llamada precipitadamente.

—Lena —dice Jime al otro lado del teléfono—. Vaya primer día estoy teniendo —continúa angustiada—. No voy a poder ir a cenar, me ha llamado mi abuela diciendo que necesita ayuda con tareas domésticas. Llegaré tarde. ¿No te importa, no? Mañana, si quieres, hacemos sesión de compras y cine las dos solas.

—Tranquila, Jime —digo—.  No pasa nada, tú pásatelo bien. Además, Leo está aquí, no estoy sola.

—¿A si? —Intuyo su tono y, conociendo su imaginación, sé que ya se está montando películas.

—Estábamos haciendo pizza —Me apresuro en decir, como si tuviera que justificarme—. Si quieres, te dejo un trozo para mañana.

—No te preocupes. Pasároslo bien y no hagáis nada que yo no haría. —Suelta una risita y cuelgo antes de que me entre más rabia.

 

Dejo el móvil en la encimera, alargando el momento para no darme la vuelta y ver su cara. Cojo aire, me tranquilizo y cuando por fin me decido, me encuentro a un Leo terminando de preparar la pizza tranquilamente.

—No me has esperado —digo, un poco cortada.

—No podemos perder ni un segundo, la masa se podría poner mala —explica, mientras la coloca en el horno—. Por cierto, no te tomaba por una fan de los Beatles.

—Pues me encantan —suelto seria—. Y también Nirvana. Casi todo el mundo se olvida de los grupos que han hecho historia y prefieren escuchar reggaetón… Yo, en cambio, prefiero los clásicos.

—Estoy contigo, Canija.

Seguimos hablando de música, bandas, conciertos y canciones en concreto, hasta que el horno suena avisando de que la pizza está lista.

—Sácala tú —ordeno, mientras me dirijo hacia uno de los armarios. Cojo patatas, chuches y gusanitos, y pongo un poco de cada en un bol diferente. Después, meto las palomitas en el microondas durante tres minutos—. En cuanto estén listas subimos —informo.

—¿Dónde están las manoplas? —pregunta abriendo todos los cajones.

—¿Manoplas? —pronuncio, confundida. Me doy cuenta, por su cara, de que debe ser algo básico en una cocina. Pero como a mí nunca se me ha dado bien…

—¡Ah, es verdad! —exclama divertido—. Se me olvidaba que estoy delante de una persona que no sabe ni freír un huevo.

—Sé perfectamente cómo freír un huevo —digo insegura—. O eso creo —susurro avergonzada.

Es entonces cuando empieza a reírse de mí y yo le lanzo una mirada cargada de odio.

—Tampoco es necesario que sepas mucho, me tienes a mí: un perfecto chef. —Abre un cajón y saca unos guantes, supuestamente para el horno, y los mueve delante de mí—. Esto son manoplas. —Las acerca a mi manos—. Venga, saca la pizza que quiero ver cómo lo haces.

—Sí, ya, en tus sueños —digo, cruzándome de brazos.

—En mis sueños aparecen cosas muy diferentes, créeme —suelta en un tono insinuante. ¿Habrá ironía también en él?

—¿A qué te refieres, si se puede saber? —Lo miro desconfiada.

—A nada —contesta—. Se te van a quemar las palomitas.

—¿Qué dices? Pero si no han pasado los tres minutos.

Luego me doy cuenta de que solo intentaba desviar mi atención.

—¿Vamos a verla peli? —pregunta en el momento en que el microondas nos da su pitido. 

—Las pelis, dirás —aclaro mientras cojo las palomitas y las meto en un bol.

– No, no me hagas pasar por eso otra vez. —Veo que ha adivinado lo que tengo en mente.

—Bueno, si no te gusta eres libre de marcharte.

—Ya te gustaría, ni lo sueñes, Canija.

—Pues entonces, bienvenido al maratón de Las chicas Gilmore.

—Querrás decir: bienvenido al día de tu muerte por aburrimiento —me corrige.

—No te quejes tanto, anda.

—Supongo que cuanto antes empecemos, antes acabaremos —dice, entre risas.

Cogemos todo lo necesario y subimos en dirección a mi habitación, donde abro la puerta y le indico que siga el pasillo. Al llegar a la parte del sofá colocamos todo en la mesita de madera y le digo que se siente.

—¿Preparado? —pregunto divertida.

—Nunca —contesta exagerando—. ¿No tendrás cerveza por casualidad?

—En la nevera.

—Bajo a por un par, entonces.

—¿Te vas a tomar dos cervezas? —pregunto sorprendida—.  No creo que sea para tanto la serie.

—Te iba a traer una a ti.

– No sé si debería…

—Un día es un día, ¿no? —dice sonriente.

—Venga, vale, un día es un día.

Baja y al minuto vuelve con dos botellines en la mano, me tiende uno y se sienta en el sofá. Pongo el primer episodio y cojo el bol de palomitas. Cruzo las piernas en el sofá como un indio y me apoyo en el respaldo. La verdad es que el primer día me ha dejado muerta y no creo que aguante más de dos episodios, entre una cosa y la otra se nos ha hecho tarde y ya son las ocho y media.

Cojo un trozo de pizza pensando que si estoy comiendo no me puedo dormir. Cuando la pruebo me sorprendo de lo rica que está. Creí que iba a salir mucho peor. Me la termino rápido y le doy un sorbo bien grande a la cerveza.

—Eh, sorbos más pequeñitos —suelta. Y me pego un susto increíble con su voz; pensaba que estaba concentrado en la serie.

—No me des órdenes. —Cojo el botellín y le doy otro sorbo; tan grande que casi me acabo su contenido.

—Joder, Lena —se queja—. Lo decía por ti. Ahora te va a sentar mal, no estás acostumbrada.

—Preocúpate de lo tuyo —digo señalando la pantalla.

Sorprendentemente, me obedece.

Seguimos viendo la serie callados, yo sin parar de comer y cuando me quiero dar cuenta, no me queda más cerveza y estoy un poco... ¿Cómo decirlo? Mareada. Ya hemos visto unos seis episodios, son las once menos cuarto y tengo un sueño monumental.

Me quito las gafas instintivamente pero al recordar que no estoy sola, me pongo nerviosa.

—No finjas delante de mí —dice, sin mirarme—. Quítate las gafas y ponte cómoda, si quieres. Ya me contarás, lo que me tengas que contar, cuando creas que ha llegado el momento. —Sus palabras me sorprenden, pero me quedo callada.

Leo tenía razón y la cerveza me ha sentado un poco mal, en estas condiciones no quiero contarle nada. Aun así, me tranquiliza el pensar que tengo un poco más de tiempo y que me respeta.

Hago lo dicho y me quito las lentes para poder relajarme un poco más. Creo que me quedo dormida ¡Y encima de su hombro! De hecho estoy segura de ello porque noto su respiración relajada y puedo olerle mucho mejor.

Vuelvo a despertarme un poco cuando noto como Leo me tapa con la manta.  Cuando ya supongo que se ha ido, noto unos labios sobre mi frente e intento no parecer sorprendida, ya que se supone que estoy durmiendo. 

No me esperaba su gesto para nada, pero me ha gustado tanto que me relajo y me acabo durmiendo de nuevo.

 




Capítulo 11 - ¿Quién te crees? ¿mADONNA?

Me levanto con la alarma del móvil y con un dolor de cuello increíble. ¿Quién me mandaría a mí dormirme en el sofá? Voy hacia la cocina a prepararme mi café mañanero mientras hago estiramientos y bostezo sin vergüenza alguna. Debo tener un pelo horroroso y debería ducharme también, pero ¿quién se va a dar cuenta de ello?

¡Ups! ¿Quién es ese y qué hace con mi taza favorita en la mano?

—Buenos días —dice Leo sonriendo. 

Pe-pe-pero... ¿éste no se había ido?

¡Madre mía! ¿Cuánto bebí anoche? Que yo sepa solo una cerveza, bueno, más la del mediodía, pero no consumí tanto como para olvidarme de que Leo se quedó a dormir, ¿no? ¿Dónde está Jime? ¿Lo habrá visto aquí? ¡Lo último que me faltaba!

—¿Quieres dejar de hacerte preguntas mentales? —dice intuyendo mis pensamientos—. Te conozco suficiente, Lena, para deducir perfectamente que te estás comiendo la cabeza. —Levanto las cejas sorprendida, pero todavía estoy demasiado cansada como para decir una frase coherente.

—Quedamos en que te ibas a las diez de la noche —suelto—. ¿Te quedaste a dormir?

—Puede —contesta, chulesco.

—Explícate o llamo a la policía —exijo, con mi mal humor de las mañanas.

—¿De verdad que no te acuerdas de nada? —Respiro hondo y mando, hacia él, una advertencia con la mirada—. No creía que te sentaría tan mal la bebida, solo tomaste una a medio día y otra a la noche. Creía que vendría bien para quitar el aburrimiento de la serie.

—Fuiste de gran ayuda, muchas gracias —digo con rencor.

—Venga, Lena, no fue culpa mía, tú no te negaste en ningún momento.

—No me fastidies, Leo; tú fuiste el de la frasecita «Un día es un día, ¿no?» —me quejo con rabia—. ¡Y encima te quedas a dormir sin permiso!

—Ayer me quedé porque no te vi muy bien… —dice finalmente—.  Jimena no había llegado y no quería dejarte sola. No lo hice con mala intención y no pensé que iba a molestarte tanto. —Lo miro, todavía desconfiada—. Además, te he hecho café, eso tiene que valer como disculpa, ¿no? 

Cojo la taza que me está ofreciendo y solo su roma ya me tranquiliza.

—Para empezar, no está nada mal —digo finalmente.

Él sonríe de lado e ignoro su gesto de chulería. Que no se crea que ya lo tiene todo hecho. ¡Ni de buen trozo!

Al terminar, me lavo la cara y voy hacia el vestidor para elegir mi ropa y meter la que llevo puesta en la cesta de la colada; está toda sudada ya que la llevo puesta desde ayer. Cojo unos leggins vaqueros y una camiseta en la que pone «All right». Me calzo con unas deportivas planas y salgo para coger mi mochila, mi móvil y ponerme las gafas. Cuando enciendo el móvil veo cinco llamadas perdidas de Jime y decido llamar.

—Lena. —Respira aliviada—. ¡Por fin!

—Jime, lo siento, tenía el móvil apagado y lo acabo de encender.

—Ya, ya me he dado cuenta. Estoy yendo hacia la universidad, me he quedado a dormir en casa de mi abuela. Lo siento mucho, no he estado contigo tras nuestro primer día y me siento fatal, seguro que tendrás mil cosas que contarme.

—Tranquila, hoy toca sesión de compras y cine.

—¿Cómo fue con Leo, por cierto? —pregunta curiosa.

—Ya te contaré luego mejor.

—Vale, te dejo que ya estoy entrando en la clase de Historia del Arte. Creo que después tengo Dibujo Objetivo y espero poder pintar algo —comenta con un tono de añoranza.

—Seguro que sí —contesto animándola—. Te veré esta tarde.

—Sí, te esperaré en la puerta de tu edificio que hoy terminaré un poco antes.

—Ok.

En cuanto colgamos, me voy al piso de abajo esperando no encontrar a nadie. Con tan mala suerte que, al llegar a la cocina, Leo está haciendo tortitas en ella. ¡En mi cocina!

—Primero pizza, ahora tortitas… ¿va a haber más sorpresas, aparte de tus habilidades como chef?

—No muchas —dice, encogiendo sus hombros—. Solo que soy el director de la empresa en la que trabajo y vivo en una mansión con piscina.

—Ya, claro. Y yo soy Lady Gaga. —Suelto una carcajada—. ¿Quién te crees? ¿Madonna?

—Pues no te lo creas, si no quieres —suelta—. Ahora siéntate y come tortitas; el desayuno es la comida más importante del día.

—Te avisé ayer por la noche de que dejaras de darme órdenes. —Me siento porque la verdad es que huelen de maravilla—. Muchas gracias —digo con educación. Cuando las pruebo, me quedo impresionada—. Mmm —suelto sin querer—. Dios, Leo, desperdicias tu talento, deberías montar una cafetería con tortitas. —Luego me doy cuenta de que eso sería un error—. ¿Sabes qué? Mejor que no; si haces una cafetería las tendría que pagar, mejor solo a mí y gratis.

—Espero que esto sume puntos.

—Tú hazme tortitas todos los días y en un mes hablamos de nuevo sobre lo de tus disculpas.

—Me parece muy bien que solo me quieras para hacerte tortitas —dice con ironía—. Muy bien, Canija, has matado a mi ego.

—¿Qué dices? Tú ego no muere ni con veinte disparos seguidos. —Me río de mi propio comentario y oigo como él hace lo mismo.

—¿Qué haces? —pregunto al ver que Leo está inspeccionando la sala.

—Nada es que ayer cuando me enseñaste la casa eché algo de menos en ella.

—¿Qué es eso? —pregunto, con curiosidad. 

—Tu piano.

Me quedo muda. Seguro que hasta me pongo pálida. Él no sabe que llevo sin tocar casi dos años. Tampoco sabe lo que lo echo de menos, pero sería demasiado doloroso hacerlo, me recuerda tiempos malos.

—No está —contesto. Me dirijo a la cocina para coger un vaso de agua y evitar más preguntas sobre el tema. Veo que Leo me sigue y que no va a ser tan fácil escaparse de sus dudas.

—No puede ser, Lena, dime que no es verdad. ¿Lo has dejado? ¿Por qué?

¿Por qué tiene que saberlo todo?

—No me sentía bien cuando lo tocaba, me recordaba demasiado al hospital. —Omito que también me recordaba a él y a cómo me dejó plantada.

—No puedes dejarlo, Elena. —Lo miro rápidamente y con rabia en la mirada.

—Sabes que no me gusta que me llamen así.

—Vale, lo siento —rectifica—. Lena, se te da genial, era como magia el oírte tocar. Lo que tú tienes es un don, Canija, no todo el mundo goza de esa capacidad. No prives al mundo de escuchar esa maravilla.

—Leo, sigues dándome órdenes —digo todavía muy seria—. No me siento bien y punto. Vamos a hablar de otra cosa, ¿de acuerdo?

—Como tú quieras, pero que hablemos de otra cosa no va a impedir que el tema vuelva a salir en otro momento. Y lo sabes.

—¿Me llevas a la uni en la moto? —pregunto para que se calle de una vez. Él resopla y niega con la cabeza un poco contrariado.

—Sí, pero nos tenemos que ir ya. —Mira su reloj—. No puedo llegar tarde al trabajo.

—¿Ese del que dices que eres director? —Me burlo.

—Ese del que no te crees que sea director —corrige.

Cojo la mochila que he dejado en la isleta al bajar y mi chaqueta vaquera.

 

Tardamos muy poco en llegar y todavía falta media hora para mi clase de Escritura Creativa. Aun así, me bajo de la moto y me quito el casco.

—¿Vamos hablando? —pregunto a modo de despido.

—Claro.

—Ayer me lo pasé bien —confieso.

 

—Yo también —contesta con una sonrisa de esas letales—. Te escribo cuando pueda quedar. Esta semana y la que viene las tengo un poco complicadas; me voy de viaje por trabajo, pero en cuanto vuelva nos vemos seguro.

—No, si al final va a resultar que sí tienes un cargo importante —bromeo—. Adiós, Leo. —Me despido con la mano también.

Ya me estoy dando la vuelta, cuando, de repente, me sujeta de la muñeca para darme la vuelta y me planta un beso en la mejilla.

—Adiós, Canija —suelta, antes de desaparecer y dejándome tiesa.

 

Cuando entro en clase, la mejilla todavía me cosquillea. Me doy cuenta de que esta vez las mesas están colocadas de dos en dos. Me siento en una fila del medio, como ayer, y saco mi móvil para entrar a Instagram y hacer tiempo. Lo que sea para no pensar en lo que acaba de pasar.

—Perdona, ¿está este sitio ocupado? —Levanto la cabeza y me doy cuenta de que la sala está completa. La chica, que me está hablando en un perfecto inglés, parece más alta que yo y tiene el pelo de un color rubio trigo.

—No, te puedes sentar —digo con una sonrisa.

—Muchas gracias. —Hace lo dicho y saca un cuaderno, un boli y un portátil de su bolsa—. Por cierto, me llamo Megan. —Me tiende la mano.

—Lena —contesto mientras se la estrecho—.  Encantada.

—No eres de aquí, ¿no?

—No, ¿tanto se nota? —pregunto, avergonzada.

—Tienes un acento un poco peculiar. —Me río sin ofenderme ni un poquito.

—Soy de España.

—¡Anda! —exclama—. Viví ocho años en Valencia, volví a Nueva York cuando cumplí los quince —explica, sorprendiéndome con un perfecto español. Mi cara debe de ser un poema porque suelta una carcajada.

—Yo soy de un pueblo a las afueras de Madrid, pequeño pero acogedor.

—¡Me encantaría verlo! —dice entusiasmada—. Cuéntame cosas de él.

Y lo hago hasta que el profesor nos interrumpe y tenemos que empezar la clase.

Al terminar la lección, veo que Megan me mira con una sonrisa, mientras el resto de nuestros compañeros salen disparados de allí.

—Bueno, Lena, encantada de conocerte. Nos veremos otro día, espero. —Coge su móvil—. ¿Cuál es tu número? —Se lo recito y ella me llama para que pueda guardar su contacto—. Si necesitas algo, me puedes llamar.

—Muchas gracias. Encantada de conocerte, Megan. —Nos despedimos y me dirijo hacia mi siguiente clase: Comunicación Audiovisual.

 




Capítulo 12 – nunca ME DEJES BEBER

El día pasa muy rápido y todavía no me han mandado deberes, o sea que tengo toda la tarde libre. Recojo mis cosas cuando termino la última clase de todas, a las dos y cuarto, y me voy afuera, donde me dijo Jime que me iba a esperar.

Me la encuentro con su móvil en la mano, su largo pelo rojizo suelto y las manos manchadas de pintura. Como no me ha visto, se me ocurre darle un susto, así que doy la vuelta para sorprenderla por detrás.

—¡Boo! —grito, mientras que le doy un empujoncito. Da un pequeño salto, maldice y se da la vuelta.

—Joder, Lena, ¿cómo se te ocurre? —dice tocándose el pecho.

—No te quejes tanto, señorita —reniego—¿Te importa si dejamos las compras y el cine para otro día? Estoy muy cansada.

—Claro que no. La verdad es que yo también estoy bastante cansada.

—Pues vamos a casa, que me muero de hambre.

—Ya he pedido un Uber —me explica.

No tardamos más de cinco minutos en llegar a casa y subimos en el ascensor directas hacia la cocina.

—Voy a hacer tortilla de patatas, ¿te apetece?

—Claro —contesto—. Es lo que más echo de menos y solo llevamos aquí una semana.

Mientras pela patatas, Jime no pierde el tiempo y empieza con sus preguntitas:

—Cuenta, ¿qué tal los primeros días?

—Genial, la verdad es que es mucho mejor que en el instituto. Hoy he conocido a una chica súper maja.

—No me irás a sustituir, ¿no? —pregunta con cara de pena.

—Nunca, Jime. Ni aunque quisiera. Tú eres única.

—¡Oh! Gracias, amiga. Sigue diciendo cosas bonitas, anda. —Le doy un empujoncito y niego con la cabeza.

—Eres increíble. Y tú ¿qué tal tus clases?

—Como un sueño. —A Jime siempre se le ha dado muy bien el arte. Es una gran artista, no me extraña que le guste tanto, todos los días que me visitaba en el hospital, me traía un dibujo nuevo; tengo una carpeta llena de ellos.

—Espero que sirva de algo y pintes algo para el piso; necesita tu huella.

—Claro que sí. De hecho mañana pensaba ir a comprar algo de material, ¿me acompañas?

—No creo que me manden deberes, así que estoy libre.

Enseguida suena el temporizador y Jime termina la tortilla rápidamente. Después, nos sentamos en la isleta a comer.

—¡Dios! —suelto en un tono bastante alto—. ¡Qué bueno! ¡Cómo la echaba de menos! —Se ríe, pero es verdad; me encanta la comida española.

—No es para tanto, pero he de decir que yo también —confiesa—. Bueno, y ¿qué tal ayer con Leo? —pregunta, mientras mastica.

—Me acabé durmiendo en el sofá, amiga. Muy patético.

—Exageras —dice convencida.

—Esta mañana, cuando me he levantado, ni sabía que Leo todavía rondaba por el apartamento —explico—. Y eso que solo me tomé una cerveza.

—¡No me lo creo! —Estalla en una carcajada.

—No me parece gracioso, Jime, me he levantado con pelos de loca y me lo he encontrado en la cocina, preparando café. ¿Por qué me pasan estas cosas? Nunca me dejes beber.

—¡¿Por qué no me pasan a mí estas cosas?! —se queja—. Ya me gustaría despertarme con un chico como Leo preparándome el desayuno. Sería un sueño.

—¿Qué dices? Es más bien una pesadilla. Además, creo que ya tiene alguna idea de lo de mis gafas, entre la mañana del otro día y ayer por la noche…

—Bueno, de eso se iba a enterar tarde o temprano. En este caso ha sido un poco antes de lo que esperabas, pero c'est la vie. Por cierto, ¿cuándo lo vuelves a ver? —pregunta sonriente.

—No lo sé. Dijo que tenía un viaje de trabajo y que cuando volviera me llamaría.

—Ah... ¡Qué bien! —suelta con retintín.

—No le saques punta a las cosas, Jime.

—Yo no he dicho nada. —Levanta los hombros—. ¿Alguna novedad más?

—No.

—¿Segura?

—Bueno… Es que… —dudo—, el muy cotilla empezó a inspeccionar el salón y vio que no hay piano.

—Uf, no sé si es peor que lo de las gafas —dice seria—. Las gafas al fin y al cabo las necesitabas, pero el piano lo dejaste de tocar cuando él se fue.

—Sí, pero eso él no lo sabe. Le he dicho que es porque me recuerda mucho a la época del hospital, cosa que no es del todo mentira, pero he omitido la otra parte. La parte en la que sale él.

—Menos mal, porque se volvería loco. —Suelta una carcajada—. ¿Te acuerdas de cómo se ponía cada vez que tocabas? Hasta cerraba los ojos… Desde que nos conocemos está obsesionado con tu música.

—No le sentó muy bien.

—Yo creo que en el fondo sabe que lo has dejado por su culpa.

—Esperemos que ese pensamiento se quede muy en el fondo, entonces. —Nos reímos las dos.

Acabamos de comer y subimos a ver Crónicas Vampíricas; casi siempre que estamos juntas la vemos, desde que empezó a grabarse.

Cuando ya son las ocho decidimos arreglarnos un poco y cenar en la cafetería de la esquina, no es mucho, pero como Jime ya ha cocinado para comer, no le apetecía volver a hacerlo.

Me ducho y me visto con unos vaqueros y un top, obviamente con motivo; tiene a Minnie Mouse estampada. Cojo unas deportivas y bajo a esperar a mi amiga en el salón. Yo no tardo mucho en arreglarme, pero ella es un caso aparte.

Cuando al fin termina, nos vamos a la cafetería.

Nos sentamos en una mesa del fondo en la que pido una hamburguesa, como siempre, y Jime unas fajitas. Nos lo traen muy rápido junto con una jarra de agua. De postre, compartimos una tarta de queso con arándanos; no he probado una mejor en la vida, no me hartaría de comerla.

Tras terminar la cena subimos directas a nuestras habitaciones de nuevo.

Cuando ya estoy en mi cama, miro la hora y decido que ahí es muy temprano como para llamar a papá, así que llamo a J, que ya estará despierto. Responde al quinto tono, pero creo que le pillo mal porque suena exhausto.

—Hola, Peque —saluda—. ¿Qué tal?

—Genial, ¿vosotros?

—Por aquí todo bien —contesta casi sin respiración.

—Estabas corriendo, ¿no?

—Sí, quería entrenar un poco antes de la reunión de hoy; otro divorcio, ¿por qué hay tantos? —Como ya dije, J es abogado, uno de los mejores, antes de acabar la carrera ya estaba trabajando.

—La gente se casa muy rápido sin saber muy bien lo que hacen —supongo.

—Espero que eso cambie. Aunque me gane la vida con ello, me parece un horror ver cómo se pelean y cómo sufren los hijos de las parejas que se separan.

—Me lo puedo imaginar. —Entonces se me ocurre algo bastante inteligente—. ¿Sabes dónde trabaja Leo?

—Sí, claro. En una empresa que se llama Urban Home, es una inmobiliaria en la que hacen otras cosas como decoraciones a medida.

—¿Sabes la dirección?

—Sí, pero ¿para qué la quieres?

—Solo por si la necesito algún día, ya sabes; para pedirle ayuda o cosas así —miento.

—Pues si no me falla la memoria es el 575 de Madison Avenue.

—Muchas gracias.

—De nada, Peque. Te tengo que dejar, me tengo que preparar para la reunión que te he dicho.

—Buena suerte.

—Gracias, creo que la voy a necesitar. —Suspira antes de colgar.

Apago las luces y me acurruco, rápidamente me quedo dormida y siento tanta paz que rezo porque no acabe nunca.

 




Capítulo 13 – no puedo, no me gusta, no quiero sentirme así

Tres semanas después

Han pasado casi tres semanas desde la última vez que vi a Leo, sí que es verdad que me ha estado escribiendo, pero no nos mandábamos más de un mensaje al día, poco más que un «Hola, Canija ¿qué tal?» o «Hola, Leo, muy bien». Ahí se terminaban las conversaciones, empezara yo el mensaje, o lo empezara
él.

Desde entonces he salido un par de veces, los dos viernes, Jime no paraba de insistir en que quería hacerlo y aunque a mí no me apetecía, acabé cediendo. Un día, Megan me escribió y me preguntó si quería quedar con ella, aproveché y fui con Jime, para que se conocieran. La verdad es que se cayeron bien y las tres juntas hemos hecho buenas migas. En clase coincidimos bastante y siempre nos sentamos juntas. A Jime también le cae bien, aunque a veces no parece muy entusiasmada cuando quedamos.

Ayer solo salimos Jime y yo. Cenamos en un restaurante muy bonito y después fuimos a una discoteca que ella conocía y a la que llevaba un tiempo diciendo que me quería llevar. Me sorprendió bastante para bien y me lo pasé genial.

Hoy comemos con la familia de Jime, como todos los sábados desde que llegamos aquí. Solo vamos a comer, pero creo que después Jime quería ir a comprar algún material. Me pongo unos pantalones de campana y una camisa. Es el único día que le hago caso y me pongo algo más formal. Cuando ya estoy lista, bajo ya con las gafas puestas, me siento en el sofá y espero a que ella baje, no le quedará mucho. En el desayuno hemos decidido ir caminando, así que tardaremos veinte minutos en llegar.

 

Salimos de su casa, empachadas de comida y vamos directas a la tienda a la que Jime quería ir. Terminamos con cinco bolsas de material cada una, no sé por qué es tan necesario todo esto, pero la profesional es ella, así que yo no soy quién para decir nada.

Pedimos un Uber y cuando llegamos a nuestro edificio el portero nos abre la puerta y nos ayuda con las bolsas.

—Muchas gracias, señor Smith —dice Jime con un perfecto acento.

—De nada, señoritas —contesta amablemente—. Por cierto, Señorita Jiménez, le ha llegado un paquete al piso.  Lo he subido yo mismo, ya que ocupaba mucho espacio.

—¿Un paquete para mí? —Asiente con su expresión pícara—. Muchas gracias por avisar.

Entramos en el ascensor y sé que las dos morimos de intriga por saber qué hay en ese paquete.

—¿Alguna idea? —pregunta.

—No —digo dándole vueltas.

Entramos en el piso, donde espero a lo mejor un paquete mediano, con papel de envolver o en alguna caja de cartón, pero con lo que me encuentro, en medio de la estancia y a la vista de todo el mundo, es con un piano, a la vista antiguo, de pared. No necesito leer la nota para saber de quién es. Leo. Aun así, Jime abre la postal y lee en alto.

—«Canija, sé que no te lo esperabas, pero no podía dormir con una pequeña parte de mí sabiendo que tengo la culpa de que no toques más. El mundo no se merece las consecuencias de mis errores, no puedes privarnos de tan maravilloso don. No lo dejes, Lena, si lo haces sentiré que no merezco estar a tu lado después de lo que hice y te dejaré marchar, por mucho que no quiera. Tu amigo en prácticas, Leo.» —Nos quedamos calladas unos segundos, hasta que Jime habla de nuevo—. ¿Qué es eso de «tu amigo en prácticas»?

—No sé, me imagino que se referirá a que todavía no lo he perdonado.

—¿No lo has hecho? —pregunta extrañada.

—No. —O sí. No sé. Estoy hecha un lío y más ahora.

—¿Segura? —insiste. Me conoce mejor de lo que creo.

—No lo sé —confieso.

—Bueno, en cualquier caso, vamos a colocarlo, ¿no?

Tardamos un buen rato en hacerlo, ya que es muy pesado, pero cuando ya está pegado a la pared, luce increíble en medio del piso.

Me siento en el banco con cuidado y acaricio las teclas de manera suave, sin provocar ningún sonido con ellas. Cojo aire, me lleno de valentía y toco un Re Menor que resuena en mis oídos poniéndome la piel de gallina. Sin demorar más el momento, comienzo a tocar algo de memoria. Mis dedos se mueven por el piano, consiguiendo que las notas de mi cabeza formen vida fuera. Increíblemente, me siento en paz. Hace mucho que no me sentía así. Cierro los ojos y me dejo llevar, sintiendo cada nota, cada melodía, dejando que la música fluya, con todas sus extrañezas. Termino poco a poco, gradualmente, y me quedo un rato más con los ojos cerrados. Recibiendo el eco de esa última nota.

—Dios mío —dice Jime, rompiendo el silencio con la voz rasgada—. Hace mucho que no escuchaba algo tan bonito. Mira, estoy llorando. —Solo cuando dice eso, abro los ojos y me doy cuenta de que yo también estoy llorando.

—Jime —gimoteo con un montón de lágrimas en la cara—. No puedo, no me gusta, no quiero sentirme así. —Se acerca a mí y me abraza.

—¿Así, cómo?

—Indefensa.

—Yo no creo que estés indefensa —contesta segura—. Tú eres muy fuerte. Ya sé que te duele, hace mucho que no tocabas y te trae recuerdos tristes, pero irás pasando página en todos ellos, ya verás.

Me sigue abrazando durante un rato. Sin que lo pida, sabe que lo necesito.

De pronto me acuerdo de alguien que también, siempre, sabe lo que necesito sin que se lo pida. Alguien que ha estado allí desde que llegué, pero no he querido verlo hasta el momento.

—Tengo que ir, tengo que ir a verle —suelto.

—Estoy de acuerdo —contesta, sabiendo a quien me refiero a la perfección—. Pero me dijiste que estaba de viaje…

—Vuelve el sábado —Recuerdo.

—Si quieres, yo te acompaño.

—No. Necesito hacerlo sola. —Y me siento más valiente que nunca.

Antes de ir a dormir, decido no llamar a J por dos razones: ahí es todavía muy temprano y descubriría que he estado llorando y me agobiaría a preguntas.

Me siento muy cansada por todas las emociones contenidas, así que me duermo en seguida y dejo de preocuparme por lo que invade mi cabeza aunque sea solamente por algunas horas.

 

Estoy muy nerviosa, ayer estuve todo el día pensando en qué decirle a Leo y no he vuelto a tocar el piano desde la última vez, lo estoy alargando, pues sé perfectamente que tarde o temprano no me podré resistir.

Estoy en clase hablando con Megan, o mejor dicho ella me está hablando y yo estoy en las lunas de Saturno.

—¿Te pasa algo, Lena?

—No, solo que estoy cansada —me excuso. Creo que todavía no confío tanto en ella como para contarle mis sentimientos—. Lo siento por no prestarte atención.

—No te preocupes. —Le quita importancia—. Si tampoco estaba diciendo algo importante.

—Ya, pero me siento mal. Es como si yo te dijera algo y tú pasaras de mí, no me gustaría. 

—De verdad, Lena, no le des tanta importancia —sonríe y en cuanto termina la frase, entra el profesor y empezamos la clase.

 

Ya son las dos y media, esta mañana quedé con Jime en que íbamos a comer a una cafetería y después iba a la oficina de Leo, la verdad es que estoy más nerviosa que cuando desperté, y mira que ya estaba de los nervios.

Jime ya me está esperando allí.

Las dos pedimos una hamburguesa y unos palitos de queso que nos sirven rápido y yo decido esquivar el tema durante toda la comida para no ponerme más histérica.

Salimos de la cafetería a las cinco en punto y decido que voy andando a la oficina de Leo, por lo que he visto en el Google Maps, no está muy lejos, como a unos quince minutos más o menos. Me despido de Jime y me pongo en camino.

Llego a la puerta de un edificio bastante alto en el que entro un par de veces decidida, pero acabo saliendo rápidamente de nuevo. No sé a qué le tengo tanto miedo, pero por lo visto, lo que sea, me inmoviliza.

Estoy saliendo la tercera vez de aquí, decidida a volver a casa, cuando choco con algo duro y ¿musculoso?

 




Capítulo 14 – ¿le has robado el despacho a tu jefe?

—Ahora lo entiendo —dice riéndose—. Me acaban de decir que una chica, no muy alta pero guapa, estaba entrando y saliendo del edificio sin parar. —Lo miro con los ojos abiertos por la sorpresa—. Que sepas que han estado a punto de llamar a la policía —continúa entre carcajadas.

—Hola, Leo. —Alcanzo a decir.

—Hola, Canija, ¿qué haces aquí?

Trago saliva y, como de esta puerta ya no se puede salir, me lanzo:

—Quiero respuestas.

—Primero me tendrás que hacer las preguntas, ¿no?

—No te hagas el imbécil, Leo, sabes a lo que me refiero.

—Si, sé a lo que te refieres, pero es mejor que vayamos a mi despacho. —Levanta la mirada y observa a sus costados—.  No quiero montar un espectáculo en la entrada de mi trabajo. —Coge mi mano y me guía hasta los ascensores.

El trayecto se me hace eterno cuando me doy cuenta de que vamos al último piso; me dan miedo los ascensores, durante mi etapa en el hospital me hicieron muchas resonancias y le cogí miedo a los sitios pequeños y cerrados. Saber que no te puedes mover… Solo pensar en ello me da escalofríos.

Al salir del ascensor, me fijo en la sala; es muy amplia y bastante moderna, tiene un par de puertas a los lados, me imagino que una habrá un baño y de la otra, no tengo ni idea. La pared del fondo es más bien una ventana gigante desde la que se puede ver unas vistas increíbles. Me quedo embobada con ellas.

—Veo que te gusta —dice, detrás de mí.

—¿Le has robado el despacho a tu jefe?

—Prácticamente, pero no contaría como robo ya que soy mi propio jefe.

—Leo, deja la bromita…

—Te lo dije hace tres semanas y no me creíste; no es una broma. —Me quedo sin palabras—. ¿Te ha gustado mi regalo? ¿Venías a hablar de eso?

—¿Por qué lo has hecho? —pregunto seria—. ¿Por qué me has regalado un piano? No estabas en tu derecho, ya te dije que no lo tocaba más. Igual que te dije que dejaras de obligarme a hacer cosas. ¿Sabes que no siempre tienes que tener tú la razón?

—No me creo que me estés diciendo esto —contesta, más serio de la cuenta—. Esperaba un «gracias», pero esto... No es por nada, pero normalmente la gente se muestra agradecida con los regalos, no al revés.

—¡Ya no lo toco y punto! —grito enfadada—. Ya no me gusta —susurro.

—Mientes —dice convencido—. Te conozco, Lena.

—¡Tú no me conoces una mierda! —exclamo fuera de mí—. Si me conocieras sabrías que me hace daño tocar el piano y que por mucho que lo desee, no me siento bien cuando lo toco. Si me conocieras sabrías que por dentro estoy rota, que estoy mal y que en parte es por tu maldita culpa. —Le veo tragar saliva—. Crees que me conoces porque hablamos un par de veces hace dos años, pero déjame decirte una cosa, Leo: he cambiado. Ahora todo es diferente, mi madre ha muerto, tú no estabas y ahora ya no hay espacio para ti en mi vida.

—Lena…

—Si me conocieras —interrumpo—, sabrías que por mucho que me sienta mal y por mucho que no me apetezca seguir, lo hago porque aprendí que es lo único que me queda. —Cierro los ojos con fuerza para no llorar—. Porque tenga siempre una sonrisa en la cara, no significa que no esté mal.

De repente siento unos brazos rodeándome y las lágrimas empiezan a salir sin esfuerzo.

—Tienes razón —susurra contra mi pelo—. A lo mejor no te conozco, Lena. Pero ten por seguro que me encantaría hacerlo. Me siento mal sabiendo que te hice sufrir, créeme, no me lo perdono. Pero yo también he cambiado y te juro que voy a hacer lo posible para que te sientas mejor. No pienso marcharme nunca más.

Me quedo callada en sus brazos, sin que él sepa lo mucho que está haciendo solo con este abrazo. Ahora siento que puedo confiar en él, pero lo que no quiero es volver a hacerlo y caer en la dichosa trampa de enamorarme otra vez. Sé que no saldría bien, no creo que nadie me pueda querer estando tan rota.

 







Capítulo 15 – señorita grito cuando veo una araña

Dos meses después

Si alguna vez te dicen: «Venga, hazlo, no seas miedica», no seas como yo. Que no te salga el orgullo y te pongas a hacerlo solo para demostrar algo. En serio. ¡No lo hagas! ¡Ni se te ocurra! Que después pasa lo que pasa cuando no estas preparada y la cosa no acaba muy bien.

Desde que estuve en el despacho de Leo, la verdad es que cada vez me cuesta más estar alejada de él. Hoy nos hemos decidido por ir a una feria juntos, a las afueras de Nueva York, en un pueblecito muy bonito que encontramos de casualidad en un anuncio de Instagram. Nos gustó tanto que hasta Jime se apuntó al plan. Así que hemos acabado yendo los tres.

En medio de dicha feria, Jime vio una tirolina inmensa en la que se montó para luego retarme a hacer lo mismo. ¡Me dan miedo las alturas! y ella lo sabe. Pero cuando empezó a llamarme gallina, como soy la persona más orgullosa del mundo, me monté. Supongo que por eso me he quedado aquí en medio de este trasto parada, para que el mundo me enseñe que no debemos hacer nada por los demás. Por eso o por culpa de un problema técnico. Lo peor es que desde aquí puedo ver cómo Leo y Jime se mean de la risa.

Cuando por fin salgo, lo hago cabreada con los dos, pero también conmigo misma. ¿Quién me mandaría montarme allí?

—Venga Lena, si no ha sido para tanto —dice Jime, todavía tronchándose.

—Quédate tú una hora quieta, en medio de esas alturas, y luego me cuentas qué tal, señora grito cuando veo una araña.

—¡Eh! —dice ofendida—. Solo me dan un poquitito de miedo.

—¡¿Un poquitito?! ¡Pero si el otro día me llamaste para que te sacara una de tamaño microscópico de debajo de la cama! ¡Por favor! —grito desesperada.

—Vamos a tranquilizarnos —dice Leo calmado. Pero las dos le lanzamos una mirada asesina—.  O no, también podemos liarnos a puñetazos con alguien al azar, ya sabéis para desfogarnos y eso —suelta, irónicamente.

—Muy gracioso. —Suelto una risa falsa.

—Por ti lo que sea, Canija. —Pongo los ojos en blanco y empiezo a andar ignorando a los dos.

—Tendríamos que irnos ya, se está haciendo tarde —digo—. Mañana tenemos que salir pronto.

—Lo mismo digo —añade Jime, todavía enfadada—. Porque la que tarda aquí en despertarse eres tú, no nosotros.

—Cuando digo pronto, me refiero a las doce —concreto—. A mí me vais a dejar dormir por lo menos hasta las diez, que es fin de semana.

—De eso nada, Canija —habla Leo—. Hemos venido aquí solo un día y medio y vamos a disfrutarlo. A las nueve de pie, como máximo. —Gruño como respuesta, pero no me hacen ni caso.

 

Al día siguiente nos despertamos a las nueve menos cuarto. Bueno, más bien me despiertan. Pasamos la mañana caminando por la calle principal y a las dos paramos a comer algo rápido para salir de regreso a Nueva York. Cuando llegamos a nuestro edificio son las cinco de la tarde, Leo nos deja en la puerta y subimos en el ascensor con el poco equipaje que nos llevamos.

—Me lo he pasado bien —dice Jime al entrar en casa.

—Yo también. Menos cuando estuve una hora volando, todo lo demás lo he disfrutado un montón.

—¡Pero si eso ha sido la mejor parte del viaje!

—Muy graciosa. —Subimos a dejar las maletas de mano que hemos llevado y bajamos en seguida.

—Creo que voy a tocar un rato —digo, dudando.

—¡Sí! —grita como una loca dando saltitos—. Espera, voy a por mis materiales y pinto un poco mientras. —Sale corriendo y al minuto llega cargada con un montón de cosas.

Me siento en la banqueta y empiezo a tocar canciones de memoria. Desde que tuve esa conversación con Leo no he parado de tocar, me siento bien cuando lo hago. Al final Jime y él tenían razón, al no tocar me estaba haciendo daño a mí misma.

Las clases empiezan a ponerse más serias, son bastante complicadas, pero nada que no pueda soportar. Me gusta lo que estudio y eso es lo que hace que me esfuerce aún más.

Pasamos toda la tarde en el salón y cuando ya se está haciendo tarde, subo a cambiarme y dejo a Jime concentrada en su pintura. Me pongo mi pijama y decido llamar a J, ya que es tarde para llamar a papá, lo coge al quinto sonido:

—¿Qué pasa, Peque? —dice en modo saludo

—Nada, solo quería hablar un rato —explico—.  ¿Qué tal tú?

—Bien… —Suelto una carcajada por la forma en que lo dice—. ¿Por qué te ríes?

—Porque mientes fatal. Repito: ¿qué tal tú?

—Bueno…

—¿Qué ha pasado? —insisto.

—Nada, que tengo una noticia que darte.

—¿Mala?

—Verás, ¿te acuerdas del último caso que tuve?

—Sí, ¿lo has perdido?

—No, no, todo lo contrario… —Resoplo con poca paciencia ya.

—¡¿Me quieres decir qué es lo que pasa de una vez?! —exclamo.

—Lo gané y me han ofrecido un puesto muy bueno. Es una muy buena oportunidad y no me podía negar…

—Pero eso es una buena noticia, ¿no?

—Bueno, la cosa es que me mudo a Nueva York después de navidad. En un mes más o menos. —¿Cómo? No puedo ni contestar de lo sorprendida que me deja. Por una parte me parece genial que venga a vivir aquí pero por otra… —¡Di algo, por favor!

—No sé qué quieres que diga, J —contesto—. Me alegro de que vengas, pero ¿qué va a pasar con papá?

—Ya he hablado con él y dice que mientras estemos bien a él le da igual el sitio.

—¿Cómo no le va a importar tener a sus dos hijos en la otra punta del mundo?

—Eso dijo. Además, puede venir a visitarnos siempre que quiera.

—Supongo… Visto así… —digo, no muy convencida.

—Entonces, ¿te alegras de que venga o no? —pregunta entusiasmado.

—Claro, ¿cómo no me voy a alegrar? —miento, a medias. Aunque sigue siendo una mentira.

 

La verdad es que no me apetece volver a tenerlo encima de mí todo el día, protegiéndome demasiado y como si no pudiera hacer nada por mí sola.

—¡Bien! Porque dentro de poco me vas a tener cerca de nuevo y vamos a poder hacer millones de cosas juntos.

—¡Genial! —Exagero mi reacción y espero a que me diga que tiene que colgar.

—Entonces te llamo otro día para hablar de la mudanza, que ahora no puedo hablar. Adiós, Peque. —cuelga al segundo.

—Adiós, J... —susurro para mí, sin olvidar que acaba de decir «mudanza».

¿Tiene planeado venir a vivir aquí? ¿Conmigo? ¡Ni hablar! ¡Eso sí que no! 

Y yo que creía que ya estaba totalmente instalada. Qué equivocada estaba. Y no me quiero ni imaginar cómo va a reaccionar Jime. ¡Con lo mal que se llevan!

 




Capítulo 16 – «jmellamóayerymedijoquesevieneaviviranuevayork»

De los nervios que tengo por contarle a Jime lo que pasó ayer, no he dormido casi, pero tampoco me importa mucho, total, es la última semana antes de las vacaciones de Navidad y no tenemos muchas cosas que hacer, ya hicimos los exámenes hace dos semanas.

Bajo corriendo por las escaleras y me encuentro a mi amiga sentada en una de las sillas altas de la cocina. Me pienso una y mil veces lo de la conversación pendiente, pero, finalmente, decido que voy a esperar hasta esta tarde, mejor que no le dé un patatús nada más despertarse, ¿no?

Desayuno rápidamente a su lado y salimos juntas hacia la universidad.

 

El día pasa rápido, pero no puedo parar de pensar en la reacción de Jime. J y ella siempre se han llevado a matar, nunca lo entendí, pero así es la vida. Si hablaban siempre era para pelear. Así que me pongo nerviosa solo con pensar en las palabras que utilizaré.

Salgo del edificio de la universidad y decido ir andando a casa poder reflexionar por el camino sobre cómo quiero que vaya esa conversación.

Cuando llego, Jime ya está preparando la comida.

—Mmm —digo al oler la cocina—. ¿Cómo es posible que huela tan bien?

—No exageres, anda.

—No exagero, solo con olerlo, ya estoy llena.

—¿Estás llena? Pues vale, no comes —contesta bromeando.

—¡Eh! Que es solo es una expresión

—Yo te voy a dar expresión cómo no te sientes. —Le hago caso y me pongo seria, sabiendo lo que viene.

—Tengo que contarte algo.

—Deja que termine esto —dice, refiriéndose a la comida—. Luego me lo cuentas.

Saco mi móvil y reviso mi Instagram para matar el tiempo, pero acabo con la conclusión en mi mente de que a lo mejor no es una buena idea contarle nada a Jime.

Como si supiera lo que estoy pensando, mi amiga se sienta delante de mí de inmediato.

—Dime —dice, cogiendo el vaso de agua.

—Vale, pero primero quiero que tragues el agua, no queremos que se ahogue nadie.

—¡Oh! Exagerada. No puede ser tan horrible, Lena.

«¿Que no? Ya veremos», pienso. Cojo aire, lo exhalo con fuerza, cojo aire y:

—JmellamóayerymedijoquesevieneaviviraNuevaYork —suelto, de golpe.

Su cara es un mapa, pero quien avisa no es traidor.

—Creo que he entendido mal.

—No, Jime, creo que me has entendido perfectamente.

—No, no es posible… —dice más afectada de la cuenta. Yo pensé que iba a reaccionar con chillidos, algún bufido y saltitos por aquí y por allá.

—¿Estás bien? —pregunto confundida—. ¿Te pasa algo?

—Nada que se pueda arreglar.

—¿Cómo? —Ahora sí que estoy confundida.

—Es que… —comienza—. N-no estoy preparada para contártelo. —¿Está a punto de llorar o soy yo?

«¿Jimena, llorando? ¿Cómo es posible?». Las veces que la he visto llorar las puedo contar con la mano.

—Jime, soy tu mejor amiga —La abrazo—. En las buenas y las malas, ¿recuerdas? Además… tú siempre me presionas para que te cuente todo. Es un poco injusto que no hagas lo mismo, ¿no? —digo, estrechándola entre mis brazos.

—Lo siento, pero no puedo —balbucea entre sollozos. Para mi sorpresa, se suelta de mi agarre y se va escaleras arriba.

Solo entonces, me pregunto, de verdad, cuál es la razón por la que Jime se ha sentido tan afectada. Si anoche no pude dormir, no creo que esta vaya a ser mucho mejor.

 

La semana pasa rápido y enseguida estamos a viernes. Jime sigue sin hablar y a mí me duele la frente de tanto fruncir las cejas. No hace más que pasearse por el apartamento como alma en pena y no sé qué hacer para ayudarla. No se deja.

Decido preparar la maleta para pasar la Navidad con mi familia; nuestro vuelo sale el domingo por la mañana.

A las cinco de la tarde, me empiezo a arreglar porque he quedado con Leo para ir a tomar algo. Me doy una ducha y me pongo unos vaqueros con un top y unas plataformas. No tardo mucho y como hemos quedado a las seis y media, decido bajar y estar un rato con Jime antes de irme. Su cara no ha cambiado, sus ojeras permanecen en su sitio y su mirada perdida ni siquiera se fija en mí. Está sentada delante de un lienzo, o por lo menos eso parece, aunque no mueve los brazos y creo que está embobada.

Me acerco un poco a ella y me doy la vuelta para ver que hay en el cuadro. Me quedo paralizada. 

—Es precioso, Jime. —Logro pronunciar con sorpresa.

—¿Mmm? —pregunta confundida. Claramente no está aquí conmigo—. ¿Lena? —Se gira para mirarme y de repente, bajo mi asombro, empieza a llorar—. No sé qué me pasa, amiga… N-n-no puedo más… No quiero sentirme así —solloza.

—¿Así cómo? —pregunto preocupada—. ¿Ha pasado algo con J? —Me atrevo a cuestionar, al fin. —Con su silencio me responde—. Jime… —Le acaricio la espalda con cariño—. Mira, no sé lo que habrá pasado entre vosotros, pero creo que no deberías intentar dejar de sentir todos esos sentimientos. Como me dijiste hace unos meses, lo superarás. Pasará un tiempo e irás pasando página y te prometo que siempre estaré a tu lado. Decidas lo que decidas

—Gracias. —Se limpia las lágrimas de las mejillas con la manga del jersey y mira su reloj—. ¡Lena, te tienes que ir ya, que llegas tarde! Leo se estará preguntando dónde te has metido.

—¡Bah! Esto era más importante, lo va a entender —digo, mientras cojo mis cosas para irme—. ¿Estarás bien aquí sola o quieres que me quede?

—Claro que voy a estar bien. ¡Por favor! —Eso ya suena más como mi amiga—. Además, no te vas por un mes entero, serán solo unas horas. Me empuja hacia la puerta con delicadeza y la abre para mí—. No te preocupes, de verdad, pásatelo bien. ¡Disfruta! —Sonrío y salgo del apartamento.

Bajo corriendo las escaleras y empiezo a caminar hacia el bar en el que hemos quedado. Cuando ya me queda menos de medio camino por delante me llega un mensaje:

Leo: ¿Te ha tragado el mundo, Canija?

 

Lena: Jajaja. Estoy llegando, he tenido un contratiempo.



 

Leo: ¿Todo correcto?

 

Lena: Todo arreglado. Cuando llegue te cuento.



 

Leo: Ok. Deja el móvil mientras andas, no queremos un accidente.

 

Lena: ¡Pero si has sido tú el primero que ha escrito!



 

Leo: Hasta ahora.

«¡Pero será…!». Cojo aire para tranquilizarme y sigo a paso ligero. Me saca de quicio, pero es verdad; no quiero un accidente. 

Entro en el bar sudando y con dificultades para respirar. Encuentro a Leo sentado en una mesa y hablando con la camarera mientras ésta se ríe a carcajadas. Yo corriendo por las calles y él con esa tranquilidad. Veo que no pierde el tiempo. Pero lo que él no sabe es que a mí no se me mete prisa. De repente se me ocurre algo de lo que, probablemente, después, me arrepienta pero que ahora veo como lo mejor que se me ha podido pasar por la cabeza.

Me acerco a la mesa y carraspeo hasta que consigo su atención, los dos me miran fijamente. Permanezco detrás de Leo con una sonrisa forzada y comienzo a hablar en voz como de pija:

—Ya estoy aquí, cielo. —Le doy un beso en la mejilla antes de sentarme—. Siento haber tardado tanto. Primero me han llamado los del cáterin y me han pedido la confirmación del día de la boda. —Leo me mira asombrado y la camarera pone una expresión muy confusa—. Después me ha llamado tu madre. La pobre está angustiada porque no la llamas. ¡Y con toda la razón del mundo! Cuando lleguemos a casa vas a hablar un rato con ella. —Leo sigue totalmente sorprendido y se podría decir que a punto de echarse a reír, sin embargo, la chica cada vez está más roja. Ahora me dirijo a ella. —¿Me podría traer una cola? —Miro a Leo—. Cada vez echo más de menos el alcohol… —digo tocándome la barriga—. Pero ya solo quedan unos meses. —La camarera abre los ojos excesivamente y creo que se le van a salir de las órbitas. Mientras, Leo, está aguantando una carcajada de las grandes.

—E-Ehm… —balbucea—. Ahora te traigo la cola —suelta antes de irse

—No te creo, Canija. —Leo por fin suelta el aire que estaba reteniendo y con él una sonora carcajada—. La pobre ha huido —dice entre risas.

—Otro día, me esperas con paciencia, en vez de ligando con la camarera —digo orgullosa de mi actuación.

—No estaba ligando —replica—. Solo me estaba preguntando qué quería tomar.

—Pues, o le has soltado un chiste o la cola le provoca cosquillas porque se estaba riendo con ganas.

—Sí, es verdad, se estaba riendo. Pero no porque estuviera coqueteando con ella, sino porque le he comentado que mi acompañante contaba los minutos diferente al resto del mundo —suelta riéndose—. Me has dicho cinco minutos y llevo esperando quince.

—¡Pues he venido corriendo! —me quejo.

—Pues que sepas que la actuación te ha quedado tan bien que ahora vamos a tener que actuar como pareja hasta que nos vayamos —dice señalando a la camarera que nos mira.

—¡Ups! —Hago una mueca—. No había pensado en eso.

—Claro que no. La mayoría de las veces haces las cosas sin pensar.

Esta vez, pido chocolate caliente porque no puedo beber cola y nos tomamos las bebidas mientras charlamos con tranquilidad. La camarera no vuelve a acercarse a nuestra mesa en toda la tarde y pagamos la cuenta a su compañera mientras ella se esconde en la cocina. ¡Ja! Y luego Leo dice que no estaba coqueteando…

—¿Vamos a mi casa y nos tomamos algo? —pregunta cuando salimos del local— . Todavía no te la he enseñado y seguro que sigues sin creerte lo de la piscina.

Me lo pienso un poco, sin embargo, no tardo mucho en seguirle de camino a su ático. Sí, ático. No tiene piscina, pero estaba en lo cierto cuando dijo que el lugar era impresionante.

No tardamos más de cinco minutos en llegar, esta vez de verdad. Leo abre la puerta y me invita a entrar. Subimos en el ascensor y cuando ya estamos dentro de su casa, me quedo sin palabras. La estancia es bastante amplia. Un sofá no muy grande, un perchero y una lámpara de pie la llena creando un espacio más acogedor.

—Te gusta, eh —dice risueño.

—No está mal —digo intentando disimular mi sorpresa.

—Pues díselo a tu cara, porque no creo que piense lo mismo —contesta con una carcajada. Me sonrojo al instante.

Empieza a caminar hacia lo que me imagino que será el salón y lo sigo. Dentro, ese lugar, todavía impacta más. Es increíble lo bien decorado que está. No me esperaba que Leo tuviera esa mano con los detalles. Lo que más me llama la atención del conjunto es el piano de cola en medio del comedor. ¿Desde cuándo toca Leo el piano?

—No lo toco —responde sin necesidad de pregunta.

—Empiezo a odiar que sepas lo que estoy pensando a todas horas —murmuro, lo suficientemente alto como para que me escuche y se ría.

—Es algo que he aprendido con el tiempo.

—Es precioso —digo, ignorando sus palabras.

Me acerco al instrumento y lo acaricio con suavidad.

—¿Qué quieres beber? —pregunta, cambiando de tema.

—Me da igual, lo que tengas estará bien.

Desaparece por un pasillo que me imagino que le guiará hasta la cocina.

Me quedo de pie con la vista fija en el piano hasta que ya no puedo más y me acerco a tocarlo. Mis dedos empiezan a recrear la melodía de

, una de mis favoritas, Chopin fue un gran compositor. Cierro los ojos y empiezo a sentir la música: las idas y venidas, los crescendos y diminuendos. Empiezo a sentir el mensaje de la obra. Hacía tiempo que necesitaba esto, me siento libre. Me siento bien. Me siento feliz.

Toco libremente, me dejo llevar por la melodía; cuando me pasa esto no hay quien me pare. Dejo todos mis miedos, preocupaciones e inseguridades a un lado e interpreto las notas de una manera en la que hago mía la canción. No me puedo sentir mejor, mis dedos se mueven sin que yo les diga nada. Llego al final, pero no abro los ojos, quiero quedarme en este momento aunque sea por un segundo más, quiero recordar todo lo que he sentido, no quiero olvidarme nunca de lo que de verdad me hace feliz.

—Has tardado cinco minutos —dice Leo a mi espalda.

Me doy la vuelta lentamente con los ojos aún cerrados. Los abro y lo veo apoyado en el marco de la puerta, mirándome fijamente, con esa expresión en la cara que nunca he sabido descifrar.

—Has tardado cinco minutos en olvidarte de que estaba aquí y en sentarte a tocar. —No contesto, no puedo contestar, no me salen las palabras—. Lena, llevas tres meses aquí. Dos meses desde que hicimos las paces y todavía no había pasado esto. Has tocado delante de mí, Canija, y te he escuchado.

—Me alegro de que no estés sordo —digo en tono seco. Me levanto de la banqueta y me aparto del instrumento.

—No me estás entendiendo, has tocado delante de mí. Después de dos años pensando en este momento, ahora es real, ahora lo estoy escuchando de verdad.

—Sí, te había entendido, lo que pasa es que creo que te lo estás tomando demasiado a pecho, ¿no?

—No —contesta rotundo. Trago saliva nerviosa y un poco desconcertada. No sabía que esto era tan importante para él.

—¿Qué me has traído para beber? —pregunto, cambiando de tema.

—Quiero que toques otra vez.

—No voy a tocar.

—Definitivamente te vas a sentar en esa banqueta y vas a tocar. —Lo miro con desconfianza y sé que me toca ceder. Como siempre.

—Lo hago si dejas de fastidiar.

—Trato hecho.

—Tú solo funcionas con chantaje, ¿verdad?

—Exactamente.

Suspiro y me vuelvo a sentar. Entrelazo mis dedos, los estiro para calentar y los coloco encima de las teclas.

—Solo una —advierto.

—Vale.

Me doy la vuelta otra vez y comienzo a tocar Bohemian Rhapsody. Cierro los ojos de nuevo y me dejo llevar por la música. No canto, pero la letra se desplaza por mi mente. Creía que iba a estar más nerviosa al tocar delante de él, pero no. Me siento bien, mejor que antes. Staccato. Ópera. Vuelta a la normalidad. Staccato. Normal. «Mamma mía». El solo de guitarra que ahora toco yo al piano. Normal. «Nothing really matters to me». Poco a poco y en ritardando, termino la canción y me quedo quieta durante un segundo.

Me doy la vuelta y me quedo mirando fijamente a Leo hasta que rompe el silencio.

—¿Ves? No era tan difícil.

No lo era, pero soy demasiado orgullosa como para admitirlo.

Suelta una media sonrisa y vuelve a la cocina para coger las bebidas que al final no había traído con él. Me quedo pensando. Pienso en el pasado, en lo que pudo ser pero no. Pienso en el presente, en lo que está pasando y me quedo aquí. No aparto mis pensamientos del «ahora», porque sé que si lo hago no va a acabar muy bien. Leo no tarda mucho en regresar y nos quedamos un rato hablando de todo y de nada a la vez. Es lo que me gusta de estar con Leo, puedo tener conversaciones profundas con él, pero cuando llega el punto, ese punto donde hemos pasado la línea roja, para y pasamos a hablar de eso, de todo y de nada, de nuestro día a día.

Cuando son las diez, hago el amago de irme. Pero cuando me levanto, veo una guitarra apoyada en una esquina y me ciega la curiosidad.

—¿Tocas la guitarra?

—Qué cotilla.

—Cotilla tú —rechisto—. ¿La tocas?

—Sí.

—¿Desde cuándo?

—Desde que llegué aquí. Tenía que hacer algo mientras esperaba el momento de escucharte tocar otra vez.

Silencio.

«¿Por qué siempre tiene que soltar esas frases?», pienso.

—Te recuerdo que tú eres el que se fue.

—No hace falta que me lo recuerdes.

Silencio de nuevo.

De repente quiero irme, pero no.

—¿Puedes tocarme algo?

—¿Yo?

—No, el que tienes detrás. Pues claro que tú, pedazo de corto.

—Esa boca, Canija. —Le saco el dedo corazón.

Parece pensárselo, pero finalmente se levanta y coge la guitarra.

—Pase lo que pase después de que acabe la canción, no olvides a lo que hemos llegado. —Me extraño, pero no me da tiempo a replicar.

Comienza a tocar una canción que no reconozco. Empieza a cantar. ¡A cantar! Y su voz me paraliza. ¿Desde cuándo canta así? Presto atención a la canción y cuando llega al estribillo la reconozco:  In case you didn't know de Boyce Avenue. No es muy conocida, pero a mí me encanta. Así que cierro los ojos y siento todo lo que dice.

 

«In case you didn't know.

I'm crazy about you.

And I would be lyin' if I said.

That I could live this life without you».

«No. No. Solo es una canción. Nada más. Solo una canción», me repito. ¿Pero para qué me quiero engañar? Parece que nos esté cantando a nosotros. Termina poco a poco y de una manera dulce. Con el último acorde asumo que es lo más bonito que han hecho por mí en la vida.

Me acerco a él, cojo la guitarra de entre sus manos para posarla en la pared y lentamente, tras sentarme delante de su cuerpo, junto mi frente con la suya. Cierra los ojos y yo aspiro su aroma. Voy acortando la distancia que nos separa lentamente hasta que al final sus labios tocan los míos con suavidad y nos besamos.

 




Capítulo 17 – mentira. VERDAD. MENTIRA

Me despierto con los rayos de luz que asoman por mi ventana. Estoy agotada. Miro el reloj y veo que son las diez y tres minutos. De repente me acuerdo de lo que pasó ayer. Besé a Leo. Besé a Leo y después salí corriendo. Ni siquiera me despedí. La canción que tocó fue increíble y era para mí. ¿Cómo no iba a besarle después de eso? Me la dedicó a mí. Y, ahora, tras mi huida, se estará arrepintiendo de ello mientras piensa que soy una chica inmadura.

Me levanto de la cama y bajo a la cocina, donde encuentro a Jime mirando a un punto fijo en la pared. De nuevo.

—¿Qué pasa, Jime?

—Nada. —Aparta la mirada y parpadea.

—Sé que no es así, pero no quiero presionarte más. Cuando quieras hablar del tema, ya sabes dónde estoy.

—Sí. Claro que sí —contesta agradecida—. Por cierto, hoy no hay comida en casa de mi familia —explica—. Les he contado que teníamos maletas que preparar para el viaje de mañana y parece que lo han entendido.

—Perfecto. —Pongo pan en la tostadora y me callo la sensación de que no quería ir a ver a su familia y las maletas son solo una excusa.

—No quemes el pan, si puede ser —dice, entre risas.

—¿Perdona? —pregunto, divertida.

—Ya me has oído, las dos sabemos que lo quemas todo —añade, con retintín.

En vez de enfadarme, le saco la lengua.

—Estás de muy buen humor tú, ¿no? —comenta, mientras me mira desconfiada—. ¿Qué ha pasado? —suelta, finalmente.

—Nada.

—Que sí. Que te conozco.

—Nada —repito, cogiendo la rebanada de pan y untando mantequilla en ella.

—Mentira.

—Verdad —mascullo, con la boca llena de comida.

—Mentira —insiste. Vuelvo a meterme un mordisco enorme en la boca que no me permite hablar—. Qué infantil eres, de verdad. Dímelo y terminamos antes.

—Dijo la cabezota —contesto en cuanto he tragado.

—Como quieras. —Se encoge de hombros con indiferencia.

—Ayer besé a Leo —suelto de improviso. Jime abre tanto la boca que le veo hasta la campanilla—. ¡Arg! Cierra eso, ¡Por Dios!

—¡Madre mía! —grita eufórica—. ¡Has besado a Leo! —Asiento con la cabeza—. Pe-pero, ¿Cómo fue? ¿Qué dijo él? ¿Qué pasó después? ¿Ocurrió en la cafetería?

—De una a una, por favor… —digo poniéndome nerviosa—. Ocurrió en su casa, después de que me tocara la guitarra y… fue precioso.

—¡Oh! —exclama con ojitos.

—Por lo menos hasta que me fui.

—¡¿Cómo?! —grita, como poseída.

—Salí corriendo —confieso.

—Jo-der.

—Ya ves.

—¿Has hablado con él?

—No.

—Tienes que hacerlo.

—Tal vez sí, pero…

—Me estás hartando con tus: sí, no, ya, tal vez… ¡Eres demasiado indecisa!

—Hablaré con él, ¿vale? Pero voy a esperar un poco —reniego.

—Lo que tú quieras, con tal de que lo hagas.

—Que sí, pesada. —Asiente satisfecha—. ¿Aguacate? —ofrece.

—Sí, por favor —suplico.

Y mientras me lo pela y lo trocea para mí, me doy cuenta de que tiene razón: tengo que hablar con Leo. Aunque, como ya he dicho, quiero airear la situación primero. Esperar un poco. Tengo miedo de que cuando hablemos, volvamos al principio y nos llevemos mal otra vez. O lo que es peor, que huya de nuevo. Me gusta estar con él, me lo paso bien, admiro su amistad y no quiero perderla.

Pasamos el día vagueando. Viendo Netflix, leyendo, hablando. El tiempo pasa bastante rápido y a las nueve de la noche, subo a mi habitación para revisar que las maletas estén ya completas. Qué ganas tengo de ver a J y a papá. Les echo muchísimo de menos. Hablar por teléfono no se parece en nada a estar con ellos en casa.

Ya en la cama, me acuerdo de que dentro de nada solo voy a echar de menos a papá. J se muda. Viene a Nueva York. Y yo estoy feliz con ello. ¿Cómo no iba a estarlo? Vivo con mi mejor amiga, estudio lo que me gusta, he hecho las paces con Leo y me eché una amiga, llamada Megan, que ha resultado ser un cielo. Mi vida cada vez me gusta más. Llevaba un tiempo necesitando sentirme así. No quiero que se acabe.

 




Capítulo 18 – ¡trágame, TIERRA! ¡YA!

El viaje de vuelta ha sido mucho mejor que el de ida. Hemos llegado una hora antes al aeropuerto y antes de ir a tomar un café, miramos la pantalla en la que salen los vuelos para asegurarnos de nuestra puerta de embarque, cosa que no hicimos cuando llegamos.

Jime se empeñó otra vez en coger los billetes de primera clase. Yo intenté negarme ya que es demasiado caro, pero se puso muy cabezota y cuando Jime se pone cabezota no hay nada que se pueda hacer.

Ahora estamos sentadas, esperando a que el piloto deje que nos desabrochemos los cinturones para poder salir de este chisme. Mi relación con los aviones no ha mejorado. Los sigo odiando con toda mi alma, pero Jime me ha distraído durante la mitad del vuelo y he dormido la otra mitad, así que tampoco me puedo quejar.

—Señoras y señores —dice la voz que esperábamos—. Bienvenidos a Madrid, son las nueve y veintitrés de la tarde y la temperatura exterior es de veinte grados centígrados. No se desabrochen los cinturones hasta que la señal lo marque, por favor. Esperamos que su estancia aquí sea agradable y les agradecemos la confianza en nosotros para este vuelo.

—Siempre dicen lo mismo. —Frunzo el ceño.

—Es lo que les obligan a decir, hija mía. —Niega con la cabeza y después murmura algo que medio entiendo—. La que se cree lista.

—Te he oído.

—No esperaba menos —replica—. Serás…

—Señoritas. —Nos avisa una azafata—. Tienen que ir saliendo ya. Se está formando cola.

—Por supuesto —digo yo.

—Lo sentimos —se disculpa mi amiga.

Salimos y vamos directas a por nuestras maletas, que no tardan más de diez minutos en salir.

—Que agotamiento. Quiero llegar a casa y dormir la mona —me quejo, desesperadamente.

—¿Por qué no me extraña? —Jime pone los ojos en blanco.

—¿Te recogen tus padres?

—Sip. Están cómo locos. Algo me dice que hoy descanso poco.

—Pues yo hoy duermo sí o sí.

Cuando cruzamos la puerta de llegadas, no hay mucha gente, lo que provoca que vea a J en seguida. Voy corriendo hacia él, pego un brinco de alegría y le rodeo la cintura con las piernas. Cómo le he echado de menos.

—Hola, pequeñaja. —Me devuelve el abrazo—. Veo que me has echado de menos.

—No exageres, que tampoco ha sido para tanto.

Alguien carraspea a nuestro lado.

—Hola, Jimena. —El tono de J es un poco brusco.

Pongo fin al abrazo y deslizo mis pies hasta el suelo.

—Hola —contesta la otra, igual de seca—. Me voy, Lena. Mis padres quieren irse ya a casa. —Los señala y me saludan de lejos—. Después hablamos.

—Hasta luego. —Le doy un beso y se marcha.

—¿Nos vamos nosotros también? —pregunta J.

—Sí, claro. —Voy a coger mi maleta y vuelvo para dirigirnos al garaje donde mi hermano dejó el coche.

—¿Qué tal el viaje, Peque?

—Mucho mejor que el de ida. Se nos ha dado muy bien.

—Me lo imagino.

Llegamos al coche y metemos el equipaje en el maletero. En cuanto salimos del parking empiezan las preguntas que ya estaban tardando en llegar.

—¿Qué tal con Leo?

—¿Q-Qué?  —tartamudeo.

—¿Qué tal? ¿Habéis quedado? ¿Os habéis visto? ¿Os habéis reconciliado?

—No.

—¿No, qué? —pregunta confundido.

—No, no te voy a contar nada —digo rotundamente. De repente me acuerdo de lo que pasó con Jime—. ¿Vas a contarme tú qué pasó con Jime?

 

—¿Con Jime? —Me mira con el ceño fruncido.

—Cuando le conté que te mudabas a Nueva York no reaccionó de la mejor manera.

—¿Cómo reaccionó? —pregunta, en tono de preocupación.

—Parecía que la había atravesado un fantasma. Estaba tan pálida... Nunca la había visto así. —El silencio invadió el coche—. ¿Qué pasó?

—Si no te lo ha contado ella, yo tampoco puedo hacerlo.

—¿Por qué? —suelto molesta.

—Porque es ella quien debe contártelo, no yo.

Le pongo mala cara y me cruzo de brazos. Me callo porque sé que es una batalla perdida.

Nos quedamos lo que queda del viaje en silencio. Incluso podría decir que me quedo un poco adormilada. Estoy agotadísima.

Cuando llegamos a casa, voy directa a mi cuarto. Papá ya está dormido y prefiero no despertarle. Mañana celebraremos mi vuelta más descansados. Me despido de J y me encierro en mi cuarto.

 

Ya han pasado tres días desde que llegué a España y no he parado quieta. El primer día, papá se empeñó en organizar una mini fiesta con la familia, para celebrar mi vuelta. Jime no vino ya que sus padres tuvieron la misma idea. O eso dijo ella.

Ahora estoy con J y adivinad qué estamos haciendo... ¡Viendo una peli! Qué novedad. Esta vez me ha tocado elegir a mí y creo que se ha quedado dormido en cuando la he puesto. No entiendo por qué; yo estoy llorando a moco tendido. Imposible no hacerlo con Titanic. Al terminar la sesión de cine, yo sigo segura de que había espacio suficiente en la tabla de madera para Jack y Rose.

Seguidamente pongo The Vampire Diaries un rato, hace mucho que no la veía, pero me sé las escenas de memoria, y Damon... No hay manera de explicar qué me hace sentir mi Salvatore favorito. Estoy por la mitad del capítulo cuando llaman a la puerta y me levanto enfadada por tener que parar la serie ¿Qué querrá alguien a las diez de la noche?

Voy a abrir la puerta a mi ritmo, esperando que tras ella haya un repartidor sorpresa con un par de pizzas gratis. 

Lo que me encuentro, sin embargo, no es nada parecido. «Ay, Dios… ¡Trágame tierra! ¡Ya!», pienso.

—Lena —dice, a modo de saludo.

—¿Qué haces aquí, Leo? —pregunto, molesta.

—Vengo a hablar contigo.

—¿Y tenías que venir a Madrid para eso? ¿No te podías esperar hasta después de las vacaciones?

—Estoy de visita, no he venido solo a verte a ti. —Sí, ya claro...—. ¿Vamos a dar una vuelta?

—No. —Cierro la puerta de golpe y me voy hacia mi habitación.

Me pongo los cascos con música y Una foto en blanco y negro empieza a sonar, ayudándome a cerrar los ojos y a relajarme. Sí, sé que no son maneras de tratar a nadie y menos a Leo que siempre me ha estado apoyando y que últimamente no ha dejado de hacer esfuerzos para que nos reconciliemos, pero… ¡PERO! Después de lo que hice no puedo ni mirarle a la cara.

De repente, alguien me toca el hombro y me meto un susto de muerte. Tal es así que salto de la cama y me caigo al suelo. 

—¡J! —grito fuera de mí—. ¡Que casi me matas! —Se aguanta la risa y todavía me entra más rabia.

—Hay alguien abajo que quiere verte.

«¿De verdad pensabas que iba a rendirse tan rápidamente? ¡Es leo! ¡Por favor!», me digo a mí misma. 

Resoplo ya sin paciencia, me quito los cascos y bajo las escaleras detrás de un J que, de repente, va demasiado rápido para mi gusto.

—Hola, Lena —dice, fingiendo que no nos hemos saludado antes.

—Leo, perdona, pero yo ya me iba a dormir —contesto, sin mirarle la cara.

—Yo os dejo para que habléis —suelta, el traidor de mi hermano.

Se va perseguido por mi mirada asesina.

—¿Vamos a hablar ahora o no? —Leo se sienta en el sofá con señales de no querer irse pronto.

—¿Qué quieres que te diga? —Me mantengo de pie—. ¿Que lo siento mucho? Vale, pues perdona, Leo, lo siento.

—No quiero que me pidas perdón, pero espero, por lo menos, una explicación.

—A ver, Leo, no hay nada que explicar: nos besamos y me fui.

—No, perdona, ME besaste. —Se atreve a decir—. Además, no es normal que una persona bese a otra y luego salga corriendo, ¿o sí? —Me pongo roja—. No me vengas con tonterías, Canija. —Cojo aire y con él fuerza.

Me siento a su lado en el sofá.

—Vale —admito, finalmente—. Te doy la razón, pero no puedo darte una explicación porque ni siquiera yo sé lo que pasó. —Me cubro la cara con las manos.

—Te lo compro, pero por lo menos deja que te ayude.

—¿A qué?

—A que encontremos esa explicación juntos. —Me toco el pelo de manera nerviosa—. Mañana a las diez en la pista de hielo.

—¿Có-cómo?

—Ya lo has oído y no valen excusas.

 




Capítulo 19 – a través de la ventana

Me despierto en la misma postura en la que me quedé dormida anoche, pero J ya no está en el sofá. Son las nueve así que voy un poco justa de tiempo. Me levanto y voy hacia la cocina para tomarme un café. Lo necesito demasiado, ya sé que no me viene bien, pero tengo que espabilarme. En la cocina me encuentro a mi hermano, mirando su móvil con una taza llena de leche con cacao. Voy hacia la máquina y me preparo un café con leche en una taza grande y después me siento frente a él.

—Anoche te encantó la peli, eh —bromeo.

—Me encantó. La vi hasta el final. —Me río—. Lástima que el timbre me interrumpiera. —Mi sonrisa se esfuma de repente—. Me voy a duchar, que tengo trabajo.

—Hasta luego —digo, con los ojos fijos en mi taza.

—¡Que te lo pases bien con Leo, Peque! —grita, ya desde el piso de arriba. Yo pego un bote del susto.

Confirmado, escuchó nuestra conversación. A eso me refería cuando dije que no soporto que me controle tanto. ¿Es que no se puede tener intimidad?

Subo a mi habitación a ducharme y a arreglarme para mi quedada con Leo. Me apetece mucho ir a patinar. Cojo unos vaqueros azules, una camiseta blanca básica y un jersey verde y me visto con prisa. Solo quedan cinco minutos para que sean las diez y yo todavía no estoy lista. Solo me pinto los labios con brillo y me calzo unas converse, total, me las voy a quitar para ponerme los patines.

Salgo de casa e intento ir lo más rápido posible, pero no llego a la pista hasta las diez y cuarto. Tarde de nuevo. Veo a Leo en la puerta con los patines de los dos en las manos.

—La impuntualidad empieza a ser costumbre, Canija —dice, con una sonrisa.

—Gracias —contesto, ignorando sus palabras. Cojo los patines. —Desde que nos conocemos creo que has llegado puntual solo cuando ibas con Jime —comenta, mientras nos colocamos los patines.

—Tampoco exageres. —Le doy en el brazo y nos dirigimos hacia la pista de hielo. Cómo no, Leo se tambalea un poco y yo me río de él.

—Has perdido facultades, eh. —Se me escapa una carcajada.

—Al contrario que tú, yo no tuve clases.

Cuando era pequeña, el patinaje era una de las cosas que más me gustaba hacer, junto al piano. En mi colegio había una pista de hielo interior, así que ofrecían clases y yo me apunté. Aunque a mi familia le costase un poco aceptarlo a causa de mi salud física.

—Eso no es excusa; tú llevas patinando desde que eras enano, igual que J. Además, yo hacía tiempo que no lo hacía.

Damos unas vueltas en la pista al ritmo de Snowman de Sia, una canción muy bonita, mientras doy algunas piruetas poco arriesgadas, pero precisas. Leo me sigue y se ríe bastantes veces, pero me da igual porque estoy feliz. No paro de sonreír y la verdad es que me alegro de compartir este momento con él. Creo que eso lo hace más especial.

Cuando acaba la canción, decidimos ir a un lado de la pista para hablar un rato. Al fin.

—Tengo que contarte algo —dice, en cuanto nos apoyamos en la valla—. Es algo muy importante, Lena y no quiero retrasarlo más. —Pues sí que debe ser importante si me llama por mi nombre

—¿Es algo malo? —Se queda callado unos segundos y me asusto un poco.

—Espero que no. —Lo miro confundida y a la expectativa—. Verás, Canija, ¿te acuerdas de cuando me fui a Nueva York?

—¿Esto es una especie de broma o algo así? —¿Para qué remueve las heridas?

—¿Te acuerdas o no? —insiste.

—Sí.

—¿Te explicó alguien por qué?

—No.

—Pues ya va siendo hora… —Abro los ojos y lo escucho atentamente—. Era de noche, J y yo salíamos de un bar y él recibió una llamada. Después de tomar unas copas estaba un poco contento, tanto como para sacar a relucir sus emociones; su cara de pánico era totalmente visible y sus ojos empezaron a llenarse con lágrimas que poco después empezaron a caer por sus mejillas. En ese mismo momento me di cuenta de que algo iba mal, lo notaba en su expresión.

»Sentí un miedo terrible cuando me dijo que estabas en el hospital, no quiso decirme el motivo, pero en cuanto llegamos a aquel sitio tan terrible, me enteré. Un paro cardiaco. Un puto paro cardiaco que casi me provoca uno a mí. Estaba tan asustado.  Al cabo de una hora, nadie nos había dicho nada todavía y empezamos a desesperarnos por minutos. —intento decir algo pero niega y sigue hablando—. Cuando el médico vino a decirnos que todo había salido bien y que estabas en tu habitación, dormida, me dio un ataque de felicidad. Tus padres y tu hermano pasaron a verte, pero yo me quedé fuera mirándote a través de la ventana. Te vi tan tranquila que nadie habría pensado que habías estado a punto de irte. Estuve ahí durante mucho tiempo, pero tuve que irme a mi casa, mis padres se empezaron a preocupar y yo no les había dicho nada. —noto como mis ojos empiezan a acumular agua en su interior—. Al día siguiente seguía en shock, pero estaba seguro de una cosa: si te ibas, si nos dejabas... Si me dejabas, no podría soportarlo.

—¿Y para que yo no te dejara, te fuiste tú? —pregunto, bastante molesta.

—Cuando mis padres me dijeron que se mudaban a Nueva York, el miedo de perderte me nubló la vista y decidí irme con ellos, sí —dije, poco orgulloso de ello—. No tuve fuerza para despedirme y simplemente me fui. Ahora no me lo perdono. —Sus palabras, provocan un llanto irrefrenable en mí.

No me puedo creer todo lo que ha dicho. Ese fue el día de mi operación y los días siguientes vino de visita… ¿Por qué no se despidió?

—¿Me estás diciendo que me dejaste por miedo a perderme? —Mi tono suena duro.

—Sí —contesta, con tristeza en los ojos.

—¿Y eras consciente de que al marcharte me perdías igualmente?

—No, entonces no… Pero ahora sí lo veo. Y-Yo, antes, solo pensaba que al irme conseguiría olvidarme de ti. —Sus palabras se me agarran por dentro y duelen—. Ahora, sé que te perdí en el momento que me largué sin despedirme. —Sigo llorando y apenas me salen las palabras.

—No puedo. Lo siento. Tengo que… tengo pensar muchas cosas. —No le doy tiempo a contestar y salgo corriendo de la pista.

Me quito los patines todo lo rápido que las lágrimas, empapándome los ojos, me permiten. Y tras salir de ese local, corro. Corro como nunca he corrido en mi vida. Mientras, pienso en todo lo que me ha dicho: se fue por miedo, me dejó por miedo, no se despidió por miedo, dejó que sufriera tanto solo porque tenía miedo... El miedo fue lo que hizo que me dejara sola. Se comportó como un maldito cobarde. Hizo que creyera que no había nadie para mí. Maldito miedo. ¿En qué momento me jodiste tanto la vida?

 




Capítulo 20 – ¿Qué acaba de pasar y por qué duele tanto?

Un día. Ese es el tiempo que llevo dándole vueltas a lo que dijo ayer Leo. El tiempo que llevo encerrada en mi cuarto, pensando en cómo es posible que algo duela tanto. ¿Cómo es posible que el miedo atropelle la verdad?

J ha intentado entrar para hablar, pero no puedo, mi mente no se aparta de las palabras de Leo: «Seguía sin asimilar lo que estaba pasando», «Ataque de felicidad», «El miedo de perderte me nubló la vista»... Me duele. Las cicatrices del pasado se están abriendo, pero tengo la sensación de que es para después cerrarse del todo. Ojalá.

 

Por la tarde, escucho a alguien subir por las escaleras. Me imagino que será J en un nuevo intento de hablar conmigo, pero no. Quien cruza la puerta es Jime. Una Jime vestida para salir de fiesta.

—¿Dónde vas, loca? —digo, reprimiendo una carcajada.

—A sacarte de esta habitación para que dejes de comerte tus propios llantos.

—No.

—Sí.

—No me apetece, Jime.

—Ya lo sé —contesta, yendo hacia mi vestidor—. Por eso mismo vamos.

—De verdad, Jime. No estoy de humor.

—JJ me lo ha contado todo —explica, cogiendo un vestido corto y unos tacones de aguja—. Vístete. Te doy diez minutos. Nos vamos de fiesta.

—Que no…

—No quiero más discusiones. Te cambias y nos vamos. Te quedan ocho minutos.

Como sé que no hay nada más que decir, voy hacia el baño y me cambio. Miro mi estuche de maquillaje y decido pintarme los labios de rojo y los ojos negros, a juego con el vestido corto que Jime ha escogido.

Salgo del baño y veo a Jime desplomada en mi cama mirando mi móvil.

—Joder, tía. No me digas que estabas escuchando esto. —Señala lo que está puesto en el móvil y pongo mi mejor cara—. Sí que estás depressed. Venga, que cuanto antes salgamos de fiesta, antes se te cura ese malestar.

Vamos caminando hacia la discoteca del pueblo mientras le cuento a Jime el motivo porque estoy así.

—Ayer Leo me contó qué lo hizo marcharse sin despedirse. —Pone mala cara y me pasa un brazo por los hombros.

—¿Estás bien?

—No lo sé —confieso.

—Lo entiendo. —Sé que está deseando preguntar la razón.

—Tenía miedo.

—¿Cómo? —suelta, sorprendida.

—Eso mismo pensé yo.

—Se fue porque tenía miedo —afirma—. No fastidies. ¿Pero te dijo por qué tenía miedo?

—Sí, no quería perderme. Pasó la noche de mi operación. Me contó toda la historia y yo me puse a llorar.

—Esa no fue la mejor noche que digamos; nos diste un buen susto —dice mi amiga, con cara de pena.

Llegamos al local cinco minutos después y cuando entramos, nos dirigimos hacía la barra. Una vez estamos allí, pedimos un par de cervezas y nos las traen al segundo.

Le doy una mirada rápida al local, a ver si veo a alguien que conozca y mis ojos se posan sin querer en la cara de la persona menos pensada. De la que se supone que me estoy curando.

—Leo está aquí. —Miro a Jime fijamente y le indico con los ojos el lugar donde Leo se encuentra.

—¿Nos vamos? —pregunta. Lo pienso durante un segundo.

—No, no voy a dejar que me estropee la noche.

Volvemos a fijar la vista en él cuando de repente una rubia impresionante se le acerca y le planta un beso en todos los morros. ¿Qué acaba de pasar y por qué duele tanto?

—Nos vamos —dice Jime, cogiéndome de la mano y sacándome del local.

No puedo apartar mis ojos de él. Noto cómo las lágrimas empiezan a acechar mis ojos. De nuevo. No. No es verdad. Pestañeo una vez para ver si lo estoy soñando todo, pero no. Es más real que la vida. Empiezo a llorar como una magdalena.

He cometido un error; Leo me gusta, siempre me ha gustado y nunca lo olvidé. He vuelto a confiar en él y ha roto mi confianza. Otra vez. Después de prometerme que no lo haría. ¿Por qué me pasa esto a mí?

—Lena, tienes que respirar, cariño —susurra Jime.

—¿Por qué a mí? ¿Por qué a mí, Jime? ¿Por qué siempre me pasa a mí?

—No digas eso, cielo.

—Es verdad. Es obvio, ¿no? Nadie me puede querer más allá de la amistad y la fraternidad. Nadie se puede enamorar de mí. Es simple. Es tan verdadero como que Leo se estuviera besando con esa tía.

—Lena, yo creo que la tía es la que se ha abalanzado encima de él.

—Pero él no la ha apartado.

—No lo sabemos, cariño. Hemos salido corriendo de ahí.

—Llévame a casa, por favor —sollozo, con lágrimas en los ojos.

—Ni de broma. Le he prometido a JJ que te traía como nueva. Te vienes a mi casa.

Para un taxi y le dice al conductor la dirección de su casa.

—Voy a escribir a JJ para decirle que te quedas en mi casa.

Me apoyo en la puerta y miro por la ventanilla.

Cuando llegamos a su casa, me siento en el suelo y mi cabeza empieza a imaginar que Leo está junto a mí. Comienzo a llorar otra vez y su imagen
va desapareciendo hasta que no es nada. Hasta que me encuentro sola. Hasta que me doy cuenta de que ya no está. Empiezo a sentir un dolor en mi pecho que me preocupa, estoy demasiado nerviosa.

Entro en la habitación de Jime.

—¿Qué pasa, Lena? —pregunta preocupada—. Estás demasiado pálida.

—No me encuentro bi… —Y me desplomo en el suelo

Me toco el pecho, me duele, no puedo hablar y de repente lo veo todo negro y escucho un grito.

Me duele la cabeza. Mejor dicho, me duele todo el cuerpo. Un escalofrío recorre mi espalda de principio a fin. Mis ojos están cerrados. Intento abrirlos. Nada.

 




Capítulo 21 – ¿tienes algún noviete esperándote?

—Se está despertando —dice, la voz de mi padre, con todo de alivio.

—¡Gracias a Dios! —contesta otra voz. La de J.

Sus voces suenan cansadas. Me retuerzo e intento abrir los ojos otra vez. Lo consigo durante un segundo y los cierro de lo molesta que es la luz. Poco a poco voy abriéndolos otra vez. Veo a papá sentado junto a mí, sonriente. J está a los pies de mi cama. Espera... ¿Dónde estoy? Echo un vistazo a la habitación y me doy cuenta de es el hospital. ¿Qué es lo que ha pasado?

—Cariño —susurra mi padre—. Ya estás despierta.

—¿Es que he estado durmiendo mucho tiempo? —pregunto.

—Buenos días, Bella Durmiente —dice J. Ahora mismo estoy demasiado confundida.

—¿Qu-Qué ha pasado? ¿Cuánto tiempo llevo dormida? —pregunto.

—Te desmayaste en casa de Jime —contesta mi hermano, tras esperar unos segundos—. Los médicos han dicho que no es más que ansiedad, pero estaban preocupados porque fuese algo más y te han dejado durmiendo en observación.

—¿Cuánto tiempo llevo aquí?

—Un día. Hoy es sábado.

—¿Dónde está Jime? —La busco por la habitación sin éxito.

—Se acaba de ir a tomar un café. Lleva desde que llegamos al hospital pegada a ti. Estaba muy preocupada. Ahora voy a avisarla.

—Me duele la cabeza —me quejo.

—Es normal —comenta J—. Igualmente voy a decirle al médico que ya estás despierta. —Se va y nos quedamos papá y yo solos.

—No sabes qué susto nos has pegado, Lena —dice preocupado—. Menos mal que no ha pasado nada.

—Tranquilo, papá. Ya estoy bien.

—Tienes que bajar ese estrés, cariño.

—Ya lo sé… —Pienso en Leo.

—¿Tiene esto algo que ver con que estuvieras llorando ayer?

—No —miento. No quiero meter a Leo en esto.

—Está bien. —Justo entonces, el médico entra junto a J.

—Ya he avisado a Jime —me explica—. Está viniendo.

—Hola, Lena —saluda el médico. Es el doctor Ramírez, el mismo que me operó y el mismo que atendió a mamá—. Voy a hacerte algunas pruebas para comprobar tu estado. —Pongo mala cara, no quiero que me metan en la cápsula de TAC, me entrará el pánico—. Tranquila, Lena, las pruebas te las voy a hacer yo aquí, no te vamos a llevar a las máquinas. —Suelto un suspiro de alivio.

—Gracias, doctor Ramírez —digo, antes de que se acerque a mí y me empiece a auscultar.

En total, tarda cinco minutos en completar el chequeo.

—Todo está perfecto —dice, finalmente—. En unas horas vengo y te doy el alta.

—Gracias, doctor —La voz de mi padre suena más tranquila.

—No es nada, es mi trabajo —contesta antes de irse. Justo cuando sale, Jime llega y J y papá nos dejan a solas.

—¡Lena! —exclama, corriendo hacia mí—. No sabes lo contenta que estoy ahora mismo. Estaba muy asustada.

—Lo siento mucho, Jime. —Me disculpo.

—¡Qué dices, loca! No hay nada que sentir. La que tiene que sentirlo soy yo.

—No digas tonterías. Tú solo querías animarme. —Nos sonreímos.

Agradezco que se quede a charlar porque, por lo menos, así, no pienso en nada más y me distraigo.

—¿Dónde está? —Escuchamos la voz de Leo por el pasillo.

—Rápido, hazte la dormida. —Me río, pero le hago caso porque no quiero hablar con él ahora mismo.

—Se acaba de quedar dormida —explica Jime, cuando entra en la habitación. Oigo como suspira.

—¿Me dejas un momento? —suplica. Aprieto la mano de Jime para que entienda que puede irse en paz.

—Ahora vuelvo —comunica, en alto. Cuando se va, oigo la puerta cerrarse detrás de ella.

—No sé si estás aquí por culpa mía —comienza, con voz apagada—. Estabas bien y de repente, ya no. —Aprieto los ojos, reteniendo las lágrimas—. Solo quería decirte que estoy aquí y que no tengo miedo. —«El miedo», pienso. Aprieto más los ojos—. No me voy. Me quedo contigo para siempre. —Se escuchan pasos afuera y la puerta se abre de nuevo.

—Ya se ha ido —dice Jime. Abro los ojos y se me escapa una lágrima—. ¿Estás bien?

—Sí, ya no estoy segura de que besara a esa chica —confieso, aunque un poco confundida.

Como dijo el doctor, por la tarde me dan el alta y volvemos a casa. Me encuentro mucho mejor. Todo ha quedado en nada más que un susto. Jime se ha ido a su casa y quedamos en que mañana hablaremos.

Al día siguiente estoy agotada. Bajo a la cocina sin lavarme la cara. Mi intención es ir a la máquina de café y prepararme uno, pero J se interpone en mi camino.

—¿Dónde vas, Peque?

—Quero café —digo, adormilada.

—No.

—Sí. Por favor —ruego.

—Ayer saliste del hospital, no voy a dejar que te sirvas un café.

—Pues, por lo menos, prepárame leche con cacao…

—Tienes manos —me regaña.

—Es que estoy fatal. —Pongo pucheros—. Ayer salí del hospital y estoy muy baja de ánimos.

—¿Te subo los ánimos de un tortazo?

—Qué cruel eres, JJ —reniego.

Caso perdido, no hay nada más que hacer. Me levanto y preparo el chocolate.

Desayunamos en silencio y después subimos a arreglarnos. Esta noche es nochebuena y la abuela viene a pasar el día. Normalmente pasa la mañana con papá y después sube a la habitación de invitados para arreglarse para la cena. Hoy no va a ser distinto. Me visto con unos vaqueros negros y una camiseta con una foto de los Beatles. Cojo el móvil y llamo a Jime.

Hablo con ella casi una hora y me rio un montón, justo lo que necesitaba. Colgamos el teléfono cuando papá me informa de que la cena está lista. Bajo corriendo y me encuentro con los tres mirándome fijamente.

—¿He hecho algo malo? —pregunto, riéndome.

—¿Cómo se te ocurre bajar corriendo por las escaleras? —me regaña mi padre

—Ay, Dios. Tú también, no, por favor. —Me dirijo hacia la abuela.

—Hola, abu —saludo, dándole un beso.

—Hola, cariño —contesta, abrazándome—. ¿Qué tal tu vida universitaria?

—¡Genial! —exclamo, entusiasmada—. Me encantan mis clases, vivir con Jime, vivir en Nueva York... Es todo increíble.

—Me alegro, cielo, pero me tienes que llamar más.

—Es que estamos todo el día haciendo cosas y me queda poco tiempo. Pero te prometo que te voy a llamar más.

—Tranquila, pequeña —dice alegremente—. Sé que estarás muy ocupada, la universidad es difícil y también están los amigos… —Suelta una sonrisita. «No lo digas, abuela. No digas lo que estás pensando»—. ¿Tienes algún noviete esperándote? —«Leo», pienso. «No es nada tuyo, Lena, no te equivoques», me repito.

—¡Abuela! —me quejo, roja como un tomate—. No, no tengo a nadie. No tengo tiempo para eso —miento. «Siempre tienes tiempo para Leo», me digo a mí misma.

—Está bien, está bien. —Levanta las manos—. Ya no pregunto más. —Niego con la cabeza.

La comida está sabrosa y nos la pasamos intercambiando anécdotas y riéndonos sin parar. La abuela tiene cada historia… Cuando terminamos, como el doctor me recomendó reposo, subo a mi habitación a por una siesta que me sienta fenomenal. El mejor invento español junto con las persianas.

Por la tarde, me doy una ducha larga y me preparo para la cena. Elijo un vestido verde, corto, y unos tacones negros. A la cena
acudimos mis tíos, mis primos y, bueno, nosotros. También lo pasamos genial. Es increíble lo rápido que han crecido los pequeños de la familia. Cenamos lasaña de bonito de primero y de segundo carne con salsa. Está todo buenísimo, pero el postre se lleva el premio: una copa con helado de pistacho y chocolate con trocitos de oblea. Es cómo tocar el cielo. Está demasiado bueno.

Después de la cena, jugamos al Act it out; es una tradición de cuando éramos pequeños. Desde que lo hicimos un año, lo seguimos haciendo todas las nochebuenas.

A las doce en punto, ya no me aguanto de pie y decido irme a la cama, tras saludar a toda la familia uno por uno. Ha sido un día muy largo y estoy agotada.

El día de Navidad, vamos a casa de mis tíos, donde me regalan los libros que había pedido y un cuaderno para apuntar mis ideas, que no son pocas. Es tarde cuando llegamos a casa y subo a mi habitación, de nuevo, exhausta de energía.

El pitido del móvil me hace abrir los ojos de nuevo.

 

Leo: Hola, Canija. Feliz Navidad. ¿Cómo te encuentras? ¿Nos veremos pronto?

No le contesto. No tengo fuerzas para hacerlo ¿Por qué sigue doliendo tanto? Cada vez que veo la imagen de Leo besando a esa rubia, me duele, y quiero que deje de doler. Necesito que deje de doler. Y solo puedo conseguir eso olvidando, y sí quiero olvidar, tengo que mantenerme alejada de Leo un tiempo. Así, cuando consiga olvidarme, podré volver a ser su amiga.

¿Pero por qué siento que quiero correr hacia él, entonces? ¿Por qué mi cabeza dice una cosa y mi corazón otra? Leo... Tú eres el causante de todos mis problemas. ¿Por qué no te vas de mi mente?

«Porque tú lo quieres ahí», dice mi voz interior.

—¡Ay! —me quejo, en la oscuridad de mi habitación—. Me desesperas, Leo, me desesperas.

 




Capítulo 22 – porque lo normal es demasiado aburrido

Han pasado dos días desde Navidad. Dos días desde que ignoré a Leo y desde entonces lo he seguido haciendo hasta hoy. Ha seguido insistiendo en vernos, como si nada hubiese pasado desde la última vez que lo hicimos. Como si no me hubiese confesado demasiadas cosas.
Como si no se hubiera besado con otra en mi cara. Como si nada hubiese cambiado.

Sé que tengo que hablar con él, pero todavía no. No me siento capaz de hacerlo. Tengo que esperar hasta que esté segura de lo que quiero. Si no, probablemente diga cosas que no quiero decir, y lo último que quiero es perderle como amigo.

Mi teléfono suena, informando de un mensaje, y me saca de mis pensamientos.

Leo: Sé que estás leyendo los mensajes, Canija.

Leo: Estás siendo muy infantil.

No estoy siendo infantil. Solo estoy haciendo lo mejor. Esperar hasta que todo esté más calmado. Porque es lo mejor, ¿no?

«Sabes que no es lo mejor», dice mi voz interior.

—Tú, te callas —contesto, en voz alta.

—¿Lena? —J entra en mi habitación sorprendido—. ¿Con quién hablas? —«¡Ups!».

—Con nadie.

—¿Estabas hablando sola? —pregunta, confundido.

—Yo prefiero decir que estaba hablando con la vocecita de mi cabeza que, por cierto, se parece un montón a la de Jime. —Me mira muy confundido—. No te preocupes, JJ.

—Estás hablando con una voz en tu cabeza que se parece un montón a la de Jime. ¿Cómo me pides que no me preocupe? —Se toca las sienes desesperado.

Sonrío y se va negando con la cabeza.

Leo: Voy a ir a tu casa.

¿Qué? No, no. No puede venir. ¿Nadie entiende que necesito tiempo?

 

Lena: No.

Leo: Ahora me hablas, eh.

 

Lena: No vas a venir a mi casa.

Leo: Tenemos que hablar.

 

Lena: Todavía no.

Leo: Todavía sí.

 

Lena: ¿Qué es lo que no entiendes de «necesito tiempo»? Porque creo que es muy claro.



 

Leo: ¿Voy a tu casa y me lo explicas?

 

Lena: Ajjjj.

Leo: Me lo tomo como un sí.

 

Lena: No es un sí y lo sabes. Leo, no vengas.



 

Leo: Ya estoy de camino.

Ay, Dios. Ni siquiera estoy vestida. Llevo en pijama todo el día. Voy al vestidor corriendo y me pongo unos leggins negros y una sudadera. Por lo menos es mejor que mi pijama de Olaf. Me quedo sentada en mi cama rezando porque me haya mentido y en verdad no esté viniendo.

Oigo el timbre en la planta de abajo y maldigo entre dientes.

—Hola, tío. —Oigo a J.

—Hola, J —contesta la voz de Leo. Mierda

—¿Qué haces por aquí?

—Vengo a hablar con tu hermana. —No le dejes subir, no le dejes subir.

—Está arriba, en su cuarto. Sube, si quieres. —¡Hermano traidor!

Escucho sus pies pisando los escalones sin pausa y con cierta energía. Se me acelera el pulso. No estoy preparada para verle. Me va a doler. Sé que me va a doler.

Toca mi puerta.

 

—¿Quién es? —digo, por mucho que sepa que es él.

—Yo.

—¿Quién es «Yo»?

—Venga ya, Canija. Sabes quién soy —contesta, riéndose.

—No puedes pasar.

—¿Cómo que no puedo pasar? Lena, tenemos que hablar.

—Te dije que no estaba lista.

—No me fastidies, Canija.

—Dé-déjame, Leo. —Se me corta hasta la voz.

—Déjame pasar, por favor. —Me quedo callada, pero finalmente me levanto, voy hacia la puerta y le permito la entrada. —Gracias.

—¿Qué quieres, Leo?

—Quiero hablar.

—¿Y qué quieres que te diga?

—No quiero que me digas nada. Voy a hablar yo —dice serio—. No sé qué es lo que ha pasado, Lena —continúa, tocándose el pelo—. Te conté lo que sentía, la verdad, y saliste corriendo… —añade, angustiado—. Encima, el día siguiente, me llama J diciendo que estás en el hospital; parecía que estuviera reviviendo lo que pasó hace dos años. Fue como volver al pasado.

—Me contaste que te fuiste por miedo —comienzo—. Cuando la que tenía que estar asustada allí era yo.  ¡Me acababan de operar del corazón! —grito, poniéndome nerviosa—. ¡Me podría haber muerto! ¡Y tú te fuiste porque tenías miedo! —repito—. Eras la única persona que me trataba como si no estuviese enferma, la única persona que no se rompía por estar conmigo… y me sacaste eso con tu marcha. ¡Tú eras uno de mis puntos de apoyo más importantes y me dejaste! —Lloro, grito y me siento aliviada al instante. ¡Por fin lo he soltado!

—Canija, lo siento mucho. La he cagado otra vez.

—Te vi —confieso—. En la discoteca.

—¿Cómo? —Su cara se vuelve un mapa.

—La noche que me desmayé, antes de que nada pasase, fui a la discoteca con Jime, después de pasarme el día llorando. Adivina qué encontré y lo que tuve que ver.

—No… —suelta, con la cara desencajada.

—¡¿Sabes el dolor que sentí cuando vi que te besabas con otra?!

—Pe-Pero…

—Ya lo sé, no debería de haberlo sentido porque no eres nada mío, pero lo sentí, ¿vale? Y me dolió más de lo que me ha dolido nada en mucho tiempo.

—Lena, te juro que no me besé con esa tía.

—Lo vi con mis propios ojos.

—Canija, yo nunca te haría eso... Yo siento lo mismo que tú.

—¿Tú qué sabes de mis sentimientos?

—A mí tampoco me gustaría que te besaras con alguien delante de mí —confiesa.

—¿Ah, no? ¿Y por qué? Si se puede saber… —respondo, a la defensiva. Leo resopla y cierra los ojos con fuerza.

—¡Porque te quiero, joder!

—¿Qu-Qué?

—Que te quiero. Te quiero desde la primera vez que te escuché tocar el piano. Desde la primera vez que te vi reír y desde la primera conversación que tuvimos en ese maldito hospital. De hecho, la primera vez que sentí esto por ti, tenía solo doce años; no sabía lo que era querer a alguien, pero con el tiempo me di cuenta.

—¿Me-Me quieres? —digo, confusa.

—Te quiero. —Trago saliva nerviosamente—. No te estreses, Canija. No espero que me digas que me quieres después de todas las veces que la he cagado. Aunque espero que llegue un día en el que te des cuenta. —Me quedo callada y, ante mi silencio, él se levanta y se va.

¿Qué acaba de pasar? ¿Leo me quiere? ¿Y yo? ¿Qué siento yo? ¿Por qué nada puede ser normal por un día?

«Porque lo normal es demasiado aburrido», dice mi voz interior.

Quiero dejar de sentirme confusa. Quiero que mi cabeza deje de dar vueltas a todo, pero muy en el fondo sé que es imposible. Estar con Leo hace que eso sea imposible. Porque Leo es una montaña rusa. A veces siento miedo, a veces felicidad, a veces tristeza, otras sorpresa... Lo único que sé es que con Leo nunca voy a dejar de sentir. Con Leo nunca he dejado de sentir.

 




Capítulo 23 – yo que venía con la idea de lanzar un discurso y voy y me quedo muda

Hoy es nochevieja. Han pasado cuatro días desde que Leo me dijo que me quería. Sigo en shock, no lo voy a negar. Pensaba que nadie podía enamorarse de mí y alguien lo ha hecho. Leo está enamorado de mí. Leo me quiere.

Ahora mismo me estoy arreglando para esta noche, bueno, más bien estoy eligiendo mi ropa con Jime por FaceTime.

—¿Y te dijo que te quería, así pim-pam? —Se lo he contado todo, como siempre.

—Sí. —Cojo un mono del armario—. ¿Qué te parece este? —Es de brillantina, largo y con una manga al aire.

—¡Sí! —grita—. Después de una hora hemos conseguido elegir algo. ¡Es un milagro!

—No exageres, anda. —Me río.

—¿Qué piensas hacer? —pregunta, curiosa.

—No lo sé. No sé ni lo que siento por él.

—Tranquila, Lena. Seguro que todo sale bien.

—Solo sé que no quiero perderlo —confieso—. No puedo perderlo.

—No lo vas a perder.

Acabamos de decidir el conjunto otra hora más tarde. Maquillaje, zapatos, accesorios... Me doy una ducha larga y me arreglo con tiempo. Cuando ya estoy lista, bajo a la cocina para esperar a que estén todos preparados para irnos a la fiesta que organizan mis tíos.

Cuando llego al salón veo que J ya está ahí.

—Hola, hermanito.

—Hola, Peque. ¿Ya estás lista?

—Sí.

—Milagro.

—Llevo preparándome casi tres horas.

—Entonces no es un milagro —dice, entre risas. Hecho que me hace reír también—. Peque...—comienza, tras un rato en silencio—. Sé que debería haberte dicho que no hablaras tan fuerte con Jime por el teléfono, en vez de escuchar vuestra conversación, pero…

—¡¿Has oído nuestras conversaciones?! —exclamo, horrorizada—. ¡J! —me quejo.

—Estaba en la habitación de al lado y tenías el altavoz puesto; ya sabes que Jime siempre grita como una loca. No puedes culparme, soy tu hermano.

—Eres un fisgón —digo, cruzándome de brazos. Siempre anda metiendo las narices en todas partes.

—No dijisteis nada que no supiera ya, para tu información —explica—. Y en mi opinión deberías reflexionar sobre lo que te dijo Leo.

—¡¿Encima me das consejos?! —digo, enfadada.

—Eres mi hermana, Lena —dice, cariñosamente—. Siempre te voy a querer y a proteger...

Lo miro a los ojos y casi le perdono. Casi.

—¿Tú sabías que me quiere? —pregunto, un poco avergonzada.

—Claro. Como también sé que tú le quieres a él.

—¿Cómo?

—Lena, hay que ser estúpido para no darse cuenta. Leo te ha ayudado a volver a ser la persona que eras antes de la operación. Desde que has vuelto de Nueva York estás feliz, pareces otra. Quieres arriesgarte. Y eso no creo que se deba a la magia de la ciudad. Sino más bien a la del amor. 

—¿Le quiero? —pronuncio, confundida.

—Le quieres —concluye.

Bajo la cabeza y la apoyo en mis manos. Pienso en mis últimas sonrisas y sí, todas tienen dueño. Todas son de Leo.

—Le quiero —digo, al fin y en voz alta. Es verdad, no me lo puedo creer.

Cuando estoy con él me siento bien, me siento yo. Me gusta estar con él, no soportaría el hecho de que volviera a irse. Quiero estar con él y solo con él. Miro a J con los ojos muy abiertos.

—Me tengo que ir, J. —Asiente con una sonrisa.

—¿Quieres que te acompañe?

—No, tengo que hacer esto sola. Iré directo a la fiesta después.

—No te preocupes. Yo te cubro.

—Gracias, J. A ti también te quiero. —Me río.

—Ven aquí, anda. —Me da un abrazo de oso—. Suerte.

Subo a mi habitación para ponerme unos zapatos más cómodos; no puedo correr con tacones de diez centímetros. Meto los tacones en una bolsa para la fiesta y salgo corriendo con mis Converse favoritas.

Cuando llego a casa de Leo apenas tengo aliento y está empezando a llover. No recordaba su casa tan lejos. Tal vez es porque las veces que he venido, fue en coche... Respiro un par de veces y me decido a llamar. Tiene que estar en casa, todavía son las ocho de la tarde. Espero que sus padres no estén, qué vergüenza. Cuando abre la puerta sonrío, está guapísimo. Ya se ha vestido para la fiesta de mi familia, a la que también está invitado. Yo que venía con la idea de lanzar un discurso y voy y me quedo muda. Solo me pasa a mí.

La lluvia empieza a caer más fuerte, me estoy empapando y ahora Leo también. Lo miro fijamente durante unos segundos y finalmente, como la última vez, lo beso. Lo beso porque necesito sentirle. Lo beso porque las palabras se han esfumado de mi boca. Lo beso porque quiero. Lo beso porque lo quiero. Me devuelve el beso y se convierte en la cosa más dulce que he probado en mi vida. Dios, esta es la mejor sensación del mundo.

Cuando nos separamos, apoyo mi cabeza en su hombro y se lo digo.

—Yo también te quiero. —Mi voz tiembla un poco—. Me gustaste desde el primer momento en el que te vi. Jime siempre se ríe, pero es verdad. Tenía solo seis años, pero sentí un flechazo. —Sonrío y él hace lo mismo—. Cuando te fuiste creía que había dejado de quererte, pero ya ves que no. Solo necesitaba tiempo para darme cuenta de la realidad.

—Me quieres… —susurra.

—Sí y ahora solo me queda decir que si decides quedarte, me harás la persona más feliz del mundo.

Sonríe y me besa otra vez. Sigue siendo la mejor sensación del mundo.

—Nos estamos empapando —se queja, al separarnos.

—No me había dado cuenta —bromeo.

—Vamos a entrar antes de que cojas una pulmonía, Canija. —Me da un beso muy corto y coge mi mano llevándome hacia dentro.

—Ahora voy a tener que ducharme otra vez para la fiesta. —Hago un puchero fingido.

—¿Quieres que encuentre la manera de que no sea tan aburrido? —Noto como arden mis mejillas—. Tranquila, Canija. —Se ríe— Era una broma. Hoy toca hablar y puede que nos tiremos un buen rato enrollándonos, pero eso es todo. —Otra vez como un tomate.

—Ya no voy a necesitar colorete —digo, tocándome las mejillas. Leo se ríe—. Es que es verdad.

—Me encantas. Toda tú —susurra, casi encima de mis labios—. Cuando J me dijo que venías a Nueva York, casi me da un ataque. Era mi oportunidad para arreglarlo todo. Después de dos años sin parar de pensar en ti, te iba a volver a ver y ya ni te cuento cuando te vi en el aeropuerto. La felicidad que sentía en ese momento no era normal.

—Yo en ese momento estaba un poquito enfadada…

—¡No me digas! No te lo noté… —Se ríe.

—Tonto.

—Pero me quieres.

—Pero te quiero.

Nos besamos otra vez.

Deja que me de una ducha para ir bien a la fiesta y acabamos llegando un poco tarde. Me siento más feliz que en toda mi vida. Leo, se ha cambiado y está incluso más guapo que antes. Se da la vuelta como si notara mi presencia y me mira de arriba a abajo.

—Estás preciosa —susurra, cuando ya estoy a su lado.

—Tú tampoco estás nada mal.

—Me gusta estar así contigo. —Pasa un brazo sobre mis hombros.

—Y a mí. —Sonrío porque es lo único que me sale.

Estoy feliz y no me canso de repetirlo.

Vamos a la mesa dónde están Jime y J, que no sé cómo es posible que todavía no se hayan matado.

—Te ha quedado un poco de pintalabios rojo en la barbilla, Leo —dice Jime cuando llegamos.

—Serás… —mascullo, negando con la cabeza.

—¿Y el de los labios se me ha quitado ya? —replica Leo. Me quedo paralizada ante su respuesta y lo miro fijamente—. ¿Qué? No he dicho nada que no sepan ya.

¡Qué vergüenza!

—¡Ya era hora, chicos! —exclama una Jime radiante—. Tres meses seguidos aguantando vuestras puyas ya era demasiado.

—Qué equivocada estás. —Esta vez Leo es el que niega—. Las puyas son una de las partes más importantes en nuestra relación y van a seguir estando presentes siempre.

—¿Ahora tenéis una relación? —J entra en juego y yo me pongo más roja aún.

—Sí —contesta Leo. Lo miro sonriente y él asiente satisfecho—. Y acostumbraros porque esto va para largo —dice, antes de besarme delante de todos.

Queda un minuto para que den las campanadas. Estoy junto a Leo. Mis uvas están preparadas. Nunca se me ha dado muy bien eso, comerme la doce sin atragantarme, pero bueno, ¿qué se le va a hacer?

—¡Prepararos! —nos grita J.

Doce, una uva. Once, otra uva. Diez, otra. Nueve, otra. Ocho, me atraganto, pero otra. Siete, otra, venga, tú puedes. Seis, otra. Cinco, otra. Cuatro, otra, no queda nada. Tres, otra. Dos, otra, ya está. Uno, la última.

—¡Feliz Año Nuevo! —exclamamos todos a la vez.

Me trago las últimas uvas antes de que Leo me bese. No puede haber mejor manera de acabar y empezar un año. Me siento feliz, afortunada, tranquila, sorprendida, diferente, pero sobre todo, me siento enamorada.

—Feliz año nuevo, Canija. Te quiero.

—Feliz año nuevo, Leo. Te quiero.

 




Epílogo

6 meses después

Tranquilidad, oh, tranquilidad. El sol traspasa mi piel. Mis ojos están cerrados. No se escucha nada. Todo es paz. Después de un año entero de clases, exámenes y más clases, ya estamos de vacaciones en la segunda casa de Jime, en Marbella. He superado mi primer curso de universidad y sigo viviendo con mi mejor amiga. J se ha mudado a Nueva York, Leo y yo seguimos mejor que nunca y me encanta. No somos una pareja perfecta, hemos tenido nuestras peleas, nos hemos enfadado, pero siempre hemos logrado arreglarlo.

He cumplido diecinueve años hace poco y celebré una fiesta por todo lo alto. J y Jime se pelearon en ella, como no. Y todavía no sé qué es lo que pasó entre ellos. Eso me mata, porque veo que Jime está mal y veo que J quiere hacer algo, pero no lo hace.

—¡Bomba va! —Y se acabó la tranquilidad.

—¡Leo! —grito—. ¡Me has empapado!

—¿Ah, sí? —dice insinuante—. Anda, ven a bañarte y deja de escribir en esa libreta. —Sonríe, cuando me levanto y voy hacia la piscina.

—No quiero que se acabe el verano —murmuro.

—Ay, Dios, ¿tienes fiebre? —Me toca la cabeza—. ¿Desde cuándo a Lena Jiménez le gusta el verano?

—No seas tonto. —Me río.

—¿Qué quieres que te diga? Desde que eras enana siempre decías que querías eliminar el verano del año.

—Ya, pero he cambiado de idea. En verano te puedo ver sin camiseta casi todo el rato.

—Así que es por eso, eh… —Me mira bribón—. Ven aquí, Canija. —Y me besa.

Esto es a lo que me refiero cuando digo que estamos genial. Los días son increíbles, y las noches... Las noches lo son aún más.

—¡No me lo puedo creer! —grita Jime desde la barbacoa.

—¡Pero si no he hecho nada! —contesta J a su lado.

—¡Te he dicho que no toques! —Jime sigue enrabiada.

—Estoy deseando saber qué es lo que pasa entre esos dos —confieso en voz baja.

—Eres una cotilla. —Se ríe Leo.

—Pero ¿me quieres?

—Te quiero. —Asiente y me vuelve a besar.

Pasamos todo el día en la piscina y comiendo de la barbacoa que esos dos, al final, se las han ingeniado para terminar. Cuando empieza a anochecer le pido a Leo que nos toque una canción con la guitarra, para disfrutar de sus notas merodeando entre la brisa nocturna.

Sentado a mi lado, le pido que me sorprenda y lo hace con una de mis canciones favoritas: Hey There Delilah.

 

«Hey there Delilah,

what’s it like in New York City?

I’m a thousand miles away,

But, girl, tonight you look so pretty.

Yes, you do.

Times Square can’t shine as bright as you,

I swear it’s true»

Suelto una carcajada y sonrío durante el resto de la canción.

New York City, la ciudad que me ha cambiado la vida. La ciudad que me ha dado un motivo para levantarme cada día. La ciudad que me ha dejado ser yo misma. La ciudad que me ha ayudado a crear mi propio camino. La ciudad que me ha ofrecido amor.

Nueva York, la ciudad que me ha robado el corazón.

 

FIN
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[1]‘Vamos’ en francés.

[2] Siglas correspondientes a ‘Museum Of Modern Art’ - ‘Museo de Arte Moderno’.
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